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JOSÉ DE LA CHUZ A7ALA 



(1) 



La triste nueva de la muerte del valiente periodista 
paraguayo y esclarecido patricio José de la Cruz 
Ayala, acaecida en extranjera tierra, según publica- 
ciones de la prensa asunceña, se propagó por todo 
el país con la velocidad del rayo, arrancando un grito 
de dolor profundo de todos los corazones patriotas 
donde existe un culto por los elevados principios de 
que aquel fué apóstol generoso. 

Sólo la muerte ha tenido fuerza bastante para ren- 
dir al formidable ariete de la prensa paraguaya, al 
egregio tribuno que con una valentía sin ejemplo en 
la historia de nuestra embrionaria democracia, defen- 
día los derechos del ciudadano y era el censor airado 
de los que faltaban al cumplimiento del deber. 

De un confín al otro de la República y hasta en 
los labios del ciudadano más humilde, no se oye sino 
una religiosa plegaria por el alma del austero demó- 
crata, que en su corta pero borrascosa existencia y 
en su fecunda y denodada lucha por el bien, levantó 
alto y con mano firme el pendón de la libertad, deján- 
donos, al bajar al sepulcro, edificantes ejemplos de 
virtudes cívicas que imitar y un nombre sin mancha 



<1) Véase la nota al fin del volumen. 
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que se grabará eternamente en el corazón de sus 
compatriotas y será un florón brillante en la corona 
del patriotismo paraguayo. 

La vida del inolvidable Ayala, de aquel intrépido 
soldado de la democracia paraguaya, es un manantial 
de sublimes inspiraciones, en que la juventud para- 
guaya debe beber para recoger lecciones provechosas 
de patriotismo, de abnegación y de entereza. Hasta en 
sus más insignificantes detalles revela al hombre supe- 
rior, animado de una idea grande, noble, elevada — la 
idea de regenerar un pueblo sumido en un marasmo 
secular — y que no transigió ante ningún obstáculo, 
por insuperable que pareciera, no bajando jamás su 
altiva frente á sus enemigos y persiguiendo imper- 
térrito, con acerada voluntad, el triunfo definitivo de 
los ideales que agitaban su bien templada alma. 

Poríisu patriotismo, varonil carácter, elevadas mi- 
ras, generosos sentimientos y excelentes dotes intelec- 
tuales, José de la Cruz Ayala era una de las figuras 
descollantes de la juventud paraguaya, de esa juven- 
tud lozana y llena de virilidad, á quien corresponde 
la gloriosa tarea de fijar rumbos á los destinos de la 
patria. 

La historia contemporánea del Paraguay no regis- 
tra en sus anales ejemplo de una vida tan llena de 
austeridad, privaciones y sacrificios como la de Ayala. 

En la tribuna, en la prensa, en los comicios, en to- 
das partes; proscripto, encarcelado, sufriendo inauditas 
persecuciones, mordiendo el polvo de dolorosos infor- 
tunios y apurando el cáliz de amargas vicisitudes, Jo 
sé de la Cruz Ayala, el inflexible Catón de la tierra 
guaraní, fué siempre el mismo: el patriota de corazón, 
que firme en su puesto de combate, condenaba, con 
frases sonoras y elocuentes que el pueblo devoraba 
con pasión, la corrupción administrativa siempre des- 
bordante; el apóstol decidido de los derechos popula- 
res que, hirviente de patricia indignación, arrojaba 
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los dardos de su crítica cortante contra los malos fun- 
cion arios y predicaba las doctrinas regeneradoras de 
la verdadera democracia. 

Todavía el pueblo paraguayo cree escuchar la pala- 
bra elocuente, la voz profética del ciudadano cuya 
preciosa vida acaba de extinguirse en la expatriación; 
palabra conmovedora, llena de fuego y vehemencia, 
que respiraba el santo amor de la patria y de la liber- 
tad, y (Jue despertando el espíritu largo tiempo ale- 
targado de los paraguayos, provocaba la ira de los 
magnates del Olimpo, que rugieron, cual heridos leo- 
nes, al ver sus nombres entregados á la picota pública 
por la pluma audaz del ilustre patricio, cuya prema- 
tura muerte ha llenado de luto el alma nacional. 

Todavía resuena en todos los ámbitos de la Repú- 
blica el eco simpático de la voz iracunda del campeón 
esforzado de la causa popular, que tantos y tan rele- 
vantes servicios prestó á su patria, consagrando su 
inteligencia exclusivamente á combatir, sin tregua ni 
descanso, el desborde de toda una época. Todavía el 
espíritu gigante, titánico, invulnerable del tribuno es- 
clarecido, muerto en ingrato ostracismo, privado de las 
caricias de sus deudos, correligionarios políticos y 
amigos; todavía aquel espíritu fervoroso que fulmina- 
ba imprecaciones contra los opresores de la amada 
patria, reanima el valor cívico del ciudadano, infla- 
mando en su pecho la llama ^ardiente del sentimiento 
patrio y del odio implacable á los enemigos dé la 
libertad. 

José de la Cruz Ayala fué el tipo perfecto de las 
más puras virtudes republicanas y el patriota conven- 
cido cuyo magnánimo corazón jamás latió á impulsos 
de ningún mezquino sentimiento. 

Sus incansables luchas, sus heroicos sacrificios en 
pro del ideal santo con que soñara al contemplar, con 
el alma dolorida, la llaga venenosa que corroía las 
entrañas de la patria, son preciosa herencia que la 
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entusiasta juventud paraguaya debe apresurarse á re- 
coger y los mejores títulos que lo presentan con la 
aureola de la gloria y reclaman la gratitud perdurable 
de sus compatriotas. 

Hombres como Ayala son la verdadera riqueza y 
orgullo de los pueblos, y su temprana muerte lejos de 
la patria bendita que amaba con delirio, no puede 
menos que arrancar gemidos, acentos sollozantes á la 
lira armoniosa del patriotismo. 

Lloremos, pues, sobre la fría tumba de aquel mártir 
del deber; lloremos, sí, ya que las lágrimas son el 
último consuelo del dolor y el único tributo que por 
el momento podemos dedicar á su memoria, mientras 
llegue la hora de ser sus despojos mortales reimpa- 
triados por la generación á quien corresponde la glo- 
riosa herencia de sus eminentes virtudes republicanas. 

Carapeguá, Febrero 18 de 1892. 
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DESCUBEIMIEHTO DE AMÉRICA 



Discurso pronunciado en Carapeguá 

EL 12 DE QcTUBRE DE i8q2 



Señoras: 

Señores : 

¡Qué bello espectáculo ofrece en estos momentos el 
pueblo de Carapeguá! 

Matronas respetables y distinguidas señoritas de su 
sociedad, impulsadas por el sentimiento excelso de la 
caridad y el vehemente deseo de tributar humilde 
pero sincero homenaje á la memoria del ilustre na- 
vegante Cristóbal Colón, han unificado sus fuerzas 
para la realización de tan elevados y plausibles pen- 
samientos, iniciando los trabajos relativos á la digna 
fiesta que tenemos el gusto de presenciar. 

Sí, señores; impelidos por la caridad y la gratitud, 
esos dos resortes poderosos de las grandes almas, 
los vecinos más respetables de Carapeguá, nacionales 
y extranjeros, se congregan en estos momentos para 
consolar al desvalido, pasándole un pedazo de pan y 
unir su humilde voz al ruidoso aplauso que de un 
rincón al otro del globo resuena con motivo del IV 
Centenario del descubrimiento de América, por el 
insigne marino Cristóbal Colón. 
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No hay quizás sobre la faz del planeta un solo pue- 
blo, bañado por las aguas biehhechoras de la civi- 
lización, que no salude alborozado el fausto aniversario 
del descubrimiento de todo un mundo por el genio 
potente de aquel hombre extraordinario; hecho sin- 
gular en la historia de la humanidad y el acon- 
tecimiento más grandioso que jamás se haya ofrecido 
á la contemplación del hombre/ * ,. 

El descubrimiento de América por Cristóbal Colón 
es la obra colosal de una inteligencia superior, ante 
la cual todas las inteligencias se empequeñecen y el 
hombre no puede menos que inclinarse con respeto. 

Cuando por un momento se medita sobre las cruen- 
tas vicisitudes de Colón antes y después de realizar 
su maravilloso descubrimiento; cuando se reflexiona 
que para dar cima á su atrevido pensamiento tuvo que 
apurar hasta las heces la copa del infortunio; cuando 
se piensa en las luchas verdaderamente gigantescas 
que tuvo que sostener aquel genio privilegiado con- 
tra los hombres y los elementos que le disputaban el 
mundo con que soñaba; cuando se piensa en todo 
esto, nó se sabe qué admirar más, señores, si la su- 
blimidad del genio del ilustre marino ó la enormidad 
de la ingratitud de los hombres que le persiguieron 
hasta su tumba, tratando de obscurecer la gloria sin 
mancha que orlaba su frente. 

Yo no sé, señores, qué contestación darían los ame- 
ricanos á Cristóbal Colón si animado por un soplo 
misterioso, se levantase de su helada tumba y les 
preguntase por qué es que el continente que arrebató 
á las agitadas olas del Océano no Heva siquiera el 
nombre do su glorioso descubridor. 

¡ Ah ! Qué placer y qué dolor á la vez se apoderarían 
del ilustre genovés al contemplar el asombroso pro- 
greso de la tierra que con audacia inaudita, arrancó 
del fondo ignorado de los mares; tierra maravillosa, 
llena de encantos y seducciones, que legó al mundo 
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á costa de amarguras sin cuento, y que no obstante, 
ya sea por un sarcasmo del destino ó el refinamiento 
de la ingratitud humana, no ha merecido la honra 
de ser siquiera bautizada con su glorioso nombre! 

Grande, inmensa es, señores, la gloria de Cotón por 
el descubrimiento de América; pero no deja de serlo 
asimismo la de aquella nación mil veces heroica, que 
por largo espacio de tiempo fué la señora de dos 
mundos, y que por el rol sumamente importante que 
la cupo desempeñar en el desarrollo progresivo de 
la humanidad, ha llegado á ocupar un puesto culmi- 
nante en la epopeya universal. 

Me refiero, señores, á la noble y generosa España, 
la patria de nuestros primeros padres y cuna de 
hombres eminentísimos que descollaron en las ciencias, 
en las letras, en las artes y en todos los ramos^del 
saber humano. 

A España corresponde la gloria de haber tendido 
una mano protectora á Colón para emprender su 
temerario viaje á través del Océano; viaje audaz que 
provocó el anatema de los sabios de su tiempo y que, 
sin embargo, dio por resultado la realización de una 
obra estupenda: la unión de dos hemisferios. 

Sin la generosa protección de España, ó mejor di- 
cho, sin el desprendimiento sublime de aquella mujer 
superior, llamada Isabel la Católica, quizás el osado 
pensamiento de completar el planeta hubiérase extin- 
guido en la fosa de ('olón, y América, esta preciosa 
joya del Occidente, hubiera permanecido, tal vez pa- 
ra siempre, oculta en los abismos del Océano. 

Después de Colón, señores, hay que bendecir á 
España, que tiene derecho á la consideración del 
mundo y al respeto de los hombres, por haber con- 
tribuido poderosamente á la realización de la más 
grande conquista que jamás hayan visto los siglos. 

Además, ella es nuestra primitiva madre, de la cual 
hemos heredado todos los bellos atributos de que 
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podemos gloriarnos á la faz de las naciones. La len- 
gua que hablamos, la sangre que por nuestras venas 
corre, la religión que profesamos, nuestros usos y 
costumbres y ese heroísmo legendario que nos carac- 
teriza, todo, señores, hemos recibido de España, que 
es la tierra clásica del valor y la hidalguía. 

Permitidme, pues, que en estos momentos de rego- 
cijo universal, en que se conmemora la más grande 
gloria con que la invicta España se conquistó la ad- 
miración del mundo; permitidme que, haciéndome 
intérprete de vuestros sentimientos, la envíe, desde 
este apartado rincón de la tierra y en alas del 
pensamiento, un afectuoso saludo y cariñoso abrazo, 
que ella, indudablemente, recibirá con la misma efusión 
con que una madre, después de largos años de sepa- 
ración, vuelve á estrechar contra su amoroso pecho, 
al hijo de sus entrañas. 



Señoras : 

Señores : 

Que el recuerdo de la función de esta noche, pre- 
parada y dirigida por las filantrópicas damas de nuestro 
pueblo, no se borre jamás de nuestra memoria; pues 
ella es la pura manifestación de nuestra gratitud hacia 
un gran benefactor de la humanidad y la prueba 
evidente de que no desconocemos la caridad, ese senti- 
miento sublime, que sólo cabe en los corazones tem- 
plados al calor de la virtud. 
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A CRISTÓBAL COLON 



Desde un rincón obscuro del «mundo que audaz ar- 
rancaste al misterio de los siglos,» permíteme que ha- 
ciéndome el eco del sentimiento universal, bendiga tu 
augusta memoria en el 401** aniversario de tu mara- 
villosa conquista. 

Permíteme que transportado por el pensamiento, me 
eleve hasta la mansión de tu eterno reposo, en busca 
de aquella inspiración sublime, de aquella fortaleza 
sobrehumana y de aquel vigoroso temple de tu espíritu 
excepcional, con que alcanzaste el triunfo de tu vo- 
luntad inquebrantable, dando cima á tu empresa teme- 
raria y coronándola de un éxito feliz. 

Permíteme que á través de las edades, invoque tu 
genio superior, pidiendo para mi espíritu un rayo de 
aquella luz casi divina, que te alumbró el camino del 
Nuevo Mundo, y para mi corazón un destello de aquella 
fé ardiente, inextinguible, que fué tu áncora de sal- 
vación en medio de las borrascas del Océano y por 
medio de la cual llevaste á cabo la idea más lu- 
minosa, el pensamiento más sublime que pueda agitar 
el cerebro de un hombre. 

Permíteme que en alas de mi imaginación, me re- 
monte á aquella época infortunada de tu vida, en que 
declarado «loco, visionario» por los sabios de tu siglo 
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y acosado por todo género de adversidades, recorrías 
las cortes europeas mendigando tres carabelas en cam- 
bio del mundo que columbrabas con la intuición de tu 
genio soberano. Permíteme que me lamente contigo al 
recordar esa época luctuosa de tu existencia, para en- 
tonar luego cánticos de regocijo al tropezar con la ra* 
diante figura de Isabel la Católica, que fué tu escudo 
inexpugnable en las luchas contra los errores de tu 
época. 

La obra portentosa que has realizado y á la cual 
consagraste los años más floridos de tu vida ha sobre- 
pujado á todas las grandes concepciones que, cual 
timbre de honor, consigna la historia en sus páginas 
inmortales. En las épocas y edades todas del mundo 
ningún acontecimiento ha ejercido, como tu descubri- 
miento, tanta, tan poderosa y saludable influencia sobre 
los destinos de la humanidad. Mortal alguno jamás ha 
sufrido tanto como tú sufriste en aras de una idea 
santa que acariciaba tu mente privilegiada. Tu colosal 
descubrimiento, sin rival en la historia, ha hecho de 
una tierra oculta por millares de años entre las bru- 
mas del Océano, la patria de cien millones de hombres, 
que hoy son paladines entusiastas de la libertad y del 
progreso. 

Los pueblos todos del Orbe bendicen tu nombre ve- 
nerando, que ocupa un puesto eminente en la escala 
de la inmortalidad, y tu obra legendaria es objeto de 
la admiración universal. Has hecho el prodigio de unir 
dos mundos separados por un mar tempestuoso y bravio 
y fuiste el mensajero de la luz en una tierra sepulta- 
da en las sombras de la ignorancia. Todos los deta- 
lles de tu vida hacen de tí un ser extraordinario, en- 
viado al mundo con una predestinación sublime. Fuiste 
víctima de la calumnia, de la envidia y de todas las 
malas pasiones que, cual formidable huracán, se desen- 
cadenaron contra tí para desviarte de la ruta luminosa 
y llena de gloria que te habías trazado. Pero tú. 
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haciéndote superior á tantas miserias, todo lo soportabas 
con maravillosa resignación, y abrumado bajo el peso 
de dolorosos infortunios, te lanzaste audaz en las in- 
mensidades del Océano. AUí, perdido en el piélago del 
líquido elemento, tuviste que vencer nuevas y pode- 
rosas dificultades, luchando, ora. contra tu tripulación 
rebelde, ora contra las embravecidas olas que parecían 
conjurarse contra la realización de una conquista de tan 
transcendental importancia. Nada, sin embargo, pudo 
arredrarte, nada pudo llevar el desaliento á tu espíritu 
de granito. Firme en tus propósitos, confiado en tu 
glorioso destino y con aquella fé que no te abandonó 
hasta bajar al sepulcro, proseguiste tu marcha hacia 
el Occidente, en busca de la tierra que era la preocu- 
pación constante de tu vida. Después de más de dos 
meses de penosa navegación, después de haber vagado 
durante 69 días por un mar infinito que hasta enton- 
ces no había sido cruzado por navegante alguno, arri- 
baste, conducido por la mano del Omnipotente, al mundo 
que tantas veces entreveías con la luz clarovidente de 
tu genio. Y, absorto ante la majestad de la obra para 
cuya realización fuiste el instrumento excelso de la Pro- 
videncia, y contemplando en silencio aquel Edén que 
arrancabas á las olas del mar, de tus ojos se desli- 
zaron silenciosas lágrimas de gratitud al Hacedor Su- 
premo, y «en defecto de los hombres, llamaste á Dios, 
á los ángeles, al mar, á la tierra, al cielo, en testimonio 
de tu conquista sobre lo desconocido». 

¡ Salve, nauta sublime, encarnación misteriosa de algo 
que pasa los límites de lo humano! 

Yo me prosterno ante tu grandeza, y en medio de 
mi obscuridad me atrevo á ser el intérprete de los sen- 
timientos de los hijos del Continente Americano, para 
saludarte y glorificarte en el 401° aniversario de tu 
famoso descubrimiento. 

Yo bendigo tu obra sacrosanta, y desde un rincón 
ignorado de la tierra sacada por tí del polvo del olvido 
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y que para eterno remordimiento de la conciencia 
universal, se denomina América, te ruego me permitas 
que interrumpa el reposo de tu sueño con el eco de 
mi humilde voz, rindiendo á tí y á aquella reina in- 
mortal el homenaje de la veneración debido á los 
grandes bienhechores de la humanidad. 

Carapegud, Octubre 12 de 1893. 





14 DE MAYO DE 181M895 



Discurso pronunciado en el Centro Paraguayo 



Señores: 



Quisiera poseer la elocuencia de los maestros de la 
oratoria para desarrollar, de una manera digna de 
este brillante auditorio, los pensamientos que brotan 
de mi alma en presencia de esta simpática fiesta, de- 
dicada por el Centro Paraguayo de Buenos Aires, á 
la memoria de la patria ausente. 

Pero como carezco de tan preciosa prerogativa, 
atributo exclusivo de los elegidos, me resigno á va- 
lerme de lo que esté á mi alcance, á fin de expresar 
mi adhesión entusiasta á esta manifestación sincera 
del patriotismo. 

El 14 de Mayo de 1811, cuyo 84** aniversario feste- 
jamos poseídos de verdadero regocijo, es un día me- 
morable en los fastos de la Historia Paraguaya, y 
debe ser escrito con letras de oro en sus páginas 
más culminantes. Es una fecha clásica, transcendental, 
que evoca el recuerdo de aquella noche inolvidable, 
en que un grupo de patricios ilustres cuyos nombres 
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han recibido la consagración déla inmortalidad — ani- 
mados por el soplo divino del patriotismo — lanzaron 
el primer grito de rebelión contra la dominación es- 
pañola, proclamando la independencia del Paraguay. 

Aquel grito santo, compendio de las aspiraciones 
populares, largo tiempo esperado cual la aparición 
de un nuevo Mesías, tuvo una repercusión simpática 
en todos los corazones amantes de la libertad; de. 
suerte que, con el concurso poderoso de la opinión, 
á la mañana del siguiente día fué coronado con el 
más espléndido triunfo. Así, el sol del 15 de Mayo sa- 
ludó, con sus vividos resplandores, el alborozo de un 
pueblo redimido, que rompiendo sus cadenas, tomaba un 
asiento en el concierto de la Independencia Americana 

Desde entonces, señores, arranca la era de la rege- 
neración política de nuestra patria. Desde entonces 
surgió á la vida de la independencia y de la libertad 
un pueblo que al correr de los años estaba llamado 
á dejar estupefacto al mundo por el valor incontras- 
table de sus hijos. 

Bosquejar los episodios de aquel acontecimiento 
memorable, que dio por resultado la exaltación del 
Paraguay á la categoría de Estado soberano, dueño 
de sus altos destinos, sería tarea superior á mis fuer- 
zas y además innecesaria, por cuanto que son hechos 
conocidos que ya han pasado al dominio de la Histo- 
ria. Así, pues, impetrando desde ya vuestra benevo- 
lencia, me limitaré á echar una breve ojeada sobre 
los luctuosos sucesos posteriores, hasta llegar á la 
época actual, en que un astro de esperanza se vis- 
lumbra en el cielo de la patria. 

A la aurora de la emancipación, que auguraba un 
porvenir de ventura, inundado de luz para el Para- 
guay, sucedieron desgraciadamente noches amargas 
de opresión y servidumbre, que estancaron su marcha 
triunfal en el camino del progreso, unciéndolo al ca- 
rro de la más espantosa adversidad. La voz de la 
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civilización enmíidecfó apagada por los acentos de la 
barbarie, y la figura siniestra del absolutismo entonó 
las dianas del triunfo, anunciando el hundimiento 
moral de la joven nación. ¡Qué espectáculo ofrecía el 
Paraguay en aquellas horas tristísimas de su exis- 
tencia ! ¡ Y qué amarga e/iseñanza encierra para el 
porvenir ese cuadro de desolación, que ha llenado de 
borrón las páginas de nuestra historia! ¡Ah, señores! 
Apartemos la vista de un cuadro semejante, pues el 
espíritu se contrista de dolor sólo al contemplar, con 
los ojos de la imaginación, á través de los años, aquel 
largo período de /sanguinarias y sucesivas tiranías, 
que llenaron de oprobio el suelo paraguayo, convir- 
tiéndolo en vasto sepulcro de la libertad. 

La obra nefanda del despotismo, que por espacio de 
más de medio siglo azotó la frente abatida del Para- 
guay, fué inaugurada por Francia, proseguida, aun- 
que con más benignidad, por Carlos A. López y ter- 
minada por su hijo Francisco Solano. Sobre los tres, 
pues, debe recaer el anatema formidable de la poste- 
ridad. Sin embargo, por el rol singular que le cupo 
desempeñar en la contienda contra la Triple Alianza, 
pasarán todavía muchos años sin que éste último, ó 
sea el Mariscal, reciba el fallo inapelable de las gene- 
raciones. Su figura histórica es tan complicada, de tan 
difícil delineación; se creó tal cúmulo de adversarios 
implacables y partidarios que llevaban su adhesión 
hasta el fanatismo, que los hombres del presente, es- 
pecialmente los sobrevivientes de la gran catástrofe, no 
son jueces irrecusables cuyo veredicto sobre su nom- 
bre deba llevar el sello de la imparcialidad. Los unos 
y los otros, generalmente, emiten sus apreciaciones 
á la luz engañosa de la pasión, ante la cual se extin- 
gue la voz serena de la razón. De ahí la imposibilidad 
de hallar la verdad, elemento esencial, indispensable 
para la formación del criterio histórico. Es indudable 
que el Mariscal López fué un gran tirano, un déspota 



— 20 — 

inhumano cuyas crueldades horrorizaron al mundo. 
Pero tampoco puede dudarse que encarnó en su per- 
sona la aspiración suprema del pueblo paraguayo 
cuando éste se debatía entre la vida y la muerte^ 
empeñado en una lucha de gigante en defensa de la v 
integridad territorial de la República. Y fiel á su pa- 
labra empeñada repetidas veces ante el Ejército Na- 
cional, de «no ser prisionero jamás, en el caso de 
que la suerte de las armas le fuera adversa,» cayó, 
con la espada en la mano, al lado del último soldado, 
envuelto en la bandera de su patria destrozada. 

Sobre los escombros de la nueva Polonia y cuando 
el (ílarín de la victoria enemiga todavía ensordecía el 
espacio confundiéndose con los ayes de la patria mori- 
bunda, se juró la Constitución del 70, código inmortal 
en cuyas páginas campean los más bellos principios 
de libertad y de justicia, proclamados por las con- 
quistas del derecho moderno. Con este motivo nuevas 
esperanzas inundaron los corazones, creyéndose posi- 
tivamente que el reloj dó los tiempos había marcado 
la hora de la verdadera regeneración política del Pa- 
raguay. Empero, tales ilusiones bien pronto se desva- 
necieron al soplo del desengaño, que llevó el desaliento 
á todos los ánimos. Los primeros gobernantes consti- 
tucionales, lejos de amoldar sus actos al espíritu y 
letra de la Carta Fundamental, pisotearon el derecho, 
escarnecieron la justicia y llenaron de vilipendio á la 
moral. A pesar, pues, de la transformación operada; 
á pesar del diluvio de sangre que arrasó el hogar 
paraguayo, quedaba subsistente el régimen que se 
creyó sepultado entre las cenizas de la patria, el cual 
no tuvo en lo sucesivo sino una pequeña variación 
de forma. La esencia brutal del despotismo no había 
desaparecido, y la influencia funesta de las tendencias 
del pasado pesó otra vez, durante cinco lustros, sobre 
los destinos del país. 
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Pero hoy, como ya os he dicho, nuevos horizontes 
nos sonríen, destacándose en el cuadro de nuestra 
actualidad la figura simpática de una juventud entu- 
siasta, «bella esperanza del presente y del porvenir,» 
que se prepara á batir en retirada á los últimos res- 
tos del caudillaje. La idea de reforma cunde por do- 
quier, y el exclusivismo político erigido hasta ayer en 
sistema de gobierno, se ha desterrado de las alturas 
del poder; siendo de ello una prueba el hecho de que 
en las Cámaras y en los Tribunales, lo mismo que en 
otras reparticiones públicas de importancia, se observa 
ahora el caso raro de tener asientos ciudadanos de 
honorabilidad intachable y preparación bástante para 
el fiel desempeño de sus delicadas funciones. 

Dios quiera que por fin la voz del patriotismo y el 
sentimiento del deber hayan penetrado en la concien- 
cia de los magistrados paraguayos, y que el general 
Egusquiza persista en sus propósitos de reacción con- 
tra un pasado de ignominia que ha dejado tristes 
recuerdos en los anales del Paraguay. Así, cuando 
baje del elevado puesto en que fué llevado por el 
voto de sus conciudadanos, recibirá, en premio de sus 
merecimientos, las aclamaciones del pueblo agradecido, 
será la figura culminante del Paraguay contemporá- 
neo y le corresponderá la gloria de haber inaugurado 
un período de labor y de reconstrucción, fecundo en 
acontecimientos propicios para la grandeza futura de 
la República. 

Mientras tanto, señores; nosotros que impelidos por 
los vientos de la contraria suerte ó el aliciente de un 
porvenir mejor, hemos abandonado nuestros lares, 
transportándonos á estas playas hospitalarias, empo- 
rio de la civilización americana, no perdamos las es- 
peranzas de volver algún día al seno de los nuestros, 
llevando el caudal de nuestros conocimientos á depo- 
sitar, como ofrenda, en los altares de la patria. No 
perdamos las esperanzas de volver á respirar el aire 
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que meció nuestra cuna, tributando el culto debido á 
aquella tierra encantadora, donde se deslizaron, entre 
el murmullo de sus aguas cristalinas y el ruido apa- 
cible de sus bosques y campiñas, las horas tranquilas 
de nuestra infancia;- y cuando, realizados nuestros 
anhelos, el deber nos llame á la sombra de su ban- 
dera no rendida, aunemos nuestros esfuerzos, trabaje- 
mos de consuno» guiados por el pensamiento de repa- 
rar sus grandes desastres y encarrilar su grandioso 
destino por el amplío sendero de la civilización y del 
progreso. 

Aires, Majo 14 de i$K 
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La contienda electoral chilena, 



contemplada desde el extranjero 



Los últimos despachos telegráficos de Chile anuncian 
que en aquella progresista República acaba de reali- 
zarse un acontecimiento político altamente honroso 
para ella y que la eleva á un nivel remarcable de su- 
perioridad sobre las demás naciones sud- americanas. 

Muy poderosas corrientes de opinión encarnadas eñ 
dos altas personalidades, han bajado á la arena elec- 
toral á disputarse el triunfo para la provisión de la 
suprema magistratura de la República, al amparo de 
la más amplia garantía de libertad ofrecida y cumplida 
lealmente por el poder oficial; de suerte que éste no 
ha desempeñado en la apasionada contienda otro rol 
qu(} el de mero expectador y guardián del orden pú- 
blico. 

En el curso de la ardiente campaña no han faltado, 
ciertamente, incidentes reveladores de que los chilenos, 
en el ejercicio de sus derechos políticos, á pesar del 
buen sentido que los distingue, aún no han llegado á la 
meta de la perfección republicana; y quizás descen- 
diendo á los detalles, no falten pequeños lunares que 
empañen el brillo de la imparcialidad gubernativa en 
presencia de las exaltaciones partidistas, propias de 
las turbulencias de la democracia. 
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Pero lo que resalta en su hermoso conjunto es la 
lucha encarnizada, porfiada, tenaz, de dos agrupaciones 
políticas antagónicas, sin que las balas del soldado de 
línea, ni de ningún otro agente del poder públiox>, 
rajen las páginas de la Constitución, arrebatando la 
vida de ciudadanos pacíficos, por el hecho de ejercer 
el derecho legítimo de sufragar; derecho de que no 
pueden prescindir sin menoscabo de su personalidad 
política y detrimento de los intereses permanentes de 
la patria. 

Este edificante ejemplo de honradez política con que 
se exhibe la república trasandina, debiera servir de 
fuente saludable de inspiración á las demás naciones 
hispano-americanas, donde casi sin excepción, las urnas 
están cerradas con manos de fierro para la oposición 
y sólo tienen acceso á ellas los que previamente se 
muñen de la patente de sumisión incondicional á los 
que mandan. 

¡Qué notable contraste existe, por cierto, entre la 
práctica electoral chilena y la parodia de elección con 
que en los pueblos vecinos se pretende imprimir el 
sello de legalidad á lo que es inicuo, á lo que es odioso, 
fruto del fraude, de la' coacción ! 

Allá los partidos acuden á los comicios con sus ban- 
deras desplegadas, con sus propósitos definidos de 
buen gobierno, seguros de que la acción del poder 
público, lejos de cruzarles el paso, ha de constituir una 
garantía eficiente de seguridad para la libre emisión 
del voto. Y lo que es más hermoso aún : el chileno 
vota pacíficamente escudado por los representantes de 
la ley, y este hecho natural, el ejercicio de este dere- 
cho fundamental del ideal republicano, no se considera 
como un crimen de conspiración contra los poderes 
constituidos, ó el grito de rebelión lanzado para 
encarcelar funcionarios infieles al cumplimiento de su 
deber jurado, acusados de usurpación, prevaricato, do- 
lo, etc. 
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Err cambio, qué pasa en torno de la república de 
ultra cordillera? 

Sociedades envenenadas por el virus de espantosa 
corrupción política se revuelcan despavoridas contem- 
plando el desgarramiento de sus instituciones, el entro- 
nizamiento del fraude, la pérdida hasta de las nociones 
del deber en sus hombres de gobierno. El camino del 
sufragio liTbre está cerrado para ellas con barreras de 
plomo, que no se franquean sino vertiendo el corres- 
pondiente tributo de sangre. El derecho de votar es 
un contrasentido que se evoca, ó como una leyenda 
fantástica, ó como una bella aspiración de almas soña- 
doras, de cerebros enfermizos que se afanan por la 
realización de un imposible. El fusil del soldado de 
línea ó el machete del comandante político son los 
representantes exclusivos de la razón suprema en las 
lides democráticas. En una palabra: querer votar es 
para ellas el mayor de los crímenes que pueden con- 
cebir, aberración insostenible que el agente investido 
de autoridad se encarga de castigar de una manera 
ejemplar. 

Lo repetimos: Chile ofrece un espectáculo único en 
esta parte de América, espectáculo que contemplamos 
á la distancia poseídos de patriótica envidia y ardien- 
do en deseos de noble emulación. 

La democracia, como la libertad, como todos los 
grandes principios llamados á transformar al mundo, 
se ha dicho que no tiene patria, y donde quiera que 
se manifieste, no puede sino arrancar gritos de aplauso 
de toda conciencia republicana. En esta convicción, 
y en homenaje á la solidaridad americana, nos incli- 
namos ahte el grato acontecimiento que acaba de des- 
arrollarse al otro lado de los Andes, enviando, al 
propio tiempo, un saludo de afectuosa admiración á la 
floreciente república del Pacífico. 

Buenos Aires, Junio 29 de 1896. 






Sobre política argentina 



Buenos Aires, Noviembre 'A2 de 1896. 

Señor Director de El Pueblo 

Se acerca una hora psicológica en la vida institu- 
cional de la República Argentina. 

Se acerca el momento de solemne espectativa, en 
que este país verá desaparecer de la escena política 
el régimen odioso del voto falso, de las urnas adulte- 
radas,— consolidándose la paz interna déla República,— 
ó tendrá que encender, nuevamente, la tea revolucio- 
naria y lanzarse en el terreno de la violencia, á que 
tantas veces ha sido llevado por el conculcamiento de 
sus derechos y libertades. 

Todo hace prever que la próxima campaña presi- 
dencial revestirá excepcional importancia y que de su 
desarrollo ulterior dependerá la solución de vastos 
proVjlemas tendentes á hacer efectivas, en esta tierra, 
las prácticas democráticas proclamadas por la Consti- 
tución y repelidas por veinte años de corrupción y de 
escándalo. 

Los primeros preparativos se inician en el campo 
del partido dominante, de donde empiezan á partir los 
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ecos de la escisión profunda que en sus filas se pro- 
duce, revelando la diversidad de miras de sus elementos 
componentes. Un grupo considerable de ciudadanos de 
esa filiación se propone levantar la simpática bandera 
de llevar al poder á una personalidad espectable, con 
dotes de estadista sagaz y experimentado, que sea 
prenda segura de paz y progreso para la Nación. 

Respondiendo á tan laudable pensamiento, la frac- 
ción que reconoce por gefe nato al doctor Pellegrini, 
se cree que dará á luz, en el mes venidero, un diario 
que se titulará Sarmiento, futuro paladín de las doc- 
trinas llamadas modernistas en el tecnicismo político 
de la palabra, siendo, en realidad, la fuerza de evo- 
lución latente que pugna por amenguar la prepotencia 
absorbente del general Roca y relegar á éste á una 
categoría relativamente secundaria. 

Este es el punto de partida de la campaña del 98, 
y esta iniciativa, llamada á ejercer una influencia 
notable en el desarrollo de los sucesos, causará una 
honda sacudida en el alma argentina, imprimiendo á 
los futuros acontecimientos un sello de interés, de 
gravedad, de que sin ella carecerían. 

Dividido el Partido Nacional en las condiciones ex- 
presadas y teniendo á su frente la fracción reacciona- 
ria á entidades de la talla de Pellegrini, Roque Saenz 
Peña y otros hombres, como éstos, de acción y de 
pensamiento, fácilmente puede colegirse cuál será el 
resultado final de la contienda, dado el caso que ésta 
se produzca, pues se cree, generalmente, que por 
grande que sea el ascendiente de Roca sobre sus par- 
tidarios y sii influencia en todas las ramas del poder, 
no le será posible resistir una oposición de la natu- 
raleza indicada, máxime cuando ella contará probable- 
mente, casi con seguridad, con el apoyo del radicalismo 
y acaso también del mitrismo, por más que para ello 
este último tendría que repetir la inconsecuencia del 
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abrazo famoso, que tan mal parado lo ha dejado ante 
la consideración del pueblo argentino. 

Y no sólo la evolución enunciada caracteriza la im- 
portancia de la próxima renovación presidencial. Mi- 
rada la cuestión desde otro punto de vista, encarna 
todo un problema que marcará una época en el des- 
envolvimiento institucional de la Nación Argentina. 
En este sentido, será la continuación de^un período 
de violencias intermitentes, ó el principio de una era 
de consolidación de la paz dentro del orden y de la 
legalidad, que tanto necesita este pueblo para el des- 
arrollo de sus grandes riquezas. 

Aludiendo á esta faz de la jornada electoral, dijo 
con mucha oportunidad, el Dr. Lobos, en una de las 
últimas sesiones de la Cámara de Diputados, que 
todo el mundo se preguntaba si tendremos una im- 
posición ó una revolución. 

Imposición ó revolución! Terrible disyuntiva en que 
se colocan los pueblos cuando sus gobernantes olvi- 
dan el cumplimiento de su deber y adoptan la trampa 
como sistema de mando. 

El mal que aqueja á la República Argentina; el 
cáncer que mina su existencia y socava los cimientos 
de su crédito interno y externo, consiste precisa y 
muy principalmente en la falta de estabilidad de sus 
gobiernos. Esa es la gran barrera que se opone á 
que el progreso argentino tome un vuelo gigantesco. 

Inmensa es, seguramente, la responsabilidad de un 
partido cuando en todos los tonos y en todas las 
formas proclama la necesidad de subvertir el orden y 
destruir todo lo existente. Pero mayor, mil veces ma- 
yor es la de los hombres investidos con los atributos 
del poder, que burlándola majestad de la ley, provocan 
tales violencias. No se concibe delincuente más digno 
de atraer sobre su cabeza el rayo de la ira popular, 
que el gobernante elector falseando la pureza del su- 
fragio y poniendo trabas 'al derecho de votar libre- 
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mente; Ese es un monstruo contra el cual se justifica 
un estado de rebelión permanente, y los pueblos pue- 
den y deben esgrimir para aniquilarlo, no sólo el 
plomo y el acero, sino hasta la dinamita, si necesario 
fuere. 

No hay paz posible donde el imperio de la lej^ es 
una irrisión, donde no hay respeto por el veredicto 
de las mayorías. No hay paz posible cuando las urnas 
son un depósito de falsedades y un sarcasmo san- 
griento con que se insulta á los pueblos. 

Los estadistas argentinos de todos los partidos de- 
ben bajar á la arena animados de estas ideas y estos 
sentimientos. Deben recojer estas verdades basadas 
en la observación atenta y desapasionada de las co- 
sas y de los hombres. Y no deben olvidar que á la 
Argentina, lo único que le falta, es honradez política 
y administrativa en sus gobernantes, para ser, en todo 
sentido, la nación modelo sudamericana; dictado hon- 
roso á que actualmente no puede aspirar, por su pé- 
sima condición política. Porque ¿qué importa tener 
leyes muy liberales, calcadas en una Constitución em- 
papada en los más avanzados principios democráticos, 
cuando en el terreno de los hechos esto no pasa de 
ser una ironía cruel, escrita para arrancar caccajadas 
excépticas al observador concienzudo? ¿Qué importa 
progresar institución almen te, si no hay coraje cívico 
en los ciudadanos de arriba para evitar que la Repú- 
blica caiga, moralmente, al bajo nivel de las naciones 
conquistadas? ¿Para qué tantos progresos teóricos, si 
en la práctica el ciudadano no puede arrimarse á los 
comicios sin un trabuco en la mano, un puñal en la 
cintura, y en el pensamiento el propósito, la idea 
menguada de matar ó ser muerto? 

Si el 12 de Octubre de 1898 se sienta en la silla 
presidencial un ciudadano que, á su patriotismo pro- 
bado y honradez reconocida, reúna la energía necesa- 
ria para sustraerse á la influencia perniciosa de los 
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círculos personales; si asume el mando un administra- 
dor y político, muy político pero no politiquero, con 
nervio bastante para dominar todas las eventualidades 
y cruzar los planes de las camarillas de antesala; si, 
como consecuencia del libre funcionamiento de las 
urnas, llega al poder un hombre de tales condiciones, 
la República Argentina habrá hecho una conquista 
democrática de importancia suma, que por sí sola bas- 
tará para borrar las huellas de un pasado de impu- 
rezas, escrito con negros caracteres en los anales ar- 
gentinos. De lo contrario, si el hecho no pasa de ser 
la transmisión de una herencia de caudillo á caudillo, 
como ha sucedido hasta ahora, importará lo menos 
veinte años más de espera para que la reacción cívi- 
ca, haciendo un esfuerzo supremo de desesperación, 
lance el grito vengador y enarbole la bandera reivindi- 
catoría en lo alto de la Casa Rosada, ó herida de muerte 
por la mano de hierro pendiente siempre, como una 
maldición, sobre la cabeza de la República, caiga en 
un charco de sangre argentina, sepultando en su caida 
toda la fé, toda la esperanza de un pueblo grande. 

Entretanto, no nos anticipemos á los acontecimientos 
y esperemos, con serenidad, los sucesos venideros. 
Ellos nos dirán, con la elocuencia de los hechos, lo 
que haya de verdad en el fondo del proceso electoral 
próximo á ventilarse. Mirémoslos tranquilos desen- 
volverse, merced al influjo de los múltiples factores 
que intervienen en su elaboración; contemplémoslos 
con el ánimo sosegado y en actitud de recoger alguna 
enseñanza de la luz ó la sombra que proyecten 
sobre nosotros. 
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ECOS íntimos 



Parta abierta á D. Carlos L. Jsasi 



Buenos Aires, Enero 6 de 1897 



Querido Carlos: 



Por los pocos diarios que del Paraguay me llegan, 
he vi«to que la Comisión Central del Partido Liberal 
ha resuelto lanzar tu nombre como candidato del 
mismo para Diputado al Congreso por el distrito 14*. 

Este hecho ha despertado en mí un vivo senti- 
miento de simpatía, de adhesión calurosa á tu candi- 
datura; simpatía y adhesión que me apresuro á ex- 
presarte de una manera pública, por las razones que 
verás en el curso de la presente. 

Juntos hemos nacido á la vida placentera de la 
edad primera, de la edad en que el pensamiento brota 
á los labios expontáneo, puro, despojado del ropage 
del disimulo. Por espacio de un lustro hemos vivido 
la misma vida, respirando el mismo ambiente, alimen- 
tando las mismas esperanzas, ilusiones idénticas, igua- 
les aspiraciones. Todavía palpitan en mi memoria los 
recuerdos imborrables de aquellas horas de confiden- 
cias, en que el uno escuchaba del otro la promesa 
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candorosa de que, en cualquier puesto, donde las cir- 
cunstancias nos colocasen, el bien de la patria y la 
realización de sus altos destinos serían la norma inva- 
riable de nuestra conducta en el porvenir. No he 
olvidado el más insignificante detalle de aquel pasado 
venturoso, de juveniles ensueños que embargaban 
nuestras almas; todo lo tengo presente en la mente y 
en el corazón, y no obstante los años transcurridos y 
la distancia que nos separa, paréceme aún tener el 
derecho indiscutible de decir qua conozco los más ínti- 
mos sentimientos que laten en tu pecho de ciudadano. 
Ahora el Partido Liberal te señala como uno de sus 
elejidos para ser el intérprete dé sus elevados propó- 
sitos en el santuario de las leyes. El partido que tiene 
nueve años de agitada existencia, de rudo batallar 
en defensa de la verdad institucional de la República, 
te discierne el honor merecido de conducir sus anhe- 
los, sus aspiraciones patrióticas allí donde se delibera 
sobre la suerte del país. La grande y gloriosa asocia- 
ción que ha resistido la tormenta de todas las opre- 
siones, va á colocarte qu un puesto avanzado de la- 
bor fecunda, en el cual necesitarás toda tu energía, 
toda la fuerza de tu buena voluntad para sostenerte 
á la altura de tu misión. La bandera sin mancha del 
Centro Democrático, á cuya sombra se cobija la flor 
de la juventud ilustrada del Paraguay clamando por 
el imperio de la Constitución en todas las ramas del 
poder; la bandera que Eduardo Vera condujo, con 
pulso sereno, hasta el pié de los «cuarteles» de la 
opresión nacional» y José Ayala paseó, impávido, entre 
el plomo de la coacción oficial, allá por las sierras de 
Ybycuí; esa bandera simpática, que la indomable y 
altiva Villa Rica fué la primera en bautizar con la 
sangre de sus mejores ciudadanos, va á contar en tí— 
en las luchas vigorosas del pensamiento — con un solda- 
do entusiasta, que cien veces caerá envuelto en ella 
antes que empañarla con vergonzosas claudicaciones. 
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Es en presencia de esa honrosa distinción tributada , 
á tu preparación y patriotismo que he creido opor- 
tuno evocar los recuerdos apuntados, pidiéndoles ins- 
piración para trazar estas líneas; y es en homenage 
á ellos, al par que como débil estímulo al que se ini- 
cia en la batalla sin tregua de la vida pública, que 
me creo en el deber de levantar mi humilde voz y 
decirte á la faz de la República: que tu designación 
para el cargo mencionado merece el aplauso expon- 
táneo de todo ciudadano de rectas intenciones y que 
en el desempeño de tus funciones legislativas honra- 
rás á nuestro partido y á los pueblos que vas á re- 
presentar. 

Esta es mi convicción, fiado en el conocimiento que 
tengo de tus prendas personales y la promesa que 
recogí de tus labios cuando en el cielo de nuestra 
vida brillaba sin nubes el sol de las grandes esperan- 
zas. No me cabe la menor duda de que la grandeza 
de la patria y su progreso sin término, al par que la 
defensa de sus leyes sacrosantas, serán la preocupa- 
ción constante con que darás lustre al nombre que 
llevaSj dejando una huella de luz, de enseñanzas sa- 
ludables en los anales del Parlamento Nacional. 

Permíteme, pues, que salude complacido tu próxima 
incorporación al Congreso paraguayo y }unto con mi 
palabra de aliento te envié, desde esta tierra lejana 
una felicitación expresiva, acompañada de mis votos 
por que al fin de la jornada, recojas los laureles de 
la pú:blica gratitud. 

Y permíteme que por tu intermedio felicite igual- 
mente al Partido Liberal y á los pueblos del distrito 
14^ con especialidad á tu amado Quyindy, que meció tu ^ 
cuna y sentirá un orgullo legítimo al ver en la banca 
del legislador á uno de sus hijos predilectos. 

Tuyo y S. S. 





Izj. DE MAYO DE lOU-lOQJ 



Discurso pronunciado en el Centro Paraguayo 



\ 



Señores : 

No había pensado hablar en esta ocasión. 

Habíame, por el contrario, propuesto no despegar los 
labios ante esta distinguida concurrencia, dejando á 
otros la tarea de saludar á la patria en el aniversario 
de un suceso memorable, que constituye una página 
luminosa de su historia. 

Pero ha llegado el 14 de Mayo, y los más dulces 
recuerdos de mi vida se han agolpado en tropel á la 
memoria mía, creyendo, por un instante, hallarme 
transportado bajo el cielo de la patria, sentir la pal- 
pitación de los corazones amigos, la emoción patética 
de las caricias del hogar, de tantos afectos puros como 
rodean al hombre allí donde ha visto la primera luz, 
allí donde radica todos sus cariños, allí donde con- 
centra todas sus esperanzas. 

Ha llegado la fecha inicial dé nuestra revolución 
de la independencia, y de tal júbilo me ha llenado la 
sola reminiscencia de un pasado impregnado de ter- 
nura, que me ha sido imposible sostener aquella reso- 
lución; habiéndome dicho á mí mismo antes de acudir 
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á esta fiesta del patriotismo: ¿Cómo es posible que 
oalles cuando el corazón te salta de entusiasmo? ¿Có- 
mo puedes guardar silencio si tienes un alma que 
vive y alienta por la patria y para la patria, alimen- 
tando la bella ilusión de que alguna vez será útil á 
ella y contribuirá á dar rumbo seguro á su destino 
luminoso? ¿Quién tiene el poder de enmudecerse cuan- 
do lleva dentro de sf el volcan de las grandes pasio- 
nes sublimadas en las horas del dolor? 

Ante estas consideraciones me ha parecido una 
falta de civismo encerrarme én el silencio, y cual- 
quiera que sea la acogida que merezca de vosotros, 
no puedo dejar de dirigiros la palabra, honrando así, 
á mi vez, la memoria de nuestros proceres creadores 
de la independencia nacional. 

Solicito, pues, señores, por un momento vuestra 
atención. 

* ♦ 

Cuando en las horas consagradas á la meditación 
sobre los destinos de la patria distante, llega un mo- 
mento en que la realidad de su deplorable estado 
de decadencia — formando duro contraste con su opu- 
lencia del pasado — me arranca un hondo suspiro de 
desaliento, casi semejante á la duda del porvenir, 
suelo dirigirme esta interrogación: ¿Por qué será que 
permanece estacionaria, sin brújula y sin timón en la 
dirección de sus destinos, una Nación dotada de tan 
valiosos elementos para prosperar? 

Y á pesar de mis esfuerzos nunca he podido darme 
una contestación que no fuese un reproche contra 
nosotros mismos, por nuestra actitud indolente en 
presencia de los males que tenemos por delante. 

Se ha arraigado fuertemente en mi espíritu la con- 
vicción de que todavía no hemos sabido colocarnos á 
la altura de las grandes necesidades del país, y que 
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si una reacción enérgica no sacude nuestro letargo, 
marcharemos al acaso, quién sabe hasta cuándo, sin 
divisar, siquiera á lo lejos, la hora de llegar á la 
cima de grandeza con que soñaron nuestros liberta- 
dores y guerreros. 

No se puede desconocer que el Paraguay se encuen- 
tra en condiciones tan excepcionales, que rechaza toda 
comparación con otras naciones. 

La obra de su reconstrucción es una obra de romanos, 
hay que reconocerlo, y la vida de una generación 
empeñada afanosamente en la magna labor, quizás 
no baste para llevarla á cabo. 

La saña de la guerra, señores, nos ha herido, y 
esas heridas aún están abiertas. Una guerra san- 
grienta, como ninguna cruel, que todo lo destruyó, 
abatió la cabeza del león, derribándolo exánime en la 
arena del combate. Después del rudo golpe recibido, 
después de la tormenta que sacudió los cimientos de 
la República — poniendo á dura prueba su estabilidad 
— puede considerarse como un milagro, como un sue- 
ño de la fantasía, la existencia misma del Paraguay; 
máxime cuando á raíz del incendio devastador que 
asoló sus campos y ciudades, quedó relegado á su 
propia, suerte, desamparado del mundo que contem- 
pló su inmolación, sin una mano cariñosa que le 
tienda un apoyo de conmiseración en su largo y an- 
gustioso Calvario. 

Todo eso es muy cierto, señores, nadie puede negarlo. 

Pero también debe tenerse en cuenta que desde en- 
tonces ha pasado un cuarto de siglo, en cuyo lapso 
de tiempo, con la buena voluntad que cabe suponer 
en el patriota, se hubiera podido hacer mucho más 
de lo que se ha hecho en bien de la República. Vein- 
ticinco años de labor, bajo la inspiración del senti- 
miento de la patria, hubieran bastado, por lo menos, 
para empezar la obra y elevar al Paraguay á una 
altura que sólo concibe el patriotismo. 



— 37 — 

Y si alguien duda.de esta verdad, bastará una li- 
gera mirada hacia nuestro propio pasado, para colo- 
carla fuera del alcance de la controversia. 

Veámoslo. 

Un distinguido publicista paraguayo ha observado 
que «dos décadas de administración del Presidente 
Carlos A. López dejaron á la RepúbMca en pleno es- 
tado de prosperidad, poderosa, fuerte y rica; con ejér- 
cito disciplinado, armada nacional, astilleros en activi- 
dad, arsenales de guerra, talleres mecánicos, fundiciones 
de hierro, industrias naturales en explotación, erario 
repleto de oro; crédito ilimitado, etc., etc.» 

Y yo os pregunto, señores: en igual período de 
tiempo ¿qué hemos hecho nosotros? ¿Dónde están los 
frutos de nuestra laboriosidad? 

¡Ah! Vosotros no ignoráis, señores, que las respues- 
tas á estas preguntas no pueden ser sino un mentís 
á nuestro patriotismo. 

En veintisiete años de vida constitucional, sin guerra 
con el extrangero y gozando de una paz interna casi 
octavlana, no hemos tenido la suerte, diré así, de do- 
tar á la República de nada que pueda constituir para 
nosotros un timbre de honor y para ella título de 
orgullo y de respetabilidad ante las otras potencias. 

No se puede establecer un paralelo entre dos épo- 
cas tan distintas, porque no hay punto de compara- 
ción posible; pero no se me negará que los paragua- 
yos de la época de López eran de carne y hueso 
como nosotros, de lo cual saco esta deducción: los 
paraguayos de las tiranías, por lo menos en el terreno 
material, eran infinitamente superiores á los paragua- 
yos de la libertad. 

♦ 

Suele invocarse también como una de las causas 
determinantes del estacionamiento del Paraguay su 
posición geográfica, que lo coloca á retaguardia de 
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los pueblos del Plata, lo cual es un absurdo que con- 
viene destruir. 

Por ventura, con el curso de los años ¿ha cambiado 
el punto de ubicación del Paraguay? ¿Ha dejado de 
ocupar el sitio de siempre? 

Claro que nó; y sin embargo, esa posición nunca 
fué un obstáculo para que, en otrora, el país llegara 
á ser, si no la primera, una de las primeras naciones 
sudamericanas por su riqueza, su poder, .su influencia 
y su prestigio. 

No busquemos, pues, allí la causa de nuestra deca- 
dencia, que no está, como ya lo he dicho, sino en la 
falta de laboriosidad, en la incuria, el abandono de 
nuestra generación. 

En otra época el Paraguay nadaba en la abundan- 
cia, el oro se derramaba por doquier, la miseria era 
desconocida, porque el paraguayo trabajaba. El amor 
al trabajo era una de sus cualidades distintivas. El 
vago era desconocido. 

Hoy sucede lo contrario. La holgazanería es uno de 
los males de la época. El hombre juega mucho, se divier- 
te mucho y trabaja poco, por no decir nada. La mujer 
es la mártir del hogar que se consume en la conquista 
del pan para sus hijos. Divertirse, divertirse, sin pensar 
en las eventualidades del porvenir: hé aquí resumida 
la pasión favorita de los paraguayos de estos tiempos! 

Hablo en sentido general, señores, sin desconocer, 
como es natural, que existen compatriotas cuya labo- 
riosidad y espíritu de previsión merecen todo mi res- 
peto. 

Y bien, señores; ante las sombras que empañan, el 
presente de la República amenazando seriamente su 
porvenir, decidme: ¿hacia dónde dirigiremos las mira- 
das buscando el puerto de salvación para la patria? 
¿Existe ese puerto? 
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Nunca, en ningiin tiempo, cualquiera que haya sido 
el juicio que me hayan merecido los hombres y los 
acontecimientos, la duda en el porvenir de la patria ha 
tenido cabida en mi espíritu; y por el contrario, la fé 
en su destino grandioso siempre ha sido y es como 
el grito de animación que me sostiene en el combate 
de la vida. 

El Paraguay se levantará de su caída de titán, me 
lo dice el corazón impulsado por el aliento soberano 
del patriotismo; será otra vez rico y fuerte; su pabellón 
glorioso, que el siglo saludó con aplauso, merecerá otra 
vez la consideración respetuosa de las naciones y su 
nombre sonará nuevamente en el concierto americano. 

Los pueblos viriles que se hacen pedazos defen- 
diendo el honor de su bandera y el santuario inviola- 
ble del hogar; los pueblos de ánimo entero que reco- 
gen el reto de muerte del invasor y prefieren 
sucumbir en desigual contienda, sepultarse bajo las 
ruinas de la patria antes que aceptar imposiciones de 
nadie; esos pueblos de temple varonil y ánimo esfor- 
zado, creedlo, señores, son inmortales. 

El Paraguay no morirá. Del polvo de sus propios 
héroes volverá á la vida y será otra vez, no lo 
dudéis, un astro de primera magnitud en el firmamento 
americano. 

¡Sería también un baldón para la América y una 
pérdida para la gloria humana, que se borrara del 
mapa la nación caballeresca, orgullo del Nuevo Mundo, 
la nación valerosa, asombro de nuestro siglo! 

He dicho que el Paraguay se levantará á grandes 
alturas, y lo repito. 

Mas ¿cómo? me objetareis. ¿Dónde están los elemen- 
tos constitutivos de su resurgimiento? 

Los tiene dentro de su propio perímetro, y los tiene 
de sobra. 



1 



i 
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Entre ellos ocupa un rol prominente su suelo 
ferazy que es un privilegio de la naturaleza. Desde el 
Paraná hasta el Apa y desde los confines jdel Chaco 
hasta las sierras de Amambay y Mbaracayú puede 
decirse que es un paraíso, donde, así como no hay 
un palmo que no haya sido regado con la sangre de 
sus héroes, tampoco existe un rincón que niegue sus 
frutos al esfuerzo de los hombres. La tierra paraguaya 
es una mina que sólo espera el pico del trabajador 
para brindar sus dones á manos llenas. En el cultivo 
de esa tierra reside el secreto de la reconstrucción del 
país, y es de allí de dónde hay que arrancar la savia 
de vida para la República. Allí está el alma y el ner- 
vio de la nación. 

Poblar esas regiones paradisíacas con elementos de 
trabajo y de labor; atender ante todas las cosas el des- 
arrollo de la agricultura, facilitando recursos, medios 
de subsistencia al trabajador y dictando leyes severas 
para la represión de la vagancia; abrir nuevos mer- 
cados para los productos nacionales, asegurando la 
independencia comercial del país, que es condición 
esencial para la existencia de los pueblos libres; hé 
aquí, esbozada á grandes rasgos, la obra inicial de la 
reconstrucción exigida imperiosamente para asegurar 
el presente y el porvenir de la República; hé aquí la 
obra de reparación, que abrazada con fé y decisión, 
bastaría por sí sola para tallar la reputación de un 
estadista. 

¡Cuánto quisiera, señores, al volver á la patria, sa- 
ludar la estatua del héroe, autor de una obra semejante! 

* ♦ 

Os he fatigado con exceso, señores, pero me dispen- 
sareis una última consideración para terminar. 

El Centro Paraguayo se ha reorganizado, asimilán- 
dosele muy valiosos elementos de la colectividad. 
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Este es un hecho plausible que no quiero dejar pasar 
desapercibido, y con este motivo doy la bienvenida á 
los recién llegados. Saludo en ellos á las futuras co- 
lumnas de esta asociación patriótica, que surgió de la 
chispa de una idea generosa y en cuyo recinto la voz 
de las necesidades de la patria, ha tenido siempre 
intensa repercusión. 

Venid, compatriotas, á engrosar las filas de esta 
sociedad, donde? el recuerdo de la patria ausente es 
el vínculo que une todos los corazones y armoniza 
todas las tendencias. 

Aquí podemos considerarnos como en familia, y á 
esta casa que nos recuerda el hogar lejano que aban- 
donamos dejando en él girones del corazón; á esta 
casa que podemos considerar como un pedazo de la 
patria misma, no debemos traer sino el pensamiento 
de abrazarnos al rededor de nuestra bandera. 

Brindemos, pues, por la unión y concordia de todos 
los paraguayos que lleguen á golpear la puerta de 
este Centro, que nunca estuvo cerrada para los hom- 
bres de buena voluntad. 

Y en cuanto á la tierra amada á cuyo nombre nos 
hemos congregado esta noche festejando la fiesta 
nacional de su independencia, permitidme, señores, 
que os invite á poneros de pié para enviarle los ecos 
de nuestros regocijos. 

Permitidme que sea yo el intérprete de vuestros 
sentimientos, al decir que la ausencia, lejos de entibiar 
nuestro cariño hacia ella, contribuirá á fortalecerlo 
purificándolo, y que, llegado el caso, cada uno de 
nosotros será un defensor entusiasta de los derechos, 
el honor y la gloria de la República, ora en los con- 
sejos serenos del gabinete, ora en los campos san- 
grientos de las batallas. 

Buenoá Aires, Mayo 14 de 1897 



MEMORIAS 

DEL 

CORONEL JUAN CRISÓSTOMO CENTURIÓN 

6 SEAN 
REMINISCENCIAS HISTÓRICAS SOBRE LA GUERRA DEL PARAGUAY 



Se ha publicado el tercer tomo de las Reminiscen- 
cias sobre la Guerra del Paraguay, escritas por el 
Coronel don Juan Crisóstomo Centurión. 

Como los dos primeros tomos, el volumen referido 
contiene datos importantísimos, algunos de ellos iné- 
ditos, relacionados con aquel diluvio de sangre que 
tan amargo recuerdo dejara en el corazón del pueblo 
paraguayo. 

Y no sólo como fuente de información histórica se 
recomienda la obra del Coronel Centurión. Mirada 
bajo otros aspectos, encierra igualmente méritos indis- 
cutibles, que de antemano le aseguran la considera- 
ción perdurable de la posteridad. 

Como fruto de inspiración patriótica las Reminis- 
cencias Históricas constituyen una defensa notable 
de la causa paraguaya, brotada de la mente de un 
ciudadano, y servirán de fuente perenne de cívica 
emulación á los que no han dejado de concebir al 
Paraguay como una entidad capaz de sacudir el polvo 
de su derrota y levantarse otra vez con la pujanza 
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de sus mejores días. Resistirán victoriosamente á toda 
la crítica contemporánea y pasarán á los tiempos ve- 
nideros como el eco de un período excepcionalmente 
solemne de la historia nacional, eii el cual una gene- 
ración viril inmortalizó una época y la llenó de luz 
con los reflejos de sus altas virtudes. 

¡Cuántas reflexiones patéticas no sugieren, en efecto, 
en el ánimo del patriota esas páginas sencillas, despo- 
jadas de toda afectación, donde se pasan en revista 
los hechos de peregrino heroísmo de aquellos varones 
fuertes, para quienes el morir por la patria era algo 
así como la posesión de la suprema dicha! 

Hay que leer esas páginas en el extrangero para 
poder darles toda la importancia, todo el mérito que 
encierran; hay que leerlas lejos del bullicio de las 
pasiones contemporáneas para apreciarlas en su justo 
valor y reconocer que allí, antes que la defensa de 
un nombre amenazado por imputaciones más ó menos 
falsarias, está la defensa de un pueblo que soportó 
medio siglo de villanas injurias de sus gratuitos de- 
tractores. 

La lectura de esas páginas destinadas á levantar 
el nombre mil veces vilipendiado del Paraguay, ha 
fortalecido nuestra convicción de que pasarán todavía 
muchos años sin que les sea lícito á los paraguayos 
pronunciar la última palabra sobre los hombres que 
han actuado en la gran conflagración. Y cuando lle- 
gue la oportunidad de hacerlo, deben andar con pa- 
sos mesurados para discernir la recompensa postuma 
á quien la merezca y no sancionar una aberración 
histórica. 

La memoria del Mariscal López, por ejemplo, no 
será condenada irremisiblemente por sus conciudada- 
nos. Sobre sus hechos delictuosos y sus errores como 
gobernante caerá el fallo de la historia; pero su rol 
descollante en la defensa abnegada de los derechos de 
su patria y su tumba gloriosa en Cerro-Cord, siempre 
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constituirán el pedestal de su grandeza en el futuro y 
la 'aureola de su inmortalidad. Jamás consideración 
alguna le arrancará el título inmarcesible de apóstol 
y mártir de una causa grande. 

El concentró en su persona la vida, el alma, el 
aliento de la Nación frente á enemigos poderosos, que 
con palabras sarcásticas de confraternidad en los la- 
bios, le llevaban el incendio y la ruina como promesa 
de amor. Él fué la encarnación viviente de los anhe- 
los de su pueblo en esa hora de graves conflictos y 
complicaciones; él representaba la imponente magestad 
de la soberanía nacional atropellada temerariamente, 
y como tal empuñó la bandera tricolor y la hizo fla- 
mear entre el fragor de los combates. Enemigos de 
raza y de tradición, con instituciones políticas que 
eran un anacronismo en América — «montados sobre 
espaldas republicanas» — decretaron el exterminio de 
su patria, llevándole la desolación y la muerte; y en 
tan angustiosa situación, él, investido de la autoridad 
suprema de la República, levantó su brazo airado 
para resistirles; con su voluntad poderosa que obraba 
prodigios, organizó legiones de héroes que hicieron 
inmortal el nombre paraguayo; infligió á sus adver- 
sarios derrotas colosales que no se borrarán de la 
historia y cuando su pueblo invicto, postrado de fati- 
gas infinitas que rendirían á los titanes, lanzó el pos- 
trer cañonazo que anunciaba al mundo la consuma- 
ción del supremo holocausto, él, animoso, da la última 
carga al enemigo y cae envuelto en su bandera en- 
sangrentada, convencido plenamente de que su tumba 
era la tumba de la patria. ¿Puede concebirse una glo- 
ria más indiscutible? 

La juventud paraguaya, especialmente, debe acoger 
la obra del Coronel Centurión como se acoge la obra 
de los servidores de la j)atria, como se acoge todo 
esfuerzo tendente á dignificarla, á darle el lustre á 
que tiene derecho ante el concepto de las naciones. 
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Debe recoger las lecciones provechosas que se des- 
prenden de- los episodios gloriosos , que rememora, y lo 
• mismo el artista que el filósofo, el poeta, él literato y el 
orador deben buscar allí la luz de la inspiración para 
sus concepciones patrióticas. 

En la biblioteca del último paraguayo ocupado en 
la investigación del pasado de su país, no debe faltar 
espacio para las Memorias de que nos venimos ocu- 
pando, porque ellas son el reflejo de un período sin- 
gular de nuestra historia, que bien podríamos llamar 
la edad de oro del heroísmo americano. 

Los hombres que con colores tan vivos y naturales 
pinta el Coronel Centurión, no tienen parecido en este 
siglo de positivismo, que marcha al compás del tanto 
por ciento. Esos hombres son de una estirpe superior, 
vaciados en un molde único, sin rival en los anales de 
América ¡Citadnos, si nó, un pueblo donde el ideal del 
patriotismo se haya remontado á tanta altura, hasta 
llegar á la categoría de un culto que á todo se sobre- 
ponía y primaba sobre toda otra consideración! 

Contemplados á la luz de esta época en que todo 
se mercantiliza, los paraguayos de la pasada guerra 
parecen seres sobrenaturales, enviados de un mundo 
mejor, donde el sentimiento de la patria debe ser la 
virtud sagrada por excelencia. 

Ellos sufrieron hambre, sed, mil privaciones crueles 
defendiendo la integridad del suelo querido de la Re- 
pública, mejor dicho, la existencia misma de la Nación; 
y cuanto más obstáculos se les presentaban por de- 
lante, mayor era su entusiasmo, su constancia se re- 
templaba en la adversidad, se reían del peligro y de 
la muerte y no paraban mientes en el número de sus 
'enemigos para batirlos. Para ellos el morir en los 
campos de batalla dando vivas á la patria soberana 
é independiente, era una cosa tan natural y tan sen- 
cilla, que llegaron á considerarlo como un accidente 
cualquiera de la vida. 
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Son los hechos culminantes de esos hombres privi- 
legiados — eterno orgullo de nuestro pueblo — que el 
Coronel Centurión relata, aunque á grandes rasgos, 
en sus Memorias; hechos que no deben ignorar los 
que han heredado una gloria tan pura, que perpetua- 
mente servirá como modelo de alta enseñanza á las 
generaciones. 

Creemos interpretar el sentimiento de nuestros com- 
patriotas al dar nuestros plácemes al Coronel Centu- 
rión, á quien, con el calor de nuestro patriotismo, se- 
ñalamos á la consideración pública, presentándolo 
como uno de los meritorios servidores de la nación. 

Buenos Airee, Noviembre de 1897. 
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Á MI BANDEI^A 



¡Salve, pabellón de los leones, tricolor bandera del 
Paraguay! 

Yo te saludo, adorado emblema de la patria, y pro- 
clamo tu grandeza en medio de la soledad en que te 
agitas. 

¡Gloria á tí, enseña soberana del valor nunca do- 
mado, del valor que batió frente á freiite al imposible! 

América aún se extremece de espanto al recuerdo 
de tu caída gigantesca, de tu caída que conmovió al 
continente y te elevó á un puesto de inmortal renom- 
bre en la epopeya del mundo. 

Aún resuena en los espacios americanos el estam- 
pido de los cañones que en los brazos potentes de 
tus hijos denodados, vomitaban lava de destrucción, 
fuego de muerte y de exterminio cuando en la fron- 
tera del suelo que cobijas, sonó el clarín menguado 
de la conquista. 

El aura perfumada del Nuevo Mundo aún repite los 
ayes de los que entonces caían á tu sombra en bra- 
zos de la muerte, de los que caían, sí, en la contienda 
feroz, pero legando á la posteridad la más alta ense- 
ñanza de valor y patriotismo de que haya memoria 
en los modernos tiempos. 
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No se hallará, en verdad, un palmo de aquella «tie- 
rra de las grandes melancolías» — paraíso abandonado 
del suelo americano,— que no recuerde un pasaje de 
la odisea paraguaya, que todavía espera el genio ar- 
tístico llamado á perpetuarla en el mármol ó el bron- 
ce de la inmortalidad. No se hallará un rincón que 
no sea tumba de héroes, y el que arribe á sus playas 
generosas — atraído por la leyenda épica del drama 
sangriento de cinco años — no podrá sino descubrirse 
con respeto al contemplar aquellas ruinas silenciosas, 
que en su lenguaje mudo ^stán diciendo al viajero: 
«hé aquí la obra de una guerra sarcásticamente lla- 
mada «fraternal y de apostolado, de. amor y nó de 
odio» (^); guerra de expoliación que cosfó un mar de 
lágrimas y sangre; guerra que llenó de inmenso y per- 
durable luto el corazón de una nación, y sólo dejó, en 
el hogar desolado del paraguayo, «silencio de muerte, 
soledad y servidumbre». 

¡ Ah ! Quién será capaz de arrancar á la palabra hu- 
mana sus vibraciones airadas para marcar, con el sello 
candente del oprobio, la frente maldecida de los que 
llevaron la destrucción y la* ruina á una Nación de 
bravos, cuya altivez ante los enemigos de la patria, 
cuya grandeza de ánimo ante los victimarios de la 
República, en todo tiempo será invocada como la ex- 
presión suprema de la virtud cívica! Y quién será 
capaz de dar siquiera una idea aproximada de aquel 
espectáculo sin nombre de un pueblo retorciéndose en 
el lecho de sus propios sufrimientos, atormentado por 
la desgracia, combatido por la adversidad, herido por 
la envidia, aniquilado por la guerra sin piedad, con 
una saña cruel que subleva, no ya el sentimiento pa- 
triótico de sus hijos, sino el sentimiento de justicia y 
conmiseración que constituye el fondo de las concien- 
cias honradas! 



(1) — Doctor Federico Tobal en su juicio crítico sobre las Últimas operaciones 
de Guerra, por Don Silvano Godoy. 
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La sangre paraguaya corrió á torrentes desde Ita- 
pirú hasta el Aquidabán, inundando los campos y los 
valles, las ciudades y aldeas, cerros, montes y collados; 
y el hombre y la mujer, el niño y el anciano, todo 
cuanto constituía un elemento, no ya de resistencia 
sino de vida, se precipitó en el seno de aquella tempestad 
de fuego que la iniquidad lanzó sobre un pueblo mártir. 
El incendio de Sagunto se repitió en el siglo XIX so- 
bre el suelo de la libre América, y en holocausto á la 
patria ultrajada y próxima á desaparecer como enti- 
dad soberana, quinientos mil mártires del deber se 
lanzaron á la hoguera fratricida, preparada por manos 
delincuentes que todavía e3peran la condenación ine- 
xorable de la historia. 

Pero . . .; todo fué inútil: el valor prodigioso del 
paraguayo se estrelló contra lo imposible, no bastando 
todo el empuje de sus huestes aguerridas, toda la pu- 
janza de sus legiones bravias para detener aquella 
avalancha interminable de enemigos encarnizados, que 
de acuerdo con su fatídico plan de exterminio, habían 
jurado no dejar piedra sobre piedra en la moderna 
Jerusalem. Así, triunfantes las armas conquistadoras 
y repartidos como botín de guerra los girones ensan- 
grentados de la túnica de la patria, ésta vio cernirse 
sobre su cabeza los expectros de la muerte; y el pueblo 
indómito que en la hora suprema del gran cataclismo 
supo erguirse con la entereza de un león, agotadas 
sus fuerzas, cayó como cae el coloso, lanzando ru- 
gidos de indignación, de cólera implacable cuyos ecos 
eternamente resonarán en la conciencia de sus ver- 
dugos .... 

¡Oh hermosa bandera del Paraguay! Enseña glo- 
riosa que en las manos invictas del General Díaz, 
paseaste ufana por los campos de Tuyutí y flameaste 
altanera sobre las trincheras de Curupayty! De qué 
altura caiste despeñada! De qué eminencia rodaste 
hasta el fondo del abismo! Ayer tu solo nombre im- 
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ponía respeto y consideración, y hoy no eres nada. 
América te mira indiferente. Tu voz no tiene eco en 
el concierto internacional, y tu influencia poderosa de 
otros tiempos, se extinguió al soplo de la tempestad, 
que deshecha te arrojó á la playa. ¡Oh bandera mil 
veces bendecida de una patria que adoro con todo el 
fuego de. la juventud; bandera en cuyos pliegues qui- 
siera verme envuelto al lanzar el postrer aliento de 
mi vida! ¿Será posible que nunca más vuelva á bri- 
llar en tu cielo el sol de tu pasada grandeza? ¿Será 
posible que para siempre estés condenada á no tener 
voz ni voto en la deliberación de Iqs destinos ameri- 
canos? ¡Ah! Del fondo de mi pecho se levanta este 
grito que quisiera oir en todos los labios paraguayos: 
nó! No es posible que alguna vez no puedas levan- 
tarte nuevamente. No es posible que no tenga fin la 
noche ya demasiado larga de tu infortunio doloroso. 
Mi mente, en las horas de nostalgia — horas amargas 
que me roban la quietud — columbra en tu horizonte 
la aurora cercana del día de tu renacimiento; y al tra- 
vés de la distancia, en un momento de expansión pa- 
triótica, vislumbra la hora feliz en que tus hijos todos 
se abracen á tu sombra, al calor del gran pensamiento 
de levantarte del polvo, en que yaces abatida y triste, 
olvidada del mundo que ayer llenaste con el ruido de 
tu nombre. 

Enseña sacrosanta de la patria ! Paño legendario que 
resumes todo mi amor y mi esperanza toda! Con el 
acento puro del patriota te bendigo. 

Buenos Aires, Noviembre 25 de 1897. 
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GENERAL JOSÉ EDUVIGIS DÍAZ 



Leído en la velada celebrada en el Pentro 






Paraguayo el 14 de M:Ayo de 1899 



Señores : 

La Comisión Directiva del Centro Paraguayo, de 
que tengo el honor de formar parte, me ha dispensa- 
do la señalada distinción de designarme para que en 
su nombre manifieste los sentimientos que la han 
impulsado á adquirir el cuadro que representa la efi- 
gie del general José Eduvigis Díaz; y con motivo de 
su colocación en un lugar preferente de este salón y la 
coincidencia del acto con el festejo del aniversario de 
la revolución del 14 de Mayo de 1811, me ha enco- 
mendado, igualmente, la misión, para mí más que 
ardua, de decir algunas palabras que sean algo así 
como la apología del héroe, ó el elogio postumo de 
sus virtudes como ciudadano, como militar, como el 
paladín de una causa que compendiaba la más alta 
aspiración de la patria paraguaya, en una hora su- 
prema de su existencia. 

Pasando en revista los numerosos compatriotas que 
podrían, con más ventajas que yo, desempeñar airo- 
samente un cometido de tal magnitud, he debido pre- 
sentar mis excusas irrevocables á la digna Comisión 
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Directiva, porque entre los elementos componentes 
del Centro Paraguayo existen, felizmente, ciudadanos 
que, comparados á mí, son lumbreras de las ciencias, 
maestros consumados del arte y de la palabra, ver- 
daderas eminencias y notabilidades; pero, sea que por 
la premura del tiempo no se haya podido explorar 
todos los ánimos, sea que por cualquier otra circunstan- 
cia que no es del caso averiguar, no se haya podido 
hacer un cambio en la designación de la persona 
investida de tan honrosa como patriótica representación, 
es lo cierto que me he visto en la completa imposi- 
bilidad de eludirme de este compromiso, que acepté 
convencido de mi insuficiencia notoria para cumplirlo 
debidamente y más bien como testimonio de acata- 
miento á las disposiciones emjanadas de la corporación 
que tiene á su cargo el gobierno de nuestra meritoria 
asociación. 

Hechas estas aclaraciones, creo excusado solicitar 
para mí la benevolencia del auditorio, tanto más 
cuanto que, dado el carácter íntimo de nuestra fiesta, 
huelga toda insinuación en el sentido de que toda 
imperfección sea disculpada y sólo sea tenida en 
cuenta la bondad del pensamiento que me sirve de 
móvil en este acto. 

La personalidad del general Díaz es digna de ser 
estudiada en sus tres fases principales: de ciudadano, 
militar y defensor inquebrantable de su patria en mo- 
mentos en que ésta veía relampaguear sobre su cabe- 
za la espada siniestra de la muerte, del exterminio 
cruel, esgrimida por manos de hermanos, algunos de 
ellos protegidos nuestros en las horas de nuestra 
prepotencia como nación, como pueblo de existencia 
consolidada y con la conciencia plena de su misión 
ante el mundo y la civilización. 

No se puede decir que el general Díaz, como ciu- 
dadano, fué un apóstol ó un mártir de Jas públicas 
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libertades, ó el tribuno político que con los relám- 
pagos de su elocuencia, haya arrastrado en pos de 
sí á las multitudes, ávidas de libertad y de justicia. 
Tampoco fué el soldado de la idea, que empuñando 
en su diestra el noble acero con que se libran bata- 
llas incruentas en el mundo moral, haya derrumbado 
instituciones seculares que reconocían por base la 
ignorancia y eran un obstáculo para el imperio de 
la razón en sus múltiples manifestaciones. 

Nada de esto le corresponde, en rigor, y al contra- 
rio, mirada su figura á través de las exigencias de 
nuestros días, en que toda abstención es indisculpable 
cobardía, en que toda contemporización corre el ries- 
go de * ser vergonzosa claudicación, en que una hora 
de abandono da los derechos cívicos puede costar 
años enteros de ignominia; mirada su figura bajo ese 
prisma, decía, no sería extraño que ofreciera algunos 
lunares, algunas sombras ú obscuridades que en fia- 
da, sin embargo, afectarían la magna proporción 
del conjunto. 

El estado psicológico de la opinión en los comien- 
zos de su actuación en la vida pública no era, cier- 
tamente, el más á propósito para que surgieran esos 
caracteres templados al calor de las lides políticas, 
donde el ciudadano de alma y de corazón puede igual- 
mente conquistar palmas imperecederas que conduzcan 
su nombre á un puesto culminante de la historia. 

No se concibe un general Díaz revolucionario, por 
ejemplo, ó un Díaz tribuno, periodista ó parlamentario 
de combate, presentando batallas encarnizadas ■ allí 
donde haya un error que enmendar, una injusticia 
que corre j ir, ó una prevaricación que castigar. 

Para apreciar debidamente esta faz de su vida, no 
debemos juzgarla con el criterio con que generalmente 
miramos los acontecimientos del pasado. Debemos 
transportarnos al medio ambiente donde su acción se 
desenvolvía, y considerar las tendencias y preocupa- 
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ciones dominantes del espíritu público en aquel pe- 
ríodo de nuestra existencia nacional, en que todo fué 
anormal en nuestra patria. No debemos llevar nues- 
tra exigencia hasta el punto de pretender que él solo, 
sin más guía ni compañero que la clarovidencia de su 
patriotismo, hubiese colocado sobre su frente la pal- 
ma del martirio, lanzando el grito de reacción que 
seguramente hubiera caído en el vacío. 

No pretendamos, pues, reivindicar para el general 
Díaz la gloria de triunfos políticos en que quizás ni 
soñ6, y reconociendo que en los varios puestos que 
desempeñó fué irreprochable en su proceder y se dis- 
tinguió por una integridad á toda prueba, pasemos 
por alto esta página de su vida, culpando sólo á la 
época el que no le haya permitido adornarla con he- 
chos memorables, de que puedan recoger saludables 
enseñanzas las generaciones. 

Ya tendremos ocasión de resarcimos con creces de 
esta infecundidad, cuando estudiemos la faz más salien- 
te de su vida, con la que pasó á la posteridad atra- 
yendo sobre sí todas las miradas. 



Fuera mi deseo, señores, presentaros un estudio 
completo de la vida militar del general Díaz, para 
que á su vista pudierais apreciar en toda su mag- 
nificencia la figura imponente de este héroe, ante el 
cual el mundo debe parar su atención cuando, des- 
corrido el velo de la impostura, brille la verdad en 
la historia americana. 

Hubiera querido trazaros una por una sus brillantes 
fojas de servicios, no empañadas por ningún acto 
desleal, por un solo hecho de pusilanimidad; pero la 
limitación del tiempo, por un lado, y la escasez de 
los elementos . de información de que he tenido que 
echar mano, por otro, me inhabilitan en absoluto á 
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pensar siquiera en ofreceros un trabajo de tales 
proporciones. 

Debo, pu^, á pe^ar mío, renunciar al honor de ser 
el biógrafo del ilustre hijo de Pirayú, dejando que de 
esta tarea se encarguen cerebros de más empuje que 
el mío. 

Pero ya que no me es dado aspirar á una gloriíi 
tan alta, séame permitido, á lo menos, la satisfacción 
patriótica de saludar su busto venerable con algunas 
palabras que, si bien no llevan el sello de la elocuencia 
olímpica, tienen, no obstante, el mérito de brotar de 
un corazón que vive, puede decirse, sólo de los re- 
cuerdos de la patria distante. 

No soy de los que piensan que el general José 
Eduvigis Díaz fué el único héroe y el único procer de 
la Nación Paraguaya, como paradójicamente afirma 
un paraguayo distinguido, á quien casi un cuarto de 
siglo de ausencia forzada de la patria, no ha tenido 
el poder de apagar m debilitar el fuego de sus sen- 
timientos patrióticos. 

Si esta afirmación, que casi me atrevería á calificar 
de temeraria, tuviera el consenso de la opinión nacio- 
nal, paréceme que las cenizas de tantos otros verda- 
deros héroes, muertos en la gran catástrofe al pié de 
su bandera, sin dar las espaldas al enemigo, protes- 
tarían airadas desde sus tumbas ignoradas, y sus 
protestas resonando con eco fatídico en nuestras con- 
ciencias, serían como el grito de maldición que lan- 
zarían sobre nosotros. 

No fué el general Díaz el único héroe y el único 
procer de la Nación Paraguaya. Fué, sí, el más afor- 
tunado, el que naciendo con una estrella privilegiada, 
tuvo á su cargo la realización de acciones. memorables 
que dejaron un lampo de luz inextinguible en los ana- 
les bélicos de nuestra patria. Y antes que todo eso 
fué el general á quien cupo el altísimo honor de con- 
quistar para su patria la espléndida victoria de Curu- 
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payty ; victoria indiscutida é indiscutible, que dejó 
para siempre sepultado el honor despedazado de los 
que en su ogullo insolente se habfan creído con dere- 
cho á ejercer el tutelaje sobre todas las naciones de 
esta parte de América. 

La sola victoria de esa gran batalla — la más famo- 
sa librada sobre el suelo americano — hubiera bastado 
para dar notoriedad, renombre al más obscuro general; 
y si á esto se agrega que Díaz entonces ya había 
ilustrado su nombre con hechos sorprendentes de 
valor y de audacia, que dieron una medida del tem- 
ple de su alma, se comprenderá hasta qué punió 
aquella victoria habrá influido para dar realce á su 
personalidad y aumentar su fama como guerrero. 

No es mi ánimo achicar la figura del general Díaz, 
sino reducirla á su justa proporción y, sobre todo, no 
dejar pasar sin observación lo que, si contase por 
lo menos con la sanción del silencio, constituiría una 
soberana injusticia histórica. 

Por otra parte, el general Díaz no necesita de ese 
exclusivismo para que su descollante personalidad se 
imponga á la consideración de sus compatriotas, y 
quizás si él pudiese hablar desde su tumba, sería el 
primero en protestar contra ese menoscabo de la glo- 
ria de sus invictos compañeros. 

Sin desconocer los méritos que legítimamente co- 
rresponden á otros adalides de nuestra epopeya na- 
cional, tan valientes y patriotas como él, bien se puede 
afirmar que el general Díaz es el tipo, la encarnación 
genuina del héroe, y que su solo nombre bastará 
para llenar todas las páginas de nuestra historia. 

Pasarán épocas y edades, hombres y acontecimientos; 
todo se derrumbará, caerá bajo la acción destructora 
del tiempo; pero mientras existan corazones para- 
guayos amantes de las glorias de sus antepasados, 
los hechos y los recuerdos del general Díaz servirán 
como perenne testimonio de nuestra capacidad para 
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acometer empresas de grandes alientos, y sonarán en 
nuestros oídos como la palabra de animación para 
no desmayar en la demanda y velar solícitos por los 
destinos de la patria. 

¡Qué imponente, que gallarda se nos presenta, mi- 
rada á la luz de los recuerdos, la marcial apostura de 
Díaz montado en su corcel de guerra, llevando al 
frente de sus tropas, en pleno día, á la luz del sol, 
aquellais cargas formidables que dejaban atónitos' á 
los que en su petulante vanidad, se proclamaban, 
pomposamente, como los heraldos de una civilización 
empapada en sangre fratricida! 

¡Cuántas veces en las horas de meditación y patrió- 
tico recogimiento que consagramos á buscar solución 
á los problemas que han de despejar el horizonte del 
porvenir nacional, su sombra amada, evocada cariño- 
samente, ha venido á reanimar nuestras casi amorti- 
guadas esperanzas, dieiéndonos que la Nación ca- 
balleresca que "tanto él defendiera con su pujante 
espada, no morirá y que sobre nosotros, nacidos entre 
la hoguera del incendio de la patria ó entre sus ruinas 
todavía humeantes y clamando al cielo justiciera 
reparación, pesa" el deber de levantarnos á la altura de 
la misión histórica que nos corresponde, trabajando, 
con la fé de los apóstoles, por devolver al pabellón 
tricolor los atributos de respetabilidad, de influencia y 
prestigio internacional que, con extremecimiento del 
mundo americano, perdiera tan ruidosamente en los 
campos de batalla! 

Quisiera escribir en estrofas inmortales que nuestros 
conciudadanos, en las horas de peligro para la existen- 
cia de la República, entonaran como un canto épico 
que los ha de conducir á la victoria, todo cuanto se 
desprende de una ligera consideración sobre la acción 
del general Díaz frente á los ejércitos de la Triple 
Alianza. 

Mas, no habiendo recibido el don de la inspiración 
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celeste, siendo profano en el arte de hablar el len- 
guaje de los dioses, no me restan sino los pobres 
recursos de la prosa, incapaces por sí solos de tradu- 
cir en toda su amplitud, todo cuanto de grande y 
noble se agita en el fondo de nuestros corazones. 
* «El general Díaz era el adalid que por fervorosa y 
simpática intuición reunía en su persona los ventu- 
rosos días de la República y del pueblo paraguayo», 
dice D. Juan Silvano Godoy en el precioso opúsculo 
dedicado al estudio de la vida del vencedor de 
Curupayty. 

Era, efectivamente, un adalid, digno de pasar á 
la posteridad con los contornos del héroe, como el 
prototipo del valor, como el símbolo de suprema arro- 
gancia de un pueblo para quien la idea y el senti- 
miento de patria, tienen el poder y la fuerza de una 
verdadera religión. 

El general Díaz retando cuotidianamente el poder 
colosal de la Alianza; arrojándole el guante cada día, 
cada hora de aquel período febril de su existencia 
consagrado por entero al castigo de la soberbia; es 
algo, señores, que enaltece tanto el honor y la gloria 
de nuestra bandera, que sólo á su recuerdo santo, al 
rememorar esos hechos prodigiosos debiéramos sen- 
tirnos con capacidad de escalar el cielo, derribar 
montañas ó cambiar el curso do los ríos, si todo eso 
fuera necesario para engrandecer la patria é impedir 
que ella sucumba al peso de sus desgracias. 

¿Quién puede disputarnos ventajosamente el honor 
de ser considerados como el pueblo de más empuje 
de América? ¿Quién puede ostentar en sus blasones 
los timbres que ilustran las páginas de la historia 
de Díaz? 

El día que surja entre nosotros el cerebro privi- 
legiado que, como una centella venida de lo alto, ha 
de destrozar, con el fuego de su palabra inspirada, 
tantas reputaciones que circulan por ahí, conducidas 
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en alas de la mentira, buscando el aplauso incons- 
ciente de la opinión imparcial; el día que una cabeza 
de pensador y de patriota conciba el alegato au- 
torizado de nuestra causa ante el mundo y la civili- 
zación ; ese día, señores, el nombre de José Eduvigis 
Díaz veremos resplandecer como la portada de esa 
obra de vindicación, que nos servirá como el per- 
gamino con que reclamaremos el puesto de respetuosa 
consideración á que creemos tener derecho ante el 
concepto universal, 

¿Qué podré decir ya, señores, que no sea pálido 
ante la magnificencia del varón eximio, que fué el 
brazo derecho de aquel republicano de verdad que 
tuvo el osado pensamiento de «arrojar al otro lado 
del Atlántico la única testa coronada que mancillaba 
la democracia americana?» ¿Cómo podría yo daros 
siquiera una idea imperfecta de la talla gigantesca 
del poderoso valido y lugarteniente de aquel Mariscal 
famoso, que en su noble ambición de asegurar la 
grandeza de su patria destruyendo los planes de los 
que contra ella atentaban, «se ostentara tan grande y 
audaz, hasta provocar la sospecha de que soñaba 
iluminar su frente con los resplandores de una dia- 
dema imperial?» 

¿Qué diré que no sea una sombra apenas percep- 
tible de su gran figura? 

¿Y de qué apoteosis no lo creeremos digno á este 
Bayardo de nuestra epopeya, que con la bandera tri- 
color en la mano nunca tembló ante, los peligros y 
parecía el rayo de la guerra que sólo buscaba enemi- 
gos de la patria que destruir? 

El pueblo paraguayo, en los días consagrados á 
rememorar los grandes acontecimientos del pasado, 
debiera congregarse al pié del monumento levantado 
por la gratitud nacional para perpetuar el recuerdo 
y las obras del invicto jefe del batallón 40, y pedirle 
inspiración para retemplar su patriotismo y conservar 
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incólume la herencia de honor que ha redbido de sus 
antepasados; herencia cuya conservación será^ al mis- 
mo tíempo, como el seguro de su propia soberanía. 

Los niños de nuestras escuelas y colegios, los man- 
datarios y ciudadanos todos que tuviesen un momento 
de duda acerca del porvenir grandioso reservado á 
nuestra nacionalidad, debieran, en las horas de aba- 
timiento, depositar coronas de laureles y siemprevivas 
sobre su tumba, los primeros para que en sus tiernos 
corazones sólo hallen cabida ideales de patriotismo, 
sentimientos de valor caballeresco, y los últimos para 
pedirle que les infunda brfo, entusiasmo, té para no 
caer en cobarde claudicación. 

Nada de esto sucede por hoy; porque en la Repú- 
blica del Paraguay, es justo aunque doloroso decirlo, 
no existe una piedra levantada por mano de la pos- 
teridad para honrar la memoria de aquel á quien 
con su solo empuje, su audacia y temeridad increíbles, 
le ha cabido la insigne gloria de tener en jaque, duran- 
te dos años, á los ejércitos coaligados de tres naciones 
reputadas como las más valientes y de mayor pres- 
tigio militar de América. 

El Centro Paraguayo, aunque en forma modestí- 
sima, ha querido salvar en parte aquella omisión que 
salpica nuestros rostros; y con este motivo engalana 
su sala de lectura con este cuadro, en cuyo fondo se 
destaca la noble imagen del vencedor de los vence- 
dores de Maipo, Sarandí é Ituzaingó. 

Aquí, si bien se encuentra en suelo extranjero, po- 
demos decir que este busto está en su puesto, por 
cuanto le sirven de sostén y de guardián ciudadanos 
tan celosos como el que más por el honor y el lustre 
del nombre paraguayo. 

Aquí, cada vez que sintamos ansias de beber las 
brisas de la patria, vendremos á recrear, antes que la 
vista, el espíritu en su contemplación; y siempre que 
veamos vacilar la nave de la República conducida por 
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pilotos inexpertos que no se aperciben de la tempes- 
tad, próxima ó remota, que nos amenaza, vendremos 
á pedirle que con sus miradas de águila, imponga la 
calma á los agitados elementos... 

Esta es la obra del Centro Paraguayo; obra modes- 
tísima, es cierto, pero no por eso menos honrosa pa- 
ra nuestra simpática institución, obra que lleva en sí 
el sello de la inspiración patriótica y pone de relieve 
la belleza de la misión que desempeñamos sosteniendo 
esta sociedad, donde, como en el regazo de una ma- 
dre amorosa, venimos periódicamente á buscar lenitivo 
á nuestros dolores y á consolarnos pensando que aún 
existe y es nuestro — ¡sí, eternamente nuestro! — aquel 
tesoro de amor infinito que llamamos patria y de la* 
cual con tanta impiedad nos ha arrojado lejos, muy 
lejos la tormenta de la vida. 

Día llegará en que, disponiendo de más amplio cam- 
po de acción, tendremos oportunidad de tributar á la 
memoria del general Díaz una apoteosis más en con- 
cordancia con la elevación de sus méritos como de- 
fensor abnegado de su patria, como la personificación 
del heroísmo paraguayo, como la expresión más alta 
del civismo, de la audacia, del valor temerario; de 
ese valor que es la más preciada herencia que al 
inmolarse ante el altar de la patria, pudiera legarnos 
aquella generación cuyo recuerdo perdurará en el es- 
pacio y el tiempo, resistiendo la acción demoledora de 
los siglos. 

. Mientras llegue ese día, resignémonos á rendir 
nuestro culto patriótico ante esta efigie, obra del es- 
fuerzo colectivo de los paraguayos de esta capital, y 
trabajemos, estudiemos para que pronto luzca para 
nosotros el ansiado día del retorno á los lares queridos. 
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Señores : 

Pronto la América festejará alborozada el primer 
centenario de los acontecimientos de que surgieron 
ante el mundo 18 nuevas nacionalidades, con derecho 
á una existencia soberana y con personería bastante 
para colaborar en la labor sin término del progreso 
universal; y al paso que vamos, no es aventurado 
suponer que no será muy lucido el papel que desera- 
peñará el nombre paraguayo en aquel certamen secu- 
lar del patriotismo americano. 

Nada importaría que sólo nos faltaran elementos 
materiales de riqueza que ostentar, si en otro orden 
de grandeza pudiésemos demostrar que tenemos ase- 
gurado un puesto d^ distinción que nadie osaránoslo 
disputar; pero lo que constrista, lo que llena el alma 
de pesadumbre es el temor de que acaso, siguiendo 
en el estado de inacción en que nos encontramos, 
aquellas manifestaciones del civismo de un continente 
nos sorprendan sin un monumento siquiera que ates- 
tigüe nuestra admiración y gratitud por los que tan- 
to se esforzaron por legarnos una patria que amar y 
respetar. Asoma al rostro el carmín de la vergüenza 
sólo al considerar que un observador imparcial pueda 
entonces, buscando un testimonio tangible de nuestro 
pasado de gloria, pasear sus miradas por el vasto 
territorio del Paraguay sin descubrir ni el pedestal, 
de una eátátua conmemorativa de tantos hechos de 
honor como registra nuestra historia; y si tal cosa 
llegase á suceder, creo firmemente, señores, que habrá 
llegado también la oportunidad de que declaremos en 
alto que somos indignos del honor de llevar el nom- 
bre paraguayo. 

¿Cómo conjurar este peligro de oprobio que nos 
amenaza? 
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V 

¿Cómo evitar que nuestra generación pase á la pos- 
teridad con la nota de inútil, que merecería si no 
dejase un testimonio de su consagración, de sus des- 
velos por los intereses bien entendidos de la República? 

La respuesta salta expontánea, señores, pidiendo á 
gritos por lo menos dos monumentos conmemorativos 
de dos acontecimientos igualmente memorables de 
nuestra historia: la revolución de la Independencia y 
la guerra con la Triple Álianzai 

Como entidad representativa del primero el nombre 
del capitán Pedro Juan Caballero, inscripto en el 
mármol ó el bronce, será saludado por las aclama- 
ciones del pueblo paraguayo; y en tanto que nuevas 
investigaciones y el estudio tranquilo, desapasionado 
de los hombres y los acontecimentos arroje suficiente 
luz que nos habilite á determinar, con precisión, á 
quién corresponde, en más alto grado, el honor de la 
defensa homérica de la Nación Paraguaya, con moti- 
vo del conato de destrucción, de que fué víctima pro- 
piciatoria, podemos, desde luego, señalar al general 
Díaz como uno de los más preclaros varones, digno 
de ser inmortalizado por el arte, como el modelo aca- 
bado del patriota incorruptible, que se distinguió por 
su consagración absoluta á la causa de su patria y por 
la elevación y el vuelo de sus concepciones»guerreras. 



Señores: 

Los pueblos que olvidan á sus héroes no merecen 
el honor de tenerlos, y las generaciones que miran 
con desdén los grandes hechos de sus antepasados, 
son dignas de todos los vilipendios, hasta del de ser 
despojadas del derecho da tener una bandera. 

Inspirado por estas convicciones y con la mente fija 
en los destinos superiores de nuestra patria, quisiera. 
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señores, en este momento tener el .poder de trans- 
mitiros todo el fuego de mi pasión patriótica, todo el 
entusiasmo que me anima, para encareceros, como un 
deber impuesto por la gratitud y un alto sentimiento 
de conservación nacional, la necesidad de honrar cuan- 
to antes, de una manera digna y duradera, la memo- 
ría bendecida del gran general americano José Edu- 
vigis Díaz, el guerrero genial que en Curupayty sepultó 
el orgullo militar de tres naciones y cuya figura lumi- 
nosa brillará soberana y será por el mundo enaltecida, 
«mientras el valor heroico y el sentimiento de la pa- 
tria sean la virtud sagrada del linaje humano.» 

BuenoB Aires, Mayo li de 1899. 



qSS.%)< 




H^Jh., -..«Ii».... ...I»» ,.allli. ^«to, ■ ..«II»— ■ ..rfH... .. -«Él.^ -<*>.„. ._Hli>-. -.^«H».. <ll>». ....i*!!»-,. -.«Ii.. ,.^.,, ,.jiO^_ ...Jliit-. .,«1— -, -|-f| ilr 
^^ — .--ri -^ 



En honor de Monseñor Ramón Ángel Jara 



(1) 



Monseñor : 

La simpatía de nuestros hermanos los chilenos por 
el Paragua^y, nuestra patria, no data de ayer. Ella 
ha existido desde remotos tiempos y se ha manifestado 
en forma elocuente é inequívoca en diversas ocasiones 
y muy especialmente con motivo de los acontecimien- 
tos luctuosos que há 30 años llenaron de sombra una 
de las páginas de la historia sudamericana. 

Últimamente esas manifestaciones de cariño se han 
renovado á raíz del envió á aquel país de unos com- 
patriotas destinados á cursar estudios en sus acade- 
mias militares; y si bien es cierto que en esas explo- 
siones de amor han rivalizado pueblo y gobierno, se 
ha destacado la figura de un chileno eminente, gloria 
de la Iglesia y de la elocuencia sagrada, que ha lle- 
vado sus. demostraciones de afecto hasta límites in- 
creíbles, que han obligado para siempre nuestra pro- 
funda gratitud. 



(1) Este discurso ha sido pronunciado en una visita hecha por varios estu- 
diantes paraguayos á S. S. I. el Doctor Ramón Ángel Jara, obispo de San Carlos 
de Ancoud, á sil paso por Buenos Aires, de regreso del Concilio Latino- Americano 
celebrado en Roma pI año 1899. 

Dichos estudiantes eran, además del autor, los señores José Benigno Escobar, 
Juan Bautista Gilí, José Pedro Montero, José Tomás Bello, Augusto Cálcena y 
Juan Andrés Gilí. 
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Ese chileno ilustre, saludado por la admiración de 
América y la eterna gratitud del pueblo paraguayo, 
sois vos, Monseñor; y hé aquí la razón por qué media 
docena de estudiantes paraguayos — en cuyas almas 
repercuten las vibraciones del alma de la patria, — 
aprovechando esta brillante oportunidad que se les 
presenta, vienen á molestar por un instante vuestra 
atención, trayéndoos un eco lejano, apenas perceptible, 
del rumor de inmenso cariño que á vuestro nombre 
se levanta en la tierra bañada por el Paraná y el 
Paraguay. 

Dignaos, pues. Monseñor, aceptar esta modesta ofren- 
da de nuestro reconocimiento — que es el reconoci- 
miento de nuestra patria adorada — y dispensadnos el 
honor altísimo de ser á vuestra vez el mensajero 
autorizado de nujestras salutaciones de amor á esa 
estrella de luz y de progreso que se levanta al otro 
lado de los Andes, en la ribera del Mar Pacífico, y se 
llama la gran República de Chile. 

Buenos Aires, Noviembre 20 de 1899. 



^Í:LS^^ 




CONDONACIÓN DE DEUDA DE GUERRA 



Buenos Aires, Febrero 25 de 1900. 

Sr. Director de tLa Prensa* ^ doctor don Blas Garay. 

. \ " , Asunción. 

Por el correo de ayer se ha recibido en el Centro 
Paraguayo de esta capital, unos periódicos y notas de 
Rio de Janeiro, {}) en los cuales se hace mención de las 
gestiones iniciadas por algunos espectables ciudadanos 
brasileños, en el sentido de obtener del gobierno de 
aquel país la renuncia expbntánea á la deuda im- 
puesta al Paraguay como consecuencia de la guerra 
contra la Triple Alianza, así como la devolución de 
los trofeos conquistados por las armas del Brasil en 
esa gran lucha. 

De dichos periódicos y notas he sacado cuidado- 
samente las copias que me permito enviarle junto á 
la presente, á fiíi de que, si lo cree conveniente, por 
el valioso medio de publicidad de que dispone y á la 
mayor brevedad, se sirva llevarlas á conocimiento de 
nuestros conciudadanos. 

Me ha inducido también á dar este paso el hecho 
de ser La Prensa el diario que con más interés y em- 



(1) Dichos periódicos y notas eran enviados por el entusiasta patriota don Leo- 
nardo Severo Torrents, ciudadano lleno de merecimientos por su elevado civismo. 
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peño y con una elevación de miras que honra mucho 
el patriotismo y la sagacidad de su cabeza dirigente, 
ha tratado más de una vez esa cuestión, que por su 
transcendencia, siempre debiera ser el objeto preferen- 
te de nuestra más intensa preocupación, y cuya solu- 
ción en el sentido indicado, debiera constituir el ca- 
pítulo esencial del programa de todos los partidos y 
gobiernos que aspiren á merecer bien de la patria y 
la gratitud general del país. 

Por otra parte, si efectivamente entra en los desig- 
nios de nuestro gobierno acreditar ante el del Brasil 
una Legación que tenga una misión de tal magnitud, 
es de esperar que La Prensa y los otros órganos del 
periodismo nacional se darán las manos en esta oca- 
sión, á objeto de abrir una verdadera campaña ten- 
dente á influir para que el enviado paraguayo sea un 
ciudadano cuya ilustración y patriotismo insospechable 
— patriotismo á cubierto hasta de la sombra de la 
más mínima duda — sean prenda segura de que echa- 
rá sobre sí esa tarea de tantas y tan graves responsa- 
bilidades, sin otro ideal, otra mira que la de defender, 
con la lealtad, el calor, la dedicación del hijo no de- 
generado, los intereses, que debe considerar supremos, 
de la patria que representa. 

No dejará, seguramente, Vd. de comprender que no 
es ociosa esta observación, teniendo en cuenta que la 
ciencia sola no basta para el ejercicio de ciertas fun- 
ciones: el patriotismo no es un sentimiento de mero 
convencionalismo, susceptible de mercantilizarse é ino- 
culable en el alma merced á los dictados de la con- 
veniencia puramente material. El patriota no se im- 
provisa, y si bien es cierto que es innata en el hombre 
aquella pasión superior á cuyo calor se levantan to- 
dos los corazones y á cuya luz vivísima se iluminan 
las conciencias más obscurecidas; así también el que 
ha llegado á sentir debilitarse ó atrofiarse en su pe- 
cho las fibras de afección tan pura como delicada, se 
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vuelve un pusilánime, incapaz de ninguna concepción 
elevada y al cual sería más que temerario confiar una 
misión, como la indicada, que el cerebro más prepara- 
do no podría dilucidar convenientemente sin el auxilio 
poderoso del sentimiento cívico. 

No dudo que la ilustrada redacción de La Prensa 
no dejará de aprovechar esta brillante oportunidad 
que se le presenta para recojer la iniciativa tan plau- 
sible cuanto hidalga de los ilustres republicanos del 
Brasil, que animados de altísimos ideales de confrater^ 
nidad americana, piensan realizar una reparación his- 
tórica, ofreciéndonos el ramo de oliva que nosotros 
los verdaderos paraguayos, los que no hemos perdido 
la fé en el porvenir de la Nación, sin renegar de las 
tradiciones de nuestros antepasados, sin escupir sobre 
sus tumbas venerandas, no podríamos menos que acep- 
tar con patriótica efusión, tratando de contribuir tam- 
bién de nuestra parte á que se borren cuanto antes 
las huellas de un pasado de mutilaciones dolorosas, 
sobre el cual sólo la historia, con su criterio imparcial 
y justiciero, dictará su inapelable veredicto. No du- 
do, decía, que el estadista precoz que se anuncia en 
el espirita selecto y culto que dá instructiva amenidad 
y vida robusta á las columnas de La Prensay no de- 
jará caer en el vacío esta idea magnánima que tan 
vastas proyecciones puede tener sobre los destinos 
del Paraguay, y cumpliendo su deber de paraguayo 
de raza, que es su característica, hará llegar el eco de 
su ya autorizada palabra hasta los confines de la pa- 
tria de Benjamín Constan t, haciéndoles comprender á 
los depositarios del testamento político y herederos 
de la gloria del benemérito fundador de la República 
Brasileña, que en el corazón de los descendientes del 
general Díaz no hay espacio para el odio, y que ante 
una promesa de amor, de paz y de concordia, de 
fraternal reconciliación con que se les brinda desde 
la distancia, no pueden sino ofrecer, desde luego, pa- 
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labras de afectuosa bienvenida y las seguridades de 
una acogida en concordancia con la grandiosidad del 
pensamiento en gestación. 

Creyendo excusado pcjdirle disculpa por el tiempo 
robado á sus múltiples atenciones con la lectura de 
estas pocas líneas, pues se trata de un asunto de 
interés nacional, que debe ser de constante actualidad 
en nuestra patria, y esperando que algunas palabras 
de aliento y congratulación dedicará igualmente á los 
dignos compatriotas que acaban de dar, desde lejana 
tierra, una prueba tan señalada de su fidelidad al 
suelo de su nacimiento, me es grato suscribirme de 
Vd. muy atto. compatriota y S. S. 








Condonación de deuda de i^uerra 



Discurso pronunciado en el Centro Paraguayo 
DE Rueños Aires, el 25 de ^ayo de 1900 



Señor Presidente: 

Señores : 

La idea de que un grupo de paraguayos agite el 
sentimiento público argentino, á fin de llamar su aten- 
ción y simpatía hacia el pensamiento de devolución 
de trofeos y condonación de deuda de guerra, es una 
idea indudablemente patriótica, de permanente actua- 
lidad entre nosotros, y como tal digna de ser tomada 
en consideración y discutida con toda la amplitud po- 
sible, á la luz de los antecedentes históricos que han 
originado el desastroso conflicto internacional y con la 
clara visión de los destinos futuros de estos pueblos, 
ayer enemigos irr^econciliables en los campos de batalla, 
hoy hermanos en las luchas tranquilas y fecundas del 
comercio, de la industria, de las artes, de las ciencias. 

Desde luego hay que establecer como un hecho in- 
discutible la necesidad absoluta que existe-— reclamada 
por un sentimiento de concordia americana— de que 
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el recuerdo de aquella guerra alevosa de que fué víc- 
tima el Paraguay, sea borrado por parte de los victi- 
marios con un acto grandioso, inspirado en altos ideales 
de equidad, que si no extingue, por lo menos atenúe, 
hasta donde sea posible, los efectos de aquel sarcasmo 
que envolvía el programa de mentida regeneración 
que sirvió de bandera á los aliados para atacarnos y 
reducir á nuestra patria á un montón de ruinas. 

Esa necesidad es reclamada como una exigencia de 
los tiempos, como una reparación histórica de que es 
acreedor el Paraguay caído, víctima de su abnegado 
altruismo que lo llevó á desenvainar su espada temible, 
en defensa del débil atacado por el fuerte. 

Es conciencia pública, lo mismo entre los paraguayos 
que entre los ex-aliados, que una paz duradera, asen- 
tada sobte base de respeto á los recíprocos derechos, 
debe establecerse, tarde ó temprano, entre estos pueblos 
llamados á un destino común en el porvenir; pero, 
cabe preguntar: ¿á quién corresponde la iniciativa para 
que este acercamiento se produzca? ¿son ellos los que 
deben ofrecemos el ramo de oliva, ó somos nosotros 
los que estamos en el deber de solicitarlo, > sin lastimar 
nuestro decoro? O. concretando más el pensamiento al 
caso en discusión ¿la condonación de la deuda de gue- 
rra, impuesta á nuestro país por él derecho de la vic- 
toria y en menoscabo de la verdad y de la justicia, 
debe ser un acto expontáneo de los argentinos y bra- 
sileños ó el fruto de una petición que habremos de 
formularles con el sombrero en la mano y á riesgo 
de que tal acto conmueva de vergüenza en sus tumbas 
los huesos de nuestros antepasados? 

El desarrollo por separado de cada una de las cues- 
tiones ó de los problemas que encierran estas preguntas, 
me llevaría á conclusiones que quizás se aparten del 
fin primordial de esta asamblea; por lo que conden- 
saré mi pensamiento y en los términos más breves 
posibles, trataré de llegar al objeto que me propongo. 



- 73 — 

Pienso, en primer lugar, que si la condonación de 
deuda de guerra no debe aparecer á los ojos del mundo 
como un acto expontáneo de los acreedores, debe ser 
rechazada in limine por los paraguayos. 

Nosotros no debemos hacer ni la más ligera insi- 
nuación en ese sentido, porque ia guerra no fué el 
producto de una petición nuestra, sino la resultante 
de combinaciones del momento, que explotadas hábil- 
mente por una diplomacia maquiavélica, originaron el 
estallido con todas sus tremendas dolorosas conse- 
cuencias. 

Ellos nos llevaron la guerra, porque la destrucción 
del Paraguay era para los argentinos y los brasileños 
una necesidad. El Paraguay con sus grandes riquezas 
y la pujanza temeraria de su pueblo, era el oso blanco 
cuyos movimientos expansivos se temía. 

La atención de la Europa civilizada é industriosa 
estaba fija en el Paraguay, donde un pueblo sobrio y 
laborioso, bajo la tutela de un gobierno paternal á la 
altura de las necesidades de la época, labraba la for- 
tuna pública y privada; al paso que en las naciones 
vecinas una demagogia roja enloquecía a los ciuda- 
danos y colocaba en sus manos las armas con que se 
destrozaban en guerra criminal de hermanos contra 
hermanos (^). 



<1) Para que se vea que el Paraguay, antes de la guerra, no era una nación 
tan desdeñada como ahora, vamos á reproducir in extenso el Convenio de paz sus- 
crito entre la revoltosa Buenos Aires v la Confederación Argentina, bajo la dis- 
creta mediación del gobierno paraguayo, representado por el Ministro Mediador, 
Brigadier General Francisco Solano López; cuyo documento y sus anexos debemop 
á la gentileza y amabilidad de don Juan Silvano Godoy, que nos facilitó de su 
importante biblioteca. 

Observa el doctor Juan Bautista Alberdi que esa mediación ha sido aceptada 
con preferencia á la del Emperador del Brasil, desechada por razones políticas, y 
á la de los gobiernos de Inglaterra y Francia, á quienes no se creyó prudente 
darles pretexto para inmiscuirse en las cuestiones americanas. 

El resultado de aquella mediación fué la cesación inmediata de las hostilidades 
y el restablecimiento de la paz, alterada durante 7 años de intranquilidad y de 
zozobra en la familia argentina. 

Creemos conveniente divulgar los términos precisos de dicho Convenio, para 
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La génesis de la guerra del Paraguay hay que bus- 
carla, señores, en nuestros arsenales y buques de guerra» 
en nuestras fundiciones de hierro, en nuestros arcas 
fiscales repletas de oro, en nuestros telégrafos, ferro- 
carriles y tantos otros elementos de progreso que, si 
por un lado eran objeto de la admiración y simpatía 
de los que desde lejos nos contemplaban, por otro lado 
causaban el terror y la envidia de nuestros vecinos. 

He tenido que remontarme al origen de la guerra 
para sacar las deducciones que de él lógicamente se 
desprenden. 



que se aprecie la transcendencia del servicio prestado por el Paraguay á una de 
las naciones que 6 afios después, con cruel ingratitud, había de combatirle por 
bárbaro y salvaje ! 

Antes de la guerra, es decir, cuando el Paraguay era una potencia militar res- 
petable en Sud América, con decisiva influencia en los destinos de las naciones 
del Rio de la Plata, el Brigadier General Francisco Solano L^pez, que lo repre- 
sentaba en el exterior, mereció el título de benefactor de la Nación Argentina y 
era considerado como un apóstol á quien la altiva Buenos Aires le debía una 
pahna !! 

Posteriormente, perdido su prestigio militar, el desconcepto en que lian caído 
el país y sus hombres, ante los amigos y protegidos de la víspera, ha sido tan 
grande, que Sarmiento califica á López de tigre y al Paraguay como una nación 
retardataria, digna de todas las tribulaciones, por haberse tapado los oidos á los 
ecos del clarín libertador del General Belgrano y por no haber contribuido, según 
él, como el Canadá en el Norte, con un soldado á la independencia americana. 
El doctor Guillermo Rawson, que ha sido una de las inteligencias más brillante«k 
del país vecino y uno de sus prohombres, no le va en zaga á Sarmiento y dice 
caritativamente de López que fué, un déspota obscuro surgido de las selvas que 
hablan sido el teatro de tres generaciones de tiranos. 

Indudablemente, nada es tan movedizo como el criterio de los pueblos ingratos. 



Hé aquí el Convenio de la referencia: 

CONVENIO DE PAZ 

Nos el Presidente de la Confederación Argentina y Capitán General de sus 
Ejércitos. 

Por cuanto: 

Habiendo sido celebrado un Convenio de paz y fraternidad, entre los Comisio- 
nados nombrados por nuestra parte y por el Gobierno de Buenos Aires, con la 
mediación amistosa del Excmo. Gobierno de la República del Paraguay, cuyo tenor 
es como sigue : 

El Excmo. señor Presidente de la Confederación Argentina y Capitán General de 
sus Ejércitos y el Excmo. Gobierno de Buenos Aires habiendo aceptado la mediación 
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He dicho que debemos rechazar hasta la idea de un 
pedido humillante. Eso sería indigno de la altivez ro- 
mana con que nuestros antepasados defendieron el 
suelo de la patria. Con un paso semejante mereceríamos 
una marca de ignominia en la frente y habríamos tirado 
á la calle el inmenso tesoro de gloria que recibimos 
en herencia. 

Pero estas ideas, estas convicciones profundas que 
son en mí algo así como las palpitaciones de mi propio 
corazón, no me llevan hasta rechazar la mano amiga 
que puedan tendernos mañana argentinos y brasileños. 



oficial, en favor de la paz interna de la Confederación Argentina, ofrecida por el 
Exemo. Gobierno del Paraguay dignamente representado por el Excmo. señor Bri- 
gadier General don Francisco Solano L6pez, Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Guerra y Marina de dicha República, decididos á poner término 
á la deplorable desunión en que ha permanecido la República Argentina desde 
1852, y á resolver definitivamente la cuestión que ha mantenido á la Provincia de 
Buenos Aires separada deljgremio de las demás que constitujreron y constituyen 
la República Argentina, las cuales unidas por el vínculo federal reconocen por. 
ley fundamental la Constitución sancionada por el Congreso Constituyente en 1» de 
Mayo de 1863, acordaron nombrar comisionados por ambas partes, plenamente auto- 
rizados para que discutiendo entre sí, y ante el mediador, con ánimo tranquilo y 
bajo la sola inspiración de la paz y del decoro de cada una de las partes, todos y 
cada uno de los puntos en que hasta aquí hubiese disidencia, entre las Provincias 
Confederadas y Buenos Aires, hasta arribar á ün Convenio, de perfecta y perpetua 
reconciliación, quedara resuelta la incorporación inmediata y definitiva de Buenos 
Aires á la Confederación Argentina, sin mengua ninguna de los derechos de la so- 
beranía local, reconocidos como inherentes á las Provincias Confederadas y decla- 
rados por la propia Constitución Nacional; y al efecto, nombraron— á saber: por 
parte del Bxcmo. señor Presidente de la Confederación Argentina y Capitán Ge- 
neral de sus Ejércitos, á los señores Brigadier General don Tomás Guido, Ministro 
Plenipotenciario de la Confederación Argentina cerca de S. M. el Emperador del 
Brasil, y del Estado Oriental; Brigadier General don Juan Esteban Pedernera, 
Gobernador de la Provincia de San Luís y Comandante en Gefe de la circuns- 
cripción militar del Sud, y doctor don Daniel Araoz, Diputado al Congreso Nacio- 
nal por la Provincia de Jujuy, y por parte del Gobierno de Buenos Aires á los 
señores don Carlos Tejedor y don Juan Bautista Peña, quienes, canjeados sua 
respectivos plenos poderes y hallados en forma, convinieron en los artículos si- 
guientes : 

Articulo I 

Buenos Aires se declara parte integrante de la Confederación Argentina, y veri- 
ficará la incorporación por la aceptación y jura solemne de la Constitución Nacional*. 

Artículo II 
Dentro de veinte días de haberse firmado el presente Convenio, se convocará 
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Entiendo que debemos estar á la espectativa de los 
acontecimientos y tratar de aprovechar la primera oca- 
sión oportuna que se nos presente para ver de influir, 
por los medios indirectos que estén á nuestro alcance, 
á fin de que esta ya con exceso debatida cuestión, 
tenga para nosotros una solución equitativa y decorosa. 

A ese efecto, sin embargo, no creo todavía llegada la 
oportunidad de que organicemos, como se ha insinuado, 
un «Comité Patriótico» que corra con los trabajos per- 
tinentes, tanto más cuanto que esos trabajos perfecta- 
mente pueden llevarse adelante bajo los auspicios del 



una Convención que examinará la Constitución de Mayo de 1853— vigente en las 
demás proyincias Argentinas. 

Articulo III 

La elección de los miembros que formarán la Convención, se hará libremente 
por el pueblo y con sujeción á las leyes que rigen actualmente en Buenos Aires. 

Artículo ir 

Si la Convención Provincial aceptase la Constitución sancionada en Mayo de 
1853 y vigente en las demás Provincias Argentinas, sin hallar nada que observar 
á ella, la jurará Buenos Aires solemnemente en el día y en la forma que esa Con- 
vención Provincial designare. 

Artículo V 

En el caso que la Convención Provincial manifieste que tiene que hacer reformas 
en la Constitución mencionada, estas reformas serán comunicadas al Gobierno 
Nacional, para que presentadas al Congreso Federal Legislativo, decida la con- 
vocación de una Convención ad-hoe que las tome en consideración, y á la cual 
la Provincia de Buenos Aires se obliga á enviar sus diputados, con arreglo á su 
población, debiendo acatar lo que esta Convención así integrada decida definiti- 
vamente, salvándose la integridad del territorio de Buenos Aires, que no podrá 
ser dividido sin el consentimiento de su Legislatura. 

Artículo VI 

ínterin llegue la mencionada época, Buenos Aires no mantendrá relaciones di- 
plomáticas de ninguna clase. 

Artículo VII 

Todas las propiedades de la Provincia que le dan sus leyes particulares, como 
sus establecimientos públicos, de cualquier clase y género que sean, seguirán cor- 
respondiendo á la Provincia de Buenos Aires y serán gobernados y legislados por 
la autoridad de la Provincia. 

Artículo VIII 

Se exceptúa del artículo anterior la Aduana, que como por la Constitución Fede- 
ral corresponden las Aduanas exteriores á la Nación, queda convenido en razón de 
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Centro Paraguayo, al cual casi todos los presentes 
tenemos el honor de pertenecer. Ningún artículo de 
sus Estatutos los prohibe y al contrario, más de uno 
autorizan é imponen implícitamente á la sociedad. 

No creo apartarme de la razón, ni mirar la cuestión 
de un punto de vista egoísta, al pensar en la forma 
indicada, porque entiendo que ningún^ de los pre- 
sentes querrá arrebatar al Centro Paraguayo el honor 
de la jornada, si es que salimos victoriosos. El Centro 
Paraguayo es la única agrupación de ciudadanos que 
ha sostenido hasta ahora el nombre del Paraguay 



ser casi en su totalidad, las que forman las rentas de Buenos Aires, que la Nación 
garante á la Provincia de Buenos Aires su presupuesto de 1^59, hasta 5 años des- 
pués de su incorporación, para cubrir sus gastos, inclusive su deuda interior y ex- 
terior. 

Artículo IX 

Las leyes actuales de Aduana de Buenos Aires sobre comercio seguirán rigiendo 
hasta que el Congreso Nacional, revisando las tarifas de Aduanas de la Confede- 
ración y Buenos Aires, establezca la que ha de regir para todas las Aduanas exte- 
riores. 

Artículo X 

Quedando establecido por el presente pacto un perpetuo olvido de todas las 
causas que han producido nuestra desunión, ningún ciudadano argentino será mo- 
lestado de modo alguno por hechos ni opiniones políticas durante la separación 
temporal de Buenos Aires, ni confiscados sus bienes por las mismas causas, «in- 
forme á la Constitución de ambas partes. 

Artículo XI 

Después de ratificado este Convenio, el Ejército de la Confederación evacuará 
el territorio de Buenos Aires, dentro de quince días, y ambas partes reducirán sus 
armamentos al estado de paz. 

Artículo XII 

Habiéndose hecho ya en las Provincias Confederadas, la elección de Presidente, 
la Provincia de Buenos Aires puede proceder inmediatamente al nombramiento de 
electores para que verifiquen la elección de Presidente hasta el 1° de Enero 
próximo, debiendo ser enviadas las actas electorales antes de vencido el tiempo 
señalado para el escrutinio general, si la Provincia de Buenos Aires hubiese acep- 
tado sin reserva la Constitución Nacional. 

ArHculo XIII 

Todos los Generales, Gefes y Oficiales del Ejército de Buenos Aires, dados de 
baja desde 1852, y que estuvieren actualmente al servicio de la Confederación, 
serán restablecidos en su antigüedad, rango y goce de sus sueldos, pudiendo 
residir en la Provincia ó en la Confederación, según les convenga. 
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en esta capital, y sería una injusticia, casi diría un 
despojo, el que á sus grandes esfuerzos del pasado, 
no se pueda agregar, caso de realizarse, nada menos 
que la extinción de una deuda, que aunque por su 
misma monstruosa enormidad no será ejecutoriada 
jamás sino sobre las cenizas del pueblo paraguayo, 
no por eso deja de ser un dogal que mañana puede 
extrangulamos. 

Sintetizando las ideas expuestas soy de opinión que 
por el momento no debemos dar un paso colectiva- 
mente, ni hacer nada que pueda traspasar los límites 



Artieulo XIV 

La República del Paragnaj, caya garantía ha sido soliciuda por ei Excmo. señor 
Presideiite de la Confederadón Argentina, cnanto por el Ezemo.Gobiemo de Buenos 
Aires, garante ei cnm|rfinúento de lo estipulado en este ConTenio. 

Artieuio Xr 



El presente Conrenío seri 8(»i^do al Excao. señor Presidente de la República 
del Paraguaj, para la ratificación del articulo precedente, en el téraúno de cua- 
renta días ó antes si fnese posible. 

Artieulo XVI 

El presente Conrenio será ratificado por el Excmo. Gobierno de Buenos Aires y 

por el BxcMM». seAM- Presidente de la Confederación Argentina» dentro del término 

de cuarenta y ocho horas, ó antes si fuera posible.— En fé de le cual el Ministro 

Mediador y ios Comisionados del Excmo. Gobierno de Buenos Aires y del Excmo. se- 

íkar Presidente de la Confederación Argentina, lo han firmado y sellado con sus 

seDos respectíTos— Fecho en San José de Flores, i los diei dfas del mes de No- 

ri^nbre de adl ochocientos dncuenta 3; nnere. 

<Hay tres sellos) 

FRANCISCO S. LÓPEZ 

Juan BauHsta Ptña Totmds Omdo 

Carlos Tejedor Dmmiei Armas 

Juam K. FimUrmera 

Por TASTO: usando de las atribuciones que me han sido conferidas por el 
Soberano Congreso, y después de haber examinado articulo por artículo, el 
presente Conrenío, lo aceptamos, aprobamos y ratificamos por ri presente, pro- 
metiendo y oMigánd<mo6 á nombre de la Confederación Argmtina, áobserrar y 
cumplir GsÜ é inriolablemettte todo lo contenido y estipulado en todos y cada uno 
de los aitfculos que contiene el mencionado Conrenío, sin permitir que en ma- 
nera alguna se contrarenga á lo estipulado en él. 

En fé de lo cual firmaaaos el presente acto de ratificación, autoriado como co- 
rresponde y s^ado enn nuestzo sello oficial— Cuartel General en San José de 
Flores, i once de Koriembre de asQ ochocientos cincuenta y nuere. 

(Hay un sdlo> 

JUSTO JOS£ URQÜIZA 

Bet^amtm Vi ti o r i em 



- 79 - 

de una confidencia íntima de amigos. Así, por ejemplo, 
el paraguayo que posea un amigo sincero argentino, 
capaz de una influencia decisiva, cumpliría un deber 
dé patriotismo pidiendo privadamente al amigo lo que 
acaso no pediría el ciudadano. Pero que de allí nadie 
pase, y, sobre todo, que nadie invoque el nombre de la 
colectividad. Porque también debemos tener en cuenta 
que sí un paso en falso que diésemos en esta cuestión 
de suyo tan delicada, aquí puede acarrearnos el ridí- 
culo, la mofa de este pueblo donde las más altas cues- 
tiones son miradas con cierta desdeñosa indiferencia, 



' No8 el Gobernador de Buenos Aires, habiendo sido debidamente autorizado por< 
la HonorablA Anamblea General Legislativa, pata aceptar y confirmar el Convenio 
qne antecede; lo aceptamos, aprobamos y ratificamos por el presente, prometiendo 
y oblififándonos, á nombre del Estado de Buenos Aires, á observar y cumplir fiel 
é inviolablemente todo lo contenido y estipulado, en todos y cada uno de los ar- 
tículos que contiene el mencionado Convenio, sin permitir que en manera alguna 
se contravenga á lo estipulado en él. 

En fé de lo cual firmamos el presente acto de ratificación autorizado según corres- 
ponde, y con el sello del Estado— En la casa de Gobierno de Buenos Aires, á once 
de Noviembre de mil ochocientos cincuenta y nueve. 
(L. S.) 

FELIPE LLAVALLOL 
Juan A. Oelly y Obea 
Carlos Tejedor 



El mismo día 11 de Noviembre de 1859, el Presidente de la Confederación Ar- 
gentina y Capitán General de sus Ejércitos, don Justo José de Urquiza, lanza al 
puebn de Buenos Aires un manifiesto dándole cuenta del fausto acontecimiento; 
de cuyo importante documento entresacamos los párrafos que siguen: 

«He seguido con más empeño el curso de la negociación pacífica bajo la media- 
ción del inteligente y distinguido diplomático del Paraguay, qne las exigencias 
de la guerra— Pongo á todos por testigos de esta verdad» 

«Antes de concluir debo recomendar nuevamente á la más elevada estimación 
los esfuerzos por la paz del ilustre mediader del Paraguay— A él se debe en gran 
parte tan fausto resultado— Ninguna demostración de gratitud será demasiada 
para honrar su amistad— La República Argentina le debe una muestra de aprecio; 
la ciudad de Buenos Aires le debe una palma!» 



Con fecha 15 de Noviembre de 1859, el Vioe-Presidente de la Confederación 
Argentina, en ejercicio del Poder Ejecutivo, doctor don Salvador María del Cerril, 
publica un decreto relacionado con la pacificación y cuyo artículo 4« dice así: 

«Se ofrecerá un voto de gracias al Supremo Gobierno de la República del Para- 
guay y al Excmo. sefior Brigadier General Ministro Mediador don Francisco Solano 
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ese mismo paso en falso puede costamos en el Para- 
guay una nota de desprecio. Nuestros compatriotas de 
allá podrían creer que nosotros en la expatriación 



López, que ha empleado con noble y generoso empeño sus buenos y fraternales 
oficios, para acercar á la Unión las partes disidentes de la República Argentina». 

El informe presentado pot los Comisionados del Excmo. señor Presidente de la 
Confederacióni con fecha 17 de Noviembre de 1859, contiene los siguientes párrafos: 

«Es también de nuestro grato deber declarar, que en la negociación de una paz 
en que era de temer que recelos ó preocupaciones más ó menos graves, viniesen 
á interrumpir la calma indispensable para resolver con acierto un problema polí- 
tico, la palabra del Representante del Paraguay, como mediador entre lá Confe- 
deración y Buenos Aires, vino no pocas veces á traer á un acuerdo perfecto la 
voluntad de los argentinos que, aunque reunidos en recta intención para volver á 
su patria su unión y su. reposo, no siempre convinieron en los medios más eficaces 
para salvar el interés común». 

«Debe la República Argentina, debe la causa de la humanidad, un voto de pro- 
fundo reconocimiento al digno representante del Gobierno Paraguayo, el Excmo. 
señor Brigadier General don Francisco Solano López, por su afanosa dedicación 
desempeñada imparcial y hábilmente para acercar las partes disidentes; y en 
cuanto á nosotros, nos honramos en reconocer la influencia benéfica de su con- 
sejo para la remoción de dificultades inherentes á un debate de familia sostenido 
sobre un terreno enrojecido con la sangre de hermanos». 

«Pareciónos, por tanto, no deber trepidar en aceptar por parte de la Confede- 
ración Argentina la garantía del Gobierno del Paraguay solicitada por los señores 
Comisionados de Buenos Aires sobre el fiel cumplimiento del pacto que llegase á 
firmarse, y nos apresuramos á manifestar con no menos desprendimiento, que el 
Gobierno Nacional se sometería al arbitraje del mismo Gobierno Paraguayo toda 
vez que sobreviniese desacuerdo acerca de la inteligencia ó de la aplicación de los 
artículos pactados, conformándonos en su fallo sin apelación». 



En nota que el Presidente Urquiza dirige al Vice-Presidente de la Confederación 
en ejercicio del Poddr Ejecutivo, doctor del Carril, desde su Cuartel General de 
San José el 11 de Diciembre de 1859, dándole cuenta del resultado de la negocia- 
ción de paz, dice entre otras cosas lo que sigue: 

«Después de los nobles é inteligentes esfuerzos del distinguido y honorable 
Mr. Yancey, Ministro del Gobierno de los Estados Unidos de América, que siempre 
será recordado con merecida estimación, tocó al Ilustre Mediador del Paraguay, 
Brigadier General don Francisco Solano López, la gloria de que sus no menos 
inteligentes y honrosos esfuerzos se viesen coronados de un éxito perfecto. — He 
agradecido en nombre de la Nación el interés muy vivo que ha demostrado el 
joven diplomático americano por una terminación favorable de nuestras disen- 
siones y por la paz de la Confederación— Su interposición oportunamente ejer- 
citada ha coadyuvado poderosamente á la solución venturosa de 11 de Noviembre 
—Recomiendo á V. E. lo honre con una demostración personal que perpetúe su 
mérito y la gratitud nacional». 

(Del folleto La Paz de la República Argentina. Colección de los doeumentoa 
oficiales relativos á este fausto acontecimiento. Publicación Oficial). 
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hemos llegado á perder hasta el sentimiento de la dig- 
nidad nacional. 

Pero si mañana un argentino ilustre por el brilla de 
su talento ó el prestigio de su persona, levanta su voz 
autorizada en el parlamento ó en el consejo de go- 
bierno, abogando en favor nuestro; si alguna asociación 
patriótica de ciudadanos de este país toma á su cargo 
la tarea — verdadera obra de romanos — de llevar al 
ánimo de sus compatriotas la idea de que hay que 
tratar con calor, con interés y con espíritu levantado 
de confraternidad esa cuestión que de manera tan pro- 
funda afecta las relaciones de dos pueblos que debieran 
ser verdaderos hermanos; cuando haya algo positivo 
que indique que el alma argentina no está helada para 
tomar en consideración el elevado pensamiento de la 
condonación, entonces será llegado el momento de agru- 
parnos en derredor de la bandera de nuestro Centro 
y deliberar sobre la actitud que nos cuadre asumir. 

Mientras nada de eso suceda; mientras la palabra 
Paraguay y sus accesorios continúen inspirando muy 
poco ó ningún interés á este pueblo; mientras los ar- 
gentinos no nos suelten alguna prenda positiva de 
confraternidad, lo único que nos es lícito hacer, dada 
la limitación de nuestro medio de acción, para dar 
prueba de nuestro patriotismo, es contribuir al soste- 
nimiento del Centro Paraguayo, y reunimos periódi- 
camente en este local, para enterarnos de las noticias 
patrias y recordar que allá, en la tierra natal, cada 
uno de nosotros tenemos un hogar de donde desapa- 
reció la felicidad con nuestra ausencia y una bandera 
á cuya sombra tenemos todos el deber de ir á lanzar 
el último suspiro. 
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En honor del doctor Guillermo Guerra 



(1) 



Doctor Guerra: 

Señores: 

Cuando en un núcleo de compatriotas nació la idea 
de ofrecérsele esta demostración con que exterioriza- 
mos nuestros sentimientos de afección á su digna 
persona y á la gran patria que le cuenta como uno 
de los miembros caracterizados de su brillante juven- 
tud, manifesté sin vacilación mi adhesión completa al 
pensamiento y . aplaudí con entusiasmo tan feliz y 
oportuna iniciativa. 

Ahora que el hecho se ha realizado, aunque en una 
forma por cierto demasiado modesta, pero sin que esto 
amengüe su sinceridad, quiero expresar en breves 
términos por qué pensé así en aquella ocasión y por 
qué al encontrarme aquí creo cumplir un alto deber 
de patriotismo y de buena amistad. 

Nosotros los paraguayos estamos vinculados á Chile 
por el triple lazo de la gratitud, de la simpatía y de 
la necesidad; lazo que no han tenido el poder de rom- 



(1) Este discurso ha sido pronunciado en una comida que los socios del Cen- 
tro Paraguayo ofrecieron al Doctor Guerra, en señal de simpatía á Chile. 

El número de comensales no bajaba de 15, casi todos estudiantes, y el orador 
oficial, encargado de ofrecer la demostración, lo era el distinguido estudiante de 
derecho, don Juan C. González Peña. 
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per ni las altas cordilleras y los inmensos desiertos 
que nos separan, ni los largos años de indiferencia 
con que nuestras respectivas cancillerías han mirado 
el cultivo de nuestras fraternales relaciones. 

Sentimos por su ilustre patria gratitud, porque ella 
es nuestra amiga de todos los tiempos, lo mismo en 
la próspera como en la adversa suerte, y porque aún 
resuena y resonará siempre en nuestros oídos el eco 
de aquella voz caballeresca, que condenó, con acentos 
viriles, aquel crimen sin ejemplo que llenó de lodo una 
página de la historia americana. 

Sentimos por Chile simpatía, porque bien la merece 
el pueblo altivo que supo cortar con la punta de su 
espada victoriosa, el hilo de una vasta conspiración 
internacional que amenazaba destruirlo, y porque en 
todos los corazones capaces de comprender lo gran- 
de, habrá siempre un latido de afección por ese pue- 
blo, que al decir de un ilustre publicista, renovó en 
nuestros tiempos, en menor escala pero en la misma 
intensidad, las hazañas épicas y el vuelo patriótico de 
la Roma de Fabio y de Scipión. 

Y la amistad de Chile es para nosotros una necesi- 
dad, porque sin su eficaz concurso acaso nunca po- 
dremos realizar el papel histórico que en el concierto 
americano fatalmente estamos llamados á desempeñar. 
El brazo poderoso de Chile es para nosotros un fac- 
tor de primera magnitud para emprender las evolu- 
ciones cuyas siluetas ya se empiezan á vislumbrar en 
el cielo político internacional de nuestra patria. Sobre 
este punto la conciencia pública paraguaya eslá he- 
cha, y cualquiera voz discordante que pudiera levan- 
tarse sosteniendo lo contrario, sólo merecerá el des- 
precio ó la indiferencia de la Nación. 

Ya vé, doctor Guerra, que esta juventud paraguaya 
que á 400 leguas de la patria se congrega para salu- 
dar de paso á un distinguido ciudadano chileno, cum- 
ple un deber de patriotismo, sacando á la superficie 
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« 

estos sentimientos que son como la esencia misma del 
corazón paraguayo. 

Entre estos jóvenes que en este momento le rodean 
no existe uno solo que sea un político de primera 
fila, ó un estadista que por el vuelo de sus ideas pue- 
da mañana llevar á más altas esferas los pensamien- 
tos que saturan la atmósfera que se respira en esta 
demostración de verdadera confraternidad. Ninguno 
de nosotros tiene un pasado que sea prenda, testimo- 
nio de capacidad; nuestras fojas de servicios están en 
blanco; todos somos obreros del porvenir que afilamos 
nuestras armas en espera de la voz imperativa que, 
cuando llegue la hora, nos ha de empujar á la acción. 

Señores: Que la amistad de Chile sea para nosotros, 
como lo es, una pasión nacional tan digna de cultivo 
como el sentimiento de la patria mismo. 

Doctor Guerra: — Al levantar la copa por su feliz 
viaje y al ofrecerle nuevas seguridades de nuestra 
consideración personal, le rogamos quiera ser intér- 
prete de nuestros sentimientos, de fraternal afección 
hacia la altiva y caballeresca República de Chile. 

Buenos Aires, Mayo 31 de 1900. 







CARTA ABIEI^TAO 



Buenos Airee, Junio 4 de 1900. 

Señor don Gregorio Benítez 

Asunción. 

Mi distinguido compatriota y amigo: 
He tenido el gusto de recibir, primero, y luego ver 
publicada en un diario el 20 y 21 de Abril ppdo., la 
conceptuosa Carta abierta que Vd. tuvo á bien di- 
rigirme á propósito del folletito que di á luz en honor 
del general José Eduvigis Díaz. 

La publicación de la referida carta en uno de los 
importantes diarios del Paraguay he considerado co- 



(1) La presente carta ha sido motivada por la que á continuación se transoribe: 

CABTA ABIERTA 



EL GENERAL DÍAZ 



Asunción, Abril 17 de 1900. 
Señor Don Silvano Mosqueira. 

< 

(Buenos Aires) 
Distinguido compatriota : 

He recibido con gratitud y lefdo con placer el opúsculo biográfico del general 
José E. DíaZi escrito por su bien cortada pluma. Agradezco sinceramente su pre- 
cioso obsequio. Su obra, pequeña en volumen, es grande en su concepción 7 00- 
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mo un hecho sumamente honroso para mí, tanto más 
cuanto que al resolver la divulgación de lo que es- 
cribí, casi como una improvisación, en recuerdo del 
vencedor de Gurupayty, lejos estaba de mi mente la 
idea siquiera de que esas líneas pudiesen merecer la 
distinción de un juicio crítico, emitido por uno de los 
paraguayos más ilustrados de la pasada generación, 
y que á sus merecimientos intrínsecos de ciudadano 
que no ha claudicado en sus convicciones patrióticas, 
reúne el alto mérito de haber sido el confidente fntí- 



rrecU en «a ejeeudón. Es una de las columnas de granito con que Vd. .por su 
parte eontríbuye á la ereedón del gran monumento nacional, titulado: HUtoria 
tmi lit ar del Paraguay, que las generaciones futuras han de levantar algún día 
para inmortalisar las acciones gloriosas y las virtudes cívicas del pueblo paraguayo, 
representado por sus héroes legendarios, que se llaman los generales Aquino, 
Roa, Díaz, Caballero, Delgado, Escobar, Duarte, y coroneles Valoix, Jiménes, 
Meza, Martines, Oviedo, Genes, Molas y tantos otros ciudadanos que han sellado 
con su sangre la sacrosanta causa de la independencia y libertad de la nación 
paraguaya. Los teatros de sus proezas fueron Yatay, Corriente*, Riachuelo, Co- 
rrales, Itapirú, Estero Bellaco, Tuyuiy, Tataity-Cord, Curupaiiy, Humaitd, 
Itororó, Abay, Villeta, Caraguatay, Cerro Cord y otros numerosos que no se 
mencionan. 

' Sin el ánimo, como debe suponerse, de desvirtuar los méritos militares sobresa* 
üentes del general Df az, cuya noble figura, rodeada por la aureola del decoro na- 
cional, debe presentarse i la expectación de las generaciones venideras del Para- 
guay como el prototipo de lealtad, abnegación y heroísmo, voy á permitirme, no 
obstante, observar, en obsequio á la verdad histórica, que no sería justo ni equi- 
tativo que los ilustrados historiadores de la epopeya paraguaya limitasen sus elo- 
gios y admiración á la personalidad del general Díaz, con exclusión de la figura 
culminante de sus compañeros de armas, paladines también de la dignidad y honra 
de la patria paraguaya. A las hazañas de estos mártires del deber, que se impo- 
nen á la admiración de la posteridad^ debemos rendir un tributo de cariño yjde 
respeto. Así vivirá el recuerdo del nombre y de las virtudes estoicas de cada 
uno de eOos, mientras el patriotismo aliente el corazón de los paraguayos y 
nuestro ejército conserve como divisa el honor y la disciplina, y por emblema la 
justicia y la soberanía nacional. 

La personalidad del general Díaz debe estudiarse bajo las tres fases que Vd. 
indica, con rectísimo criterio: como ciudadano, como militar y como defensor ab- 
negado de su patria. Indudablemente tendrá sus ^Hnares^ no sieudo nadie infa- 
lible ni perfecto; de manera que sería prematura y aventurada la pretensión de 
colocarie arriba de la personalidad y mereoimientos de sus invictos camaradas, que 
han jugado un rol tan brillante como él en las operaciones de la guerra nacional, 
desde su iniciación hasta su término. Díaz batalló sólo hasta la mitad de las 
jomadas de un lustro; por lo que es correcta la afirmación de Vd. que el general 
Díaz no es el único héroe, ni el único procer de la defensa de la nación para- 
guaya, como parece dispuef^lo á aclamarle el ilustrado compatriota á que Vd. alude. 

La verdad verdadera es la establecida por Vd,« á saber: que el general Díaz 
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mo, el amigo de confianza de aquel espíritu superior 
que se llamó Alberdi y fué el paladín d© la causa 
paraguaya ante el concepto de la asombrada Europa. 
Si Vd. no tuviese otros títulos que lo recomendasen 
á la afección y respeto de sus compatriotas; si el jui- 
cio más ó menos apasionado de los contemporáneos 
fuese óbice para que su figuración histórica pueda 
ser juzgada todavía justicieramente; si todo ese cú- 
mulo de circunstancias inexplicables, que acaso queden 
para siempre en la penumbra de la historia, hiciese 



sin ser el único héroe j procer de la patria paraguaya, ha sido quizás más aíor* 
tunado en la ejecución de los planes militares que le encomendaran sus superiores 
jerárquicos, de quienes dependía. Sin embargo, fijando la vista á la campaña de 
cinco años, se ven destacarse otras personalidades no menos afortunadas y varo- 
niles que las del audaz guerrero que de un modo tan tristemente temerario cortó 
8U brillante carrera en las aguas de Gurupaity. 

Es obvio decir que no se trata de achicar y menos de esfagerar el rql que le 
cupo jugar al intrépido teniente de López, bajo las inmediatas órdenes de éste. 
Aquí vienen á propósito estas palabras de Voltaire: al público le agradan las fábulas 
que se le presentan; y Díaz se hubiera seguramente sonrojado al saber que se 
le atribuían planes estratégicos que, por su carácter fantástico, podían colocarlo 
en el caso de suponérsele poco serio, y de ningún alcance en el arte militar; por 
consiguiente, se hubiera negado á admitir, en vida, los honores postumos que se 
le tributan, como militar estratégico de alta escuela. Tenía suficiente criterio natu^ 
ral para discernir las cosas practicables de las de imposible ó temeraria ejecución. 

Sucede algunas veces que los hombres, fijándose más en la apariencia ostenta- 
tiva que en la modesta realidad, ó cediendo á impulsos de muy apreciable gene- 
rosidad, juzgan los hechos y las cosas desde el prisma de la perversión de la ra- 
zón y de la verdad. Cabe, pues, en este punto decir con Víctor Hugo: que la ra- 
zón no llega á tener razón sino después de no haberla tenido. (Année terrible). 

En cuanto al peligro que pudiera correr la nave del Estado en su borrascosa 
navegación á través del Océano de su libertad y Soberanía Nacional, debemos es- 
perar que la tempestad asomada en lontananza sea conjurada por la fuerza de la 
fraternidad civilizada y la cordura de los pueblos, afianzada por la virilidad de 
sus hijos. 

Cuando la libertad de la patria desaparece, y aunque quede el país, ya no 
existe el patriotismo, decía Chateaubriand al día siguiente de las famosas orde- 
nanzas francesas de 1830. 

Es el dominio internacional que nuestra nación, pequeña por la superficie de 
su territorio y el número de sus habitantes, pero grande por la nobleza de sus 
sentimientos, no ha escatimado en épocas de su relativo poderío (1846-1859) su 
concurso eficaz para salvar á los hermanos de la catástrofe sangrienta que ponía 
en inminente peligro la integridad territorial de su bella nación, y la vida de sus 
habitantes. 

Es plausible la sugestión del Centro Paraguayo, fundado y sostenido en Buenos 
Aires, de erigir monumentos que conmemorarán las dos épocas memorables de la 
historia del Paraguay: la revolución de la Independencia Nacional y la defensa 
de esta misma independencia contra la agresión extranjera. 

Con la emisión de tan sublime pensamiento se hace más imperioso el deber de 
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imposible, por ahora, la emisión tranquila de la ver* 
dad sobre el rol prominente que le tocó desempeñar 
en un período de graves complicaciones por que pasa- 
ra el Paraguay; bastaría el hecho mencionado de ha- 
ber Vd. inspirado una amistad ardiente,' profunda é 
inextinguible al eminente Alberdi para que sus jóve- 
nes compatriotas pudiesen considerar á Vd. como un 
personaje histórico de primera fila, cujeas opiniones 
sobre el pasado del Paraguay sean dignas de consul- 
ta y merezcan ser tomadas en consideración y con- 



loa paraguayos de conservar con religiosa veneración el patrimonio que nos han 
legado nuestro antepasados, una patria independiente y librea á fin de transmi- 
tilia á nuestros descendientes tai como la concibieron y nos la legaron sus inmor- 
tales proceres. Sin la patria no tendríamos antepasados, y sin el patrimonio legado 
por ellos seríamos tan desgraciados como los salvajes de los desiertos, sin bogar 
y sin orden. Los intereses públicos son intereses del ciudadano, por cuanto lo que 
es 'benéfico al árbol no puede ser pernicioso á las ramas. Así, el ciudadano que 
se mezcla en la vida activa de la sociedad de su país es un miembro útil de su 
patria; es como la gota de agua, que no siendo mayor cosa por sí sola, porque es 
un átomo que los rayos solares disipan, pero que cayendo en el Océano y mezclada 
á sus aguas colabora en sus movimientos colosales, y participa de su grandeza. 
El hombre no es una hoja seca, suelta, que vaga por el aire al soplo del viento; es 
un anillo de la gran cadena humana que se extiende á través de los siglos, ligando 
á los pueblos unos con otros. 

Si alguna vez el sentimiento del amor á la patria cesase de ser instintivo en el 
hombre, la razón bastaría para que se lo devolviese, por cuanto ningún senti- 
miento le es más necesario. 

No hay honradez en la sociedad sin patriotismo. La patria es el vínculo que nos 
liga á las generaciones pasadas, presentes y futuras. 

El antipcUrioiismo no es una locura pasada, es un mal actual, más actual que 
nunca, pues siempre sigue adelante, desgraciadamente. Es necesario que haya en 
esta tierra paraguaya, que ha producido tantos defensores abnegados, algo du- 
rable en que se traduzca ó se reproduzca el culto sagrado que conservamos á los 
héroes. Es conveniente que nuestro respeto y nuestra gratitud se simbolicen por 
algún objeto conmemorativo. Es preciso, sobre todo, que las generaciones que 
viven en este suelo generoso ofrezcan á las que nazcan de él el recuerdo de las 
víctimas que lucharon en los días infaustos, teniendo el presentimiento de que 
defendían la libertad y el porvenir de la patria con la derrota del presente. 

¡Cuántos hijos de esta tierra cayeron en los campos de batalla, bañados en sangre 
preciosa, desde Coimbra hasta Cerro-Corá! La heroica defensa se prolongó con 
soldados improvisados, bisónos, con niños mal armados, mal vestidos, careciendo 
de todo, menos de valor. En los combates de Corrales, Itapirú, Estero Bellaco, 
Ourupaity, Yataity-Corá, Itororó, Lomas Valentinas, Caraguatay, etc., han 
quedado ejemplos de lo que son capaces los caracteres viriles, cuando se inspiran en 
la causa de la patria. . 

No es posible que tan grandes ejemplos de abnegación y de lealtad sean impro- 
ductivos y perecederos. No; las acciones de nuestros padres de los ejércitos de 
Paraguarí y de Curupaity se han de reproducir fecundas en el corazón de las 
generaciones venideras del Paraguay. Al menos se debe esperar de la justicia 
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ceptuadas como emanadas de una fuente insospechable^ 
á cubierto de toda veleidad anti-patriótica, disfrazada 
con el manto de un mentido sentimiento de confrater- 
nidad americana. 

He tenido muy en cuenta esos antecedentes históricos 
de Vd. para haberme tomado la libertad de enviarle 
el ejemplar del folleto consabido; y ahora que Vd. 
viene en frases vibrantes de patriotismo á elogiar mi 
modesta producción y, sobre todo, á expresar su con- 
formidad con lo que yo entiendo justo y patriótico 
sostener, he llegado á convencerme más todavía de 
que no estaba en error al pensar de Vd. lo que que- 
da consignado. 

No dejo, sin embargo, por esto, de comprender que 
algunas de las apreciaciones contenidas en su intere- 
sante . disertación, provocarán animada contrpversia 



del porvenir, que fundada en la verdad se ha de revelaren toda su solemnidad. 

La abnegación de los ciudadanos no será nunca estéril, ni la sangre con que 
fué regada la superficie del suelo patrio no será inútilmente vertida; al menos nos 
trazará nuestros deberes en el porvenir, rememorando las lecciones del pasado; 
nos dirá con elocuencia cuan peligrosas son las ilusiones temerarias que conducen 
á las más fatales pruebas; enseñará á nuestros hijos la fé inquebrantable que e« 
preciso alimentar en los destinos de la patria, aún en los momentos más sombríos 
de su existencia. 

El Paraguay debe preparar la seguridad y el afianzamiento de su porvenir, fo- 
mentando la educación de su pueblo, el respeto á las instituciones patrias, reor- 
ganizando las fuerzas para la defensa de su libertad y de su territorio desman- 
telado, debe sobre todo contraer y estrechar amistades sólidas y de recíproca 
sinceridad con los pueblos de los dos hemisferios, á fin de que vuelva á ocupar 
el puesto que le corresponde en el concierto de las naciones civilizadas. Para ver 
coronadas nuestras esperanzas debemos dar tregua á nuestras discordias intestinas, 
si existen, á las querellas odiosas, estériles y estúpidas que debilitan los elementos 
nacionales, dejando indefensa á la patria á merced de sus tradicionales rivales. 
Demos el ejemplo de un pueblo sensato, marchemos resueltos» y unidos en la pro- 
secución del progreso general de la libertad y de la justicia; en una palabra, 
conquistemos al lado del poder material el poder moral, que es el más fuerte, 
más irresistible, que no permite á la ley brutal de la fuerza violar impunemente 
el derecho imprescriptible de la sociedad. 

Sea Vd. bastante amable para disculpar la extensión de esta carta, é Ínterin me 
quepa el placer de verlo y expresarle en persona mi sincero agradecimiento por 
su valioso regalo, y las galantes expresiones de la dedicatoria de su lindo librito, 
me complazco en subscribirme de Vd. muy atento compatriota y amigo. 

Gregorio Beníteg. 
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cuando se inicie el debate definitivo sobre las perso- 
nalidades que han descollado en la guerra, y muy 
especialmente cuando se examine con frialdad la acci/ón 
política de los que, habiéndola sobrevivido, han teni- 
do ocasión de labrar la grandeza ó la ruina de la 
República en veinte ó treinta años de posesión tran- 
quila del poder. 

Este es quizás el punto capital de su juicio crítico, 
ó, mejor dicho, el abismo que tenemos que salvar vie- 
jos y jóvenes para darnos el sincero y definitivo 
abrazo. 

El sentimiento público paraguayo aún no ha pro- 
nunciado la última palabra sobre este particular; y 
pesando las opiniones vertidas en uno ú otro senti- 
do, francamente no me creo apto ni completamente 
desapasionado para dar el fallo inapelable. 

Más de cinco años de ausencia de la patria me pare- 
ce que no autorizan á creerme enteramente despojado 
de la pasión partidista ó del sentimiento que inspiran 
los sucesos de actualidad; y por más que en el fondo 
de mi conciencia sienta una voz que me grita que el 
amor á nuestra bandera debe ser la pasión suprema 
que á todos debe de reconciliarnos, el sentimiento de 
la realidad, la observación de los hechos diarios con- 
templados con la mente y el corazón á través de la 
distancia, me dicen elocuentemente que no todos los 
paraguayos amamos á la patria tal como ella es dig- 
na de ser amada, que un profundo egoísmo informa 
la mente de la generalidad de nuestros hombres pú- 
blicos y que el notable contraste que ofrece la gran- 
deza de los paraguayos de ayer comparada con la 
pequenez de los paraguayos del presente, subleva el 
ánimo más sosegado y deja en el alma una impresión 
de tristeza que casi se asemeja al desaliento. 

Por benévolo que sea el criterio con que juzguemos 
la acción de nuestros veteranos en la paz, es induda- 
ble que por ella no podremos discernirles los mismos 
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laureles que se conquistaron en los campos de batalla. 

Así como grandes fueron oponiéndose con todo el 
ardor de su viril patriotismo á un mundo de desal- 
mados que, como una irrupción infernal, se desenca- 
denó sobre el Paraguay, así también se revelaron pe- 
queños, raquíticos gobernando desastrosamente á la 
República. 

La palma del guerrero, del defensor abnegado é in* 
contrarrestable del honor de la República, han mar- 
chitado en la esterilidad de treinta años de inacción 
y de abandono. 

No es sólo rindiendo su vida en holocausto á la 
patria como el ciudadano da prueba de su patriotismo; 
también en la acción proficua de la paz tiene ancho 
campo en que dar vuelo á sus sentimientos de civismo. 

Washington arrojando con las armas en la mano del 
suelo de la patria á sus dominadores, es procer tan 
ilustre, patriota* tan esclarecido como echando desde 
el Capitolio, con su austeridad republicana y su vasta 
ciencia de gobernar, los cimientos de la futura gran- 
deza de los Estados Unidos. 

Calcúlese lo que el Paraguay sería en la actualidad 
si, á raíz de su «inmortal vencimiento» ó posterior- 
mente, hubiese tenido al frente de sus destinos siquie- 
ra un Washington en miniatura. No sería, por cierto, 
el esqueleto cuya silueta espanta y al cual tenemos el 
deber de infundirle algún aliento de vitalidad todos 
cuantos sentimos en nuestros pechos la llama del ver- 
dadero patriotismo. 

No sé si he perdido la serenidad necesaria para ha- 
llar la verdad al lanzar las apreciaciones precedentes. 
Es posible que así sea, pero hablo con el corazón en 
la mano, creo tener la mente serena y me parece no 
ver delante de mí, en este momento, sino la imagen 
de la patria pidiendo á todos sus hijos un poco de 
cariño. 

Por otra parte, por dolorosa y amarga que sea la 
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conquista de la verdad, en su busca hay que lanzarse 
sin parar mientes en las dificultades y dispuestos á 
hacerla brillar, aún á riesgo de que el resplandor de 
su luz nos cause alguna mortificación. 

Nosotros los jóvenes de ayer, que miramos sin pre- 
juicio, sin propósito alguno preconcebido, los aconte- 
cimientos de que ha sido teatro el territorio paraguayo, 
nos encontramos en una posición verdaderamente crí- 
tica, sin saber á dónde dirigir la mirada, buscando 
algo que conforte nuestro espíritu y lleve á nuestras 
almas la té en los destinos de la patria. 

Por un lado tenemos un núcleo de veteranos que, 
con la espada en la mano y defendiendo la integridad 
del suelo de la República, se han conquistado la pal- 
ma imperecedera, pero que llegada la hora de la paz 
se han entregado á la molicie y han sido en el go- 
bierno una verdadera calamidad para la Nación. Co- 
mo fruto de sus treinta años de accibn gubernativa, 
ahí está el Paraguay tambaleante, con su porvenir 
incierto, preñado de dificultades, causando zozobra á 
los corazones patriotas. 

Por otro lado contamos con un grupo diminuto de 
ciudadanos inteligentes, tildados de falsos patriotas por 
sus antecedentes históricos y actualmente considera- 
dos como elementos disolventes de la nacionalidad 
paraguaya; pero que tienen á su favor la ventaja de 
representar en el orden político una tendencia más en 
armonía con las necesidades de la época. 

¿Hacia qué lado debemos inclinarnos nosotros que 
ante todo y por sobre todo queremos al Paraguay 
histórico con todas sus imperfecciones, y pira quienes 
la conservación perdurable de la soberanía nacional 
os algo tan sagrado y de tan absoluta é imperiosa 
necesidad; que sólo será discutida por la boca de los 
cañones? 

¿Quiénes son los que representan el sentimiento 
conservador de la República, pero de la República 
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gobernada con decencia, de la República regenerada, 
expurgada de elementos malsanos y colocada en con- 
diciones de recibir en su seno á todos sus hijos de 
valer que puedan ofrecerle el homenaje de su título, 
de su ilustración y de su patriotismo? 

¿Entre quiénes está la vei'dad, el principio salvador? 

¿Quién ó quiénes son los que con más eficacia y 
fidelidad han de ser los custodios del arca santa de 
nuestra libertad política y de la hereucia de gloria de 
nuestros mayores? ¿Dónde está el paraguayo insos- 
pechado é insospechable que ;ha de devolver á nues- 
tra patria el prestigio del pasado, aquel respeto, aque- 
lla consideración con que en América era su nombre 
pronunciado y de que en la actualidad apenas con- 
servatnos una vaga reminiscencia? 

Estas preguntas dejo sin solución. Contéstese en su 
fuero interno. Yo haré otro tanto. Alguna vez, si nos 
encontramos en un terreno apropiado, acaso tengamos 
la oportunidad de discutirlas con la amplitud debida; 
y entonces quizás de esa discusión brote la chispa de 
verdad que nos ilumine. 

Entretanto, enviándole mis agradecimientos por los 
benévolos conceptos que me dedica, y acogiendo gus- 
toso y honrado la sincera amistad que me ofrece, soj»^ 
de Vd. muy atento amigo y S. S. 
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En honor del Alférez de 



JNayío, Manuel José Duarte 
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piSCURSO PRONUNCIADO EN UNA COMIDA OFRECIDALE 

POR LOS SOCIOS DEL CeNTRO ParAGUAYO, 

CON MOTIVO DE SU ASCENSO 



Señores: 

Después de la elocuente improvisación del ilustrado 
doctor Cálcena, parece que nada pudiera decirse ya 
que no fuese superfino, á propósito del significado de 
esta modesta manifestación de simpatía con que salu- 
damos el merecido ascenso de un distinguido amigo. 

Sin embargo, quiero agregar una nota á este con- 
cierto de afección que se levanta en torno de un com- 
patriota que, arrojado por la ola del destino á este 
gran centro de civilización, supo honrar en otrora el 
nombre de su patria, conquistando las más altas cla- 
sificaciones con que se puede premiar en un instituto 
docente, el saber, la dedicación de un alumno extran- 
gero. 

Quizás se encuentre fresco aún en vuestra memoria 
el recuerdo de aquel aplauso ruidoso — altamente hon- 
roso para la intelectualidad paraguaya — con que la 
prensa de esta capital saludó los triunfos académicos 
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del estudiante Manuel José Duarte y sus aventajados 
compañeros Elias Ayala é Hipólito Núñez. 

Por mi parte sólo sé decir, señores, que el rumor 
de esos aplausos llegó hasta las selvas de mi querido 
pueblo, rodeando de una aureola de simpatía el nom- 
bre del compatriota que por manera tan elocuente, 
sumamente sugestiva, desmintiera el falso concepto en 
que tal vez era tenido el intelecto de su patria. 

Desde entonces para el nombre de Manuel Duarte 
he reservado un puesto de simpatía en mi corazón, 
porque he entendido y entiendo que los que honran 
á su patria, en cualquier forma que sea, son dignos 
del aprecio y la consideración de sus conciudadanos. 

Desde entonces, decía, le he tributado un culto de 
afección, y posteriormente, cuando el huracán de la 
adversidad me obligó á vivir al calor de un sol que 
no es el que alumbró mi cuna, he tenido, felizmente, 
ocasión de convertir aquella afección lejana en un 
cariño verdaderamente fraternal, que los años y el 
contacto diario en la sociedad han fortalecido, convir- 
tiéndolo en una fuerza de que acaso mañana, cuando 
llegue la hora, se desprenda algún esfuerzo tendente 
á mejorar la suerte de la tierra, objeto de nuestra 
común esperanza y de nuestro común amor. 

Hoy el estudiante de ayer se ha convertido en el 
hombre de carrera que tiene delante de sí un porve- 
nir lleno de promesa, y en cuyo honor se congrega, 
en este momento, en fraterna^ consorcio, una parte 
de la juventud dorada del Paraguay, de esa juventud 
que en busca del pan de la inteligencia, del alimento 
del espíritu, ha aceptado — como el más caro tributo 
del patriotismo — una expatriación temporal, en que 
día por día y hora por. hora sé pone á prueba dolo- 
rosa la fortaleza de su temple cívico: 

Amigo Duarte: — Mañana de esta pequeña demostra- 
ción no quedará sino el recuerdo, un eco débil que 
se perderá entre fel rumor de esta ciudad inmensa» 
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donde nosotros que constituímos la colectividad para- 
guaya, pasamos apenas como nna gota de agua en 
el Océano. 

Pero en nuestros corazones subsistirá perdurable la 
intensa satisfacción que ella nos ha proporcionado; 
satisfacción fortalecida por la esperanza que abriga- 
mos de que una estrella de ventura guiará tus pasos 
en tu brillante carrera, y que los conocimientos que 
acumules con los años> con el estudio y la observa- 
ción constante de los acontecimientos, alguna vez te 
será dado depositarlos como guirnalda de flores ante 
el altar de la patria. 



Buenos Aires, Junio de 1900 
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Doctor MANUEL M. VIERA 



No es un estudio biográfico del hombre el que nos 
proponemos trazar al escribir estas líneas para el 
Correo del Paraguay. 

El doctor Viera, hablando con propiedad, puede de- 
cirse que no tiene biografía. De él puede afirmarse, 
como de un estudiante recién salido de las aulas uni- 
versitarias, que todavía sus fojas de servicios las tiene 
en blanco y que en ellas sólo los acontecimientos, su 
actuación eficiente en el manejo de la cosa pública, 
se encargarán de acentuar sus rasgos fisonómicos. 

Arrojado del seno de la patria á raíz de aquella 
convulsión espantosa que conmovió hasta sus cimien- 
tos á la sociedad paraguaya, vióse en tierra extran- 
gera en la dura condición del que carece de esas 
sombras protectoras^ tan eficaces para decidir de la 
suerte de los hombres. Sin otro apoyó que el cariño 
del hogar, tuvo, en sus primeros años, delante de sí 
un horizonte vastísimo, un horizonte cuya misma am- 
plitud, en la generalidad de los casos, suele originar el 
fracaso de los espíritus inferiores. 

Llegado á la carrera del profesorado normal á una 
edad en que su inteligencia aún tenía el vigor nece- 
sario para ensayar el vuelo por más altas esferas del 
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pensamiento, abrazó el estudio del derecho con ver- 
dadera pasión y singular aprovechamiento. Una parte 
de su tiempo veíase obligado á consagrar á la con- 
quista de lo indispensable para su propia subsistencia 
y otra parte á atesorar aquellos conocimientos con los 
que debía más tarde lanzarse á la arena, erguida la 
frente y con el corazón repleto de nobles sentimientos. 
Este período de su vida en la expatriación es el 
más fecundo, el que más se presta á una larga diser- 
tación sobre los prodigios de que es capaz el amor 
materno, el fraternal cariño y la bella y noble aspi- 
ración de llegar á la cumbre, allí donde se ciernen 
los privilegiados del saber. Pero ya lo hemos dicho: 
no pretendemos trazar — y aunque lo pretendiésemos 
sería en vano, por carecer de los datos para ello 
esenciales — no intentamos escribir el estudio biográ- 
fico del doctor Viera, sino un ligero esbozo de su 
personalidad, que no ha brillado todavía lo bastante^ 
quizás por haber actuado en un medio donde, por su 
condición de extrangero, sus aspiraciones no podían 
transponer ciertos límites. 

Graduado de doctor en Jurisprudencia antes de lle-^ 
gar á la mitad de la jornada de la vida, y con algu- 
nos años de práctica en los tribunales argentinos, el 
doctor Viera hoy se encuentra en la espléndida situa- 
ción de un hombre joven, virtuoso, cargado de mere- 
cimientos y en aptitud de prestar á su patria inapre- 
ciables servicios. Se encuentra, puede decirse, en la 
hora psicológica de su existencia, y el paso que acaba 
de dar volviendo á su país á ofrecerle el homenaje 
de su ilustración y de su civismo y á vincularse á su 
sociabilidad, decidirá de su destino. Ha tenido, es cierto» 
sus momentos de vacilación é incertidumbre; pero al 
fin el sentimiento del deber se impuso á todo. No po^ 
día suceder de otra manera, dada la contextura moral 
del homJt)re. 

La vuelta del doctor Viera al Paraguay, ha privado 
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al Centro Paraguayo de uno de sus más eficientes 
colaboradores; de suerte que, si la patria bate palmas 
por el feliz regreso de uno de los suyos, nosotros 
notamos un claro más en nuestras filas y tenemos 
entornada la puerta del viejo hogar de nuestro civis 
mo. Debe, sin embargo, consolarnos el pensamiento 
de que lo que para nosotros es una pérdida, consti- 
tuye para la patria una positiva utilidad. 

No queremos concluir estas líneas sin dejar cons- 
tancia de una escena patética que se desarrolló á 
nuestra vista y de que fuimos actores á bordo del 
Saturno, con motivo de la despedida del doctor 
Viera. 

Una veintena de socios del Centro Paraguayo éra- 
mos los manifestantes, hallándose también presentes 
la señora m^adre, esposa, hermanas, amigas y amigos 
argentinos del doctor. 

Cuando el orador designado hubo dado con lucidez 
cumplimiento á su cometido, el doctor Viera contestó 
en términos sencillos y con palabras entrecortadas, 
que él al dar ese paso, es decir, al tomar la resolu- 
ción de volver á su país, no había hecho otra cosa 
que cumplir un deber de paraguayo, y que el cumpli- 
miento del deber no creía que fuese ningún acto de 
heroísmo. 

Luego, en una elocuente improvisación de que no 
queremos dar ni una vaga idea para no despedazarla, 
el señor don Juan Silvano Godoy, dio también la 
despedida al amigp que volvía á incorporarse á la 
sociedad de su patria, después de una tan larga y 
prolongada ausencia. El señor Godoy habló durante 
12 ó 15 minutos, y de tal manera sus palabras de 
fuego, centelleantes de inspiración, de calor patriótico 
y el acto mismo le habían impresionado al doctor 
Viera, que cuando aquél dejó la palabra, éste que se 
hallaba á nuestro lado, se nos dirige diciendo: 

«Pero, amigo, ¿por qué han hecho esto? Bien sabe 
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Vd. cuan impresionable soy, y esta escena me des- 
troza el alma». 

Diciendo esto prorrumpió en copiosísimo llanto. Sus 
lágrimas fueron más elocuentes que el más elocuente 
de los discursos, tanto más cuanto que él ya ha lle- 
gado á la edad en que la razón, dominando al senti- 
miento, deja que el entusiasmo afluya á los labios 
con todo el prestigio, con todo el encanto de la frase 
artísticamente cincelada. 

Muchos, casi todos le imitamos; y aquel cuadro de 
ternura, bajo un cielo extrangero, parecía el juramento 
mudo que todos hacíamos de que á la felicidad y 
grandeza del Paraguay consagraremos hasta el illti- 
mo aliento de nuestra existencia y la última chispa 
de luz que llevamos en el cerebro. 

Nuestros corazones se transportaron por un instante 
al seno de la patria, y por un instante, fugazmente, 
sentimos una intensa sacudida, algo así como el ex- 
tremecimiento de cercanas esperanzas 

Sería incompleta esta narración, dejaría un vacío 
este modesto tributo de amistad personal y compañe- 
rismo si, haciéndonos eco del sentir general, no tribu- 
tásemos un completo y sincero aplauso al gobierno 
paraguayo, por la feliz inspiración de rodearse de 
hombres como el doctor Viera; porque el doctor Viera 
significa decencia, honorabilidad, carácter y otras be- 
llas prendas adquiridas mediante una sólida instruc- 
ción V educación. 

No conocemos sus miras ftmdamentales sobre los 
rumbos que á juicio de él hay que imprimir á los 
destinos del país, para inculcar á sus hijos el senti- 
miento de respeto á sus tradiciones, de veneración 
por la memoria de sus grandes patricios, guerreros y 
libertadores; pero sabemos lo bastante para asegurar 
que su nombre representa un elemento de orden y 
de regeneración en el gobierno. 

Al despedirlo, una vez más, por medio de estas 
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líneas trazadas todavía bajo la influencia de la im- 
presión causada por sus últimas palabras, deseamos 
que no se amilane ante las posibles dificultades que 
pudieran cruzarle el paso, pues él siempre ha demos- 
trado no pertenecer á esa funesta escuela, que des- 
graciadamente tiene adeptos hasta en los puestos 
públicos, y que sostiene que el patriotismo de un 
hombre debe medirse por la utilidad material que le 
proporcione la patria. 

Buenos Aires, Octubre 9 de 1900. 
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CRISTIAN DEWET 



(1) 



Buenos Aires, Octubre 23 de 1900. 

Señor Don Juan Silvano Godoy 

Presente. 

Mi muy distinguido amigo: 

He tenido el gusto de recibir la expresiva carta que 
Vd. me ha dirigido con fecha 20 del corriente, y en la 
cual, después de felicitarme en términos conceptuosos 
y llenos de afección por las líneas biográficas consa- 



(1) Las consideraciones sobre el general Dewet ban sido motiladas por una 
earta concebida en los siguientes términos: 

Buenos Aires, Octubre 20 de 1900. 
Señor Don Silvano Mosqueira 

Presente. 

Mi querido tocayo: 
« 
Desde hace días me trabajaba la preocupación de dirigirle estas líneas, á objeto 

de felicitarlo por su hermosa página biográfica sobre nuestro común amigo, el 

doctor Viera. 

He encontrado reflejado en ella, una vez más, su sereno y recto juicio, á la vez 
que las huellas de su indiscutible vocación y disposiciones literarias. 

Al mismo tiempo le adjunto ese recorte que le tenía guardado; porque es Vd. 
de los pocos escogidos, entre los compatriotas, capaz de comprender y sentir, en 
su sublime elocuencia, toda la grandeza de alma de ese extraordinario boer. 

No de otra manera se expresara, en idénticas circunstancias, el glorioso vencedor 
de Curupayty! 

Obra en mi poder una notable carta que — con motivo de las fiestas del 22 de 
Septiembre — me ha escrito un caballero de la Asunción. Cuando nos veamos la 
leeremos. 

Lo saluda con el cariño invariable que le profesa. 

Juan Silvano Godoy. 
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gradas al doctor Viera, termina llamando mi atención 
sobro las declaraciones atribuidas al general Dewet 
y consignadas en- un recorte de diario adjunto á su 
carta; cuyas declaraciones Vd. no duda hubieran sido 
igualmente proferidas por el vencedor de Curupayty, 
dado el caso que los acontecimientos lo hubiesen colo- 
cado en la dura situación del caudillo boer. 

Su autorizado elogio, que conservaré como preciado 
recuerdo de una amistad que el tiempo, para beneficio 
del Paraguay, se encargará de fortalecer, me servirá 
de poderoso estímulo, y lo acepto como tal, por venir 
de una persona que tiene en su abono veinte años de 
eficiente labor intelectual y la noble condición de un 
carácter franco, absolutamente contrario á la duplicidad 
y al disimulo. 

La^ sublimes palabras brotadas de los labios de ese 
boer heroico, en los supremos momentos por que atra- 
viesa su patria infortunada, próxima á ser destrozada 
por. la ambición desmedida de los ingleses, es una 
página grandiosa calcada en el ejemplo de las huestes 
del Mariscal López y que da una idea cabal del temple 
de ese pueblo extraordinario, que ha llenado de estupor 
al mundo con su reto de muerte al coloso de los mares, 
ante cuyo poder tiemblan todas las naciones. 

Esas palabras cuando las leí por primera vez causa- 
ron en mí la misma impresión que la reflejada en su 



El recorte á que alude el señor Godoy, es el telegrama .que á continuaoión se 
transcribe : 

Londres, Octubre 6 (1900) -Un telegrama de Capetown de hoy, reproduce una 
carta del general Dewet, Jefe de los burghers de Orange, á un amigo suyo en 
esta ciudad. 

El general Dewet declara que está decidido á lucliar hasta el fin. 

Solamente la muerte le quitará las armas de la mano á él y sus compañeros. 

Por lo que personalmente le corresponde, no ansia Tivir si no ha de ser. libre 
como antes y en su patria. 

Ha perdido toda su familia. 

Tenia tres hijos y los tres los ha perdido, viéndolos caer muertos á su lado, uno 
por uno. 

Cuando sucumbió el tercero, la esposa de Dewet no pudo soportar el dolor y se 
enloqueció. En seguida murió también. 
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conceptuosa carta; y en cuanto á la actitud que Díaz 
hubiera asumido en igualdad de circunstancias, estoy 
absolutamente de acuerdo con su manera de pensar. 
No dudo que el vencedor de Curupayty, el que castigó 
la soberbia de tres naciones aguerridas é infligió á 
los argentinos la derrota más grande que han sufrido 
en su vida de nación, hubiera igualmente dado una 
respuesta digna de lo5héroes. 

Las declaraciones formuladas por Cristian Dewet en 
presencia de su hogar deshecho por el plomo inglés 
y de su patria próxima á ser convertida en cola del 
león británico, tendrán en todos los tiempos el privi- 
legio de arrancar un grito de admiración de todos los 
pechos donde se alberga un corazón caballeresco como 
el de Vd. Por eso no me ha extrañado encontrar dentro 
de su carta el recorte de la referencia, pues los tempe- 
ramentos delicados y artísticos como Vd. no es nada 
difícil que se conmuevan y estallen de entusiasmo 
ante un pasage de heroismo, cualquiera que sea el 
punto del globo donde se desarrolle. Por algo se há 
dicho que el héroe no tiene patria, ó que su patria es 
el universo. 

Esperando que en esta semana, sin poder precisarle 
el día, me será dado estrecharle la mano y tener con 
Vd. algunas horas de confidencias, de que tantas en- 
señanzas suelo recoger, tengo el gusto de suscribirme 
de Vd. con mi respetuoso saludo de consideración 
personal y estima. 
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Discurso de recepción en Carapeguá 



Pel ^eñor Blas M.iranda ofreciendo la comida 



Señor Mosqueira: 

Ideales bien levantados os han obligado á fijar 

vuestra residencia en la populosa Buenos Aires, de 

donde, después de una larga ausencia, regresáis á los 

lares queridos, como regresan los corazones patriotas, 

los hombres de verdadero valer, á consagrar vuestras 

virtudes y conocimientos á la labor proficua de la 

reconstrucción de nuestra Patria. 

< 

Y esta circunstancia particular de vuestro regreso, 
aunque propia de vuestros elevados méritos, os unge 
como á uno de los ciudadanos mejor preparados para 
el puesto á cuyo desempeño habéis sido llamado por 
el Gobierno de la Nación, y honra al mismo tiempo, 
ante nuestra Patria, á este pedazo de suelo que un 
día os viera nacer. 

Por eso nos felicitamos y, conmovidos de sincero 
júbilo, venimos á ofreceros con esta sencilla mesa todo 
cuanto hay de íntimo y de generoso en el espíritu 
humano, dejando librada su traducción á vuestro 
claro discernimiento é indulgencia, convencidos de qjae 
la acojereis como merece y os daréis acabada cuenta 
del fondo generoso que la anima. 



I 
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Me hago un justo deber de recordar aquí aquellos 
ideales levantados á que me he referido, aunque no 
me cupo la honra de conocerlos á fondo, pero que 
después, mirados por mí al través de la razón serena 
sobreviniente á la época en que se hicieron conocer 
en vos, he podido, con indecible satisfacción, palpar 
su resultado; resultado de gloria, como menos no 
pudo serlo, y afirmar que ellos tuvieron por objeto 
principal, perfeccionar vuestros superiores conocimien- 
tos y libraros del sacrificio, del verdadero suplicio de 
contemplar al patriotismo paraguayo derramando lá- 
grimas de sangre bajo la tormenta borrascosa de una 
cruel é inconcebible intolerancia política. 

Si en este momento me fuera permitido hablar con 
el espíritu de una frase de Donoso Cortés, diría ante 
esta patética concurrencia, que así como la filosofía 
no hizo tanto como la cicuta para que Sócrates fuese 
librado á la inmortalidad, de la misma manera vues- 
tro talento, la luz de vuestra inteligencia, digna por 
cierto de la admiración y cariño de vuestros compa- 
triotas, no han influido tanto como vuestro sacrificio, 
propio tan sólo de las grandes almas, para que vues- 
tro nombre ocupara el puesto distinguido que ocupa 
en el mundo de las letras nacionales y en e) sentimien- 
to de alta consideración de vuestros conciudadanos. 

Señor Mosqueira: antes de concluir el uso de estas 
brevísimas palabras, que me ha sido encomendado, 
creóme obligado á presentaros algunos de los asisten- 
tes con quienes no habéis cambiado aún las dulces 
expansiones de una relación personal. 

Capitán AiUoiiio Aímeida, Jefe del Departamento: 
es un oficial distinguido del ejército, sin duda uno de 
los pocos militares de la nación que forma conciencia 
exacta del rol que desempeña el ejército en los paí- 
seg esencialmente republicanos, como el nuestro. Do- 
tado de un espíritu recto y delicado, es un partidario 
decidido del orden y del trabajo. 
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El Departamento le es deudor ya, durante el poco 
tiempo que lleva de administración, de marcados be 
rieficios. 

Félix Tornaría: hé aquí un falansteriano á sus an- 
chas, hijo de la heroica España; participa en mucho 
del carácter paraguayo; honrado y laborioso, su nom- 
bré en el comercio paraguayo es conocidísimo. Desde 
la incorporación de este excelente discípulo de la es- 
cuela fenicia al comercio local, este factor ha adqui- 
rido un giro halagüeño. Actualmente desempeña la 
Presidencia de la Municipalidad, en cuyo seno aporta 
el contingente de su luz y la iniciativa de su espíritu. 

Señor Mosqueira: Termino así, dándoos la bienveni- 
da y ofreciéndoos en nombre de todos los compatriotas 
y amigos aquí reunidos, este humilde pero elocuente 
testimonio de su admiración y simpatía. — He dicho. 



CONTESTACIÓN 

Señores : 

Mi vuelta á la patria ha sido para mí todo un 
triunfo, porque así debe calificarse el hecho de encon- 
trar á los amigos de ayer unidos, sólidamente armo- 
nizados en el sentimiento de cariño y aprecio á mi 
persona. 

La simple notióiá de mi venida os ha conmovido, 
y vuestra conmoción ha tenido en mi alma una hon- 
da repercusión. Me habéis ^recibido con los brazos 
abiertos, jr yo al dulce arrullo de vuestras caricias 
desinteresadas, me dejé caer en ellos, con la tierna 
confianza con que se deja caer en brazos fraternales. 

Salí de' vuestro seno, hace ya seis años, relativa- 
mente obscuro, desconocido, y vosotros á mi vuelta me 
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dais tan elocuente prueba de vuestra alta caballero- 
sidad, de vuestra cultura ejemplar, de vuestra vehe- 
mente aspiración de progreso y civilización popular, 
que me colmáis de atenciones, entonáis, en torno mío, 
el himno de vuestro civismo, me eleváis hasta el pi- 
náculo y me presentáis á los ojos de nuestra cara 
Nación rodeado de una aureola de prestigio, popula- 
ridad y distinguida consideración que superan en 
mucho á mis merecimientos. 

Yo no he tenido inconveniente en acudir á vuestro 
llamado, en ponerme á vuestra disposición, porque 
me consta de una manera positiva, indudable, que con 
vuestro proceder encarnáis, interpretáis el sentimiento, 
la aspiración absolutamente genuina de este pueblo. 

Como he dicho recientemente en la Asunción, del 
patriotismo de este pueblo, de su espíritu de progreso y 
altivez, todo lo espero. Constituímos una agrupación por 
lo menos de 20.000 ciudadanos libres — que son otros 
tantos brazos robustos que defenderán la patria en 
caso de peligro, — y por consiguiente, tenemos dere- 
cho á esperar que nuestra voz,, una vez emitida, no 
caerá en el vacío. Desde este momento tengo más fé 
en. mi propio destino y en el destino de este pue- 
blo, porque no me cabe la menor duda de que, en 
tratándose del bien piiblico, de la conveniencia bien 
entendida de la Nación Paraguaya, nos alienta un 
solo sentimiento y una sola aspiración. 

Por mi parte la promesa solemne que contraigo an- 
te esta asamblea, es que para todas las eventualida- 
des haré con vosotros causa común, y por ninguna 
consideración del mundo, seré capaz de traicionar vues- 
tro mandato. Podéis recojer esta promesa, que brota 
de un corazón amigo, de un corazón para quien el 
amor á la patria es el primer sentimiento; podéis 
guardarla en urna de cristal para que no se escape 
á ninguna mirada, seguros de que nunca tendréis la 
oportunidad de arrojarme á la cara. 
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Señores : De esta demostración guardaré perdurable 
recuerdo; de vuestra caballeresca conducta, que os 
presenta como modelos de cultura ante los otros pue- 
blos, no podré olvidarme jamás; y tengo la certeza 
de que el único momento que me proporcionará satis- 
facción comparable á la que en este momento expe- 
rimento, será aquel en que cada uno de vosotros, 
adquiera el convencimiento de no haber incurrido en 
error al dispensarme tan señalada muestra de -cariño 
y distinción. 

Carapeguá, Febrero 19 de 1901. 
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CAPITÁN DESIDERIO ESCOBAR 



En la plenitud de la vida, teniendo delante de sí 
un horizonte vastísimo, un porvenir iluminado con los 
resplandores de la esperanza, acaba de bajar á la 
tumba este meritorio ciudadano, cumplido caballero, 
nobilísimo amigo é ilustrado miembro del valeroso 
ejército que ayer llenó la América y el mundo con el 
estruendo de sus proezas y á cuya reorganización con- 
sagrara todo el ardor de sus juveniles entusiasmos, 
todo el fuego de su santo patriotismo. 

Alejado del suelo patrio en la primer mañana de su 
vida, ilustró su espíritu en extranjera tierra, modeló, 
refino su alma en el contacto, el estudio y la obser- 
vación de una sociedad de avanzada 'cultura y civili- 
zación; atesoró en su entendimiento todo cuanto pu- 
diera darle lustre y explendor; y cuando hubo llegado ^ 
al fin de su carrera, cuando estuvo en posesión de un 
título de capacidad con que creyó ser últil á su país, 
volvió á él, ingresó en su ejército, se consagró á reor- 
ganizarlo, mejorarlo y colocarlo en condiciones de ser, 
el más firme sostén y defensor de los derechos patrio», 
en el caso de que fueran violados, pisoteados por al- 
gún vecino temerario y audaz. 
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No llegó el capitán Escobar al pináculo de sus aspi- 
raciones, no vio su obra realizada, la deja apenas 
empezada; pero ha hecho lo bastante para que su 
nombre sea recordado con cariño y señalado como 
modelo á los que le sobreviven. 

Nosotros que en las horas melancólicas de la au- 
sencia de la patria, pudimos apreciar su labor intelec- 
tual, penetrar sus inquietudes, sus anhelos cívicos, sus 
vagas aspiraciones de patriota, podemos ahora decir, 
midiendo la intensidad del vacío dejado por su ausen- 
cia eterna, que la Nación á que consagrara lo más 
puro de su culto, lo más acendrado de su cariño, debe 
lamentar su muerte, porque ella es una grande é irre- 
parable pérdida. 

¿Quién sabe lo que el capitán Escobar hubiera lle- 
gado á ser en las evoluciones del tiempo, del desen- 
volvimiento de nuestra vida nacional? 

Acaso un estratégico consumado, que hubiera sal- 
vado la nave de la patria, combatida por tempestades 
externas, ó un táctico habilísimo que en un momento 
dado hubiera puesto á raya á los que en hora men- 
guada conspiraran, atentaran contra la existencia, la 
dignidad ó el decoro de su cara patria. 

Un elemento joven, sano, consciente que se aleja, se 
pierde, se hunde en los senos de la muerte, siempre 
es un desastre, un acontecimiento luctuoso que llena 
el alma de sombras, sumerge pl espíritu en reflexiones 
dolorosas y hace meditar, con tristeza, sobre los des- 
tinos inciertos que el porvenir reserva á nuestra ido- 
latrada Nación. 

Y si á todo eso se agrega la circunstancia de ser 
tan escaso, tan limitado el número de los buenos, de 
los que por sus luces y su insospechado patriotismo 
constituyen una positiva esperanza para el país, en- 
tonces la pérdida se hace más sensible, en cierto modo 
ge agiganta y el doloroso suceso toma las proporciones 
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de un duelo público que hace vibrar la cuerda sensi- 
ble, la fibra íntima del sentimiento nacional. 

Derramemos sobre la fría tumba del malogrado 
capitán Escobar las lágrimas de nuestra sentida con- 
dolencia, las flores de nuestro cariño y de nuestra 
postuma admiración; pidamos para su memoria — que 
será perdurable en el corazón de sus amigos — un pia- 
doso recuerdo de pública gratitud, y para sus sobre- 
vivientes, para sus amigos y compañeros de armas, 
fortaleza, constancia para proseguir su obra é inspi- 
ración patriótica para coronarla de éxito. 

Asunción, Marzo 6 de 1901. 
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Posiblemente mañana, si es que el Golondrina no 
retarda su llegada, veremos á la población asunceña 
acudir en masa al puerto, á dar el saludo de bienve- 
nida á uno de los más distinguidos ciudadanos, que 
acaba de levantar en alto el nombre de su país en un 
congreso científico, donde se han dado cita los más 
ilustres representantes del pensamiento americano. 

Conforta el patriotismo paraguayo este aconteci- 
miento, porque él indica que no es completo el extra- 
vío del sentimiento público para la recta apreciación 
de los hechos y de los hombres que actúan en primera 
línea en la trabajosa labor de engrandecer el país. 

El doctor Báez va á recibir la consagración pública 
de sus grandes merecimientos. Va á ver exteriorizado 
el cariño intenso que su esclarecido nombre inspira á 
sus compatriotas de todos los matices políticos y con- 
dición social. 

La población asunceña ya á derramar flores á los 
pies del ilustre repúblico; va á recibirlo como se re 
cibe á los heraldos de la buena nueva, á los apóstoles 
de un ideal, á los que encarnan en su persona la aspi- 
ración íntima del sentimiento nacional. 

Y por cierto que tiene bien conquistado el austero 
B^ez ese título honrosísimo de admiración y cariño 
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de sus compatriotas; título indiscutido, que como una 
aureola de consagración, resplandece sobre su lumi- 
nosa frente. 

Una existencia dedicada al trabajo y al estudio; el 
brillo de un talento excepcional con asombrosa facul- 
tad de asimilación; una austeridad republicana ante 
cuyo resplandor pierde su eficacia el veneno de todas 
las víboras de la enemistad partidista ó personal; un 
patriotismo puro, intachable, que no reconoce un más 
allá; una integridad moral y cívica y una ilustración 
vastísima, á la altura de las necesidades de la época, 
hacen del doctor Cecilio Báez toda una personalidad 
nacional, toda una gloria de la República, digna de 
reunir en su persona la mayor suma de afecciones 
puras, de cariños y anhelos patrióticos de sus conciu- 
dadanos. 

18 años de vida pública intachable, en una demo- 
cracia incipiente donde las pasiones se desbordan con 
todo el ímpetu de los temperamentos meridionales, es, 
á la verdad, un título ya respetable, que lleva en sí 
la sanción del sentimiento público y la aclamación 
uniforme de la voluntad de la Nación. 

A sus pies han caído los golpes de las pasiones po- 
líticas como los embates de) Océano ante la enhiesta 
roca. Pasada la hora de la tormenta, sus más rabiosos 
enemigos nunca tuvieron á menos rendir el homenaje 
debido á su talento, ilustración y patriotismo. 

Mañana el doctor Báez estará transfigurado: dejará 
de ser el político mimado, adorado de sus adeptos, 
para convertirse en una entidad nacional cuyos mere- 
cimientos proclaman los hombres de todos los matices. 
A lo menos la demostración que se proyecta en su 
honor, reviste todos los caracteres de un movimiento 
generoso de opinión, de una manifestación de aprecio 
expontáneo y sincero, que habla elocuentemente en 
pro de la avanzada cultura, templanza y moderación 
del espíritu público. 
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El doctor Báez ha pasado por el crisol de todas las 
pruebas; ha tenido horas de adversidad que han 
amargado más de un período de su existencia y mo- 
mentos de apogeo y de triunfos en que su nombre 
volaba, en alas de la fama, á los cuatro vientos del país. 

Desde la llanura de los desconocidos, él, paso á paso, 
lentamente, ha ido efectuando la áspera ascensión de 
la montaña del pensamiento. Hoy está en la cúspide, 
con la linterna del saber en la mano; y desde allí, á 
despecho de las sombras de la ignorancia y de las 
barreras del antipatriotismó, ha de alumbrar el camino 
que debe seguir la nave de su patria en la prosecu- 
ción de sus altos destinos. 

Bienvenido sea el doctor Báez al volver á pisar la 
tierra del más .puro de sus amores. 

Que la gratitud pública sea con él, ya que con los 
destellos luminosos de su cerebro le ha cabido en 
suerte honrar en el extrangero el nombre amado de 
su país, proyectando intensísima luz sobre la intelec- 
tualidad paraguaya. 

Asunción, Abril 16 de 1901. 










w 



La recepción al Doctor Bá,ez 



Ha resultado espléndida, imponente, grandiosa la 
demostración de simpatía hecha por la sociedad asun- 
ceña al doctor Cecilio Báez, á su vuelta de las capi- 
tales del Plata. 

Veteranos de la guerra que han consumido los años 
más preciosos de su vida defendiendo el suelo santo 
de la patria; jóvenes sobresalientes que por su consa- 
gración á la ardua labor de la adquisición de los cono- 
cimientos humanos, casi podrían ser ya considerados 
como los veteranos del pensamiento; todo cuanto de 
más digno y caracterizado tiene la sociedad paraguaya 
en el alto comercio, en la banca, en la magistratura, 
en el foro, se había dado cita en el puerto, para dar 
la bienvenida al ilustre viajero y presentarle el home- 
nage de su consideración y simpatía. 

De esta manifestación realizada por la sociedad pa- 
raguaya en honor de uno de sus más grandes repú- 
blicos, se desprenden enseñanzas saludables que para 
el espíritu del paraguayo patriota, son como rayos de 
luz, claridades de aurora en una noche tenebrosa. 

Indudablemente, la educación cívica y política del 
país ha adelantado considerablemente. Se ha dado un 
salto casi gigantesco en el sentido de la tolerancia, de 
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la templanza, de la moderación, con el abrazo de los 
hombres de todos los partidos para proclamar los mé- 
ritos indiscutibles que adornan á un ciudadano, que 
es ya una gloria consagrada y todo un tesoro en que 
tantas esperanzas cifra la nación entera. 

En el doctor Báez el político había desaparecido en 
la tarde de ayer. Todos veían en él sólo al represen- 
tante caracterizado de la intelectuali^lad paraguaya en 
un torneo científico, donde le cupo el alto honor, como 
dice Manuel Gondra, de proclamar y arrancar el reco- 
nocimiento de la autonomía é independencia intelectual 
del Paraguay; de la misma manera como otro ciuda- 
dano ilustre, que hoy duerme el sueño de los justos, 
había igualmente en otrora conseguido el reconoci- 
miento de los derechos de su país á un pedazo de la 
patria, usurpado por la conquista de las armas ex- 
trangeras (^). 

Es de buen augurio esta siquiera momentánea ex- 
pansión del sentimiento íntimo de un país. Es conve- 
niente que siquiera por un instante se olviden las mi- 
serias de las luchas partidistas, para no pensar sino 
en la necesidad do encauzar todas lafe tendencias y 
aspiraciones, á fin de utilizarlas en provecho de las 
conveniencias bien entendidas de la nación. 

Si siempre el pueblo, paraguayo pudiese presenciar 
espectáculos como el de ayer, sería llegado el caso de 
no desesperar del porvenir, y con fundamento pudiera 
decirse que soplan vientos propicios para imprimir 
rumbos definidos á los destinos inciertos de la Repú- 
blica. 

Nosotros que en la política militante no tenemos, en 
la actualidad, un rol prominente y que no vemos las 
cosas y los hombres sino del punto de vista de las 
altas conveniencias del país, no podemos ocultar nues- 



(1) Alusión al arbitraje de la cuestión de límites con la República Argentina» 
ganada en Washington por el doctor Benjamín Aoeval. 
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tra satisfacción al presenciar el acontecimiento de ayer, 
que deseamos sinceramente sea fecundo en bienes po 
sitivos para la patria. 

En ese sentido, á lo menos, formulamos nuestros 
votos, con la convicción profunda de que un ideal de 
patriotismo generoso y noble iluminará la conciencia 
de los que en sus manos tienen los destinos de la na- 
ción y están en condiciones de influir eficazmente para 
que ésta realice su trabajosa 'ascensión á la elevada 
cumbre del progreso y de la gloria. 

Asunción, Abril 18 de 1901. 







Bendición y Juramento de Banderas 



Mañana la sociedad asunceña va á presenciar una 
de, las ceremonias más tocantes con que se van á ini- 
ciar los festejos que se preparan en conmemoración 
del 90^ aniversario del movimiento de Mayo. 

Las banderas costeadas por subscripción iniciada en- 
tre las niñas y matronas de la más alta aristocracia del 
país, van á ser bendecidas y entregadas á los bizarros 
batallones que se encargarán de su custodia en las 
horas de la paz y de tremolarlas, con su tradicional 
altivez, en los momentos de prueba, si por desgracia 
llegaran á peligrar nuevamente el honor, la dignidad 
ó la soberanía misma de la República. 

No se concibe una fiesta más simpática, una escena 
más tierna, más conmovedora, que con más intensidad 
pueda herir, agitar la mente ó el corazón de los ciu- 
dadanos de un pueblo libre. 

El juramento de fidelidad á una bandera, que es el 
símbolo permanente de la independencia de una Nación, 
es una ceremonia de imponente solemnidad, que invita 
al alma del patriota y del creyente á recogerse sobre 
sí misma y á vivir por un instante la vida de Iqs 
grandes recuerdos, con abstracción completa de los ma- 
les del presente y suavemente acariciada por un soplo 
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de cercana esperanza en la realización de los altos 
destinos del país. 

Y si se considera que esa bandera tiene una historia 
de tan fulgurante luz como la paraguaya, entonces el 
interés del espectáculo sube de punto, transfórmase 
en un suceso extraordinario, digno de llamar la aten- 
ción y de provocar la admiración aún de los hijos de 
las naciones extrañas. 

¿Quién, á la verdad, puede disputar á la tricolor en- 
seña el derecho de reclamar para sí el puesto más 
preeminente en la admiración y el aplauso de los hom- 
bres capaces de rendir el homenaje debido al valor, á 
la altivez caballeresca, á la suprema abnegación en 
las horas de las grandes tribulaciones? 

¿Cuál es la Nación americana cuya bandera pueda 
resistir el más ligero parangón con la que mañana, 
bajo la invocación de la divinidad, va á ser entregada 
á los robustos brazos que la conducirán, con brío y 
altivez, sin cobarde desfallecimiento, á todos los terre- 
nos donde el deber lo mande? 

Conteste por nosotros la conciencia del mundo; con- 
testen las mil leyendas pregonadas por la fama; con- 
teste la historia, la verdadera historia, escrita por manos 
imparciales. 

En medio de este frío glacial de indiferencia por la 
cosa pública, que, como una mortaja de muerte ó de 
impotencia, se ha apoderado del alma de los ciuda- 
danos, el interés despertado por la ceremonia de ma- 
ñana ha venido á producir el efecto de un sacudimiento 
letárgico, de un aliento vivificador que ha llevado el 
entusiasmo y la esperanza á todos los corazones. 

Actuarán como padrinos de la tocante ceremonia al- 
gunos de los pocos sobrevivientes de aquella genera- 
ción de bravos, cuyas hazañas, no cantadas todavía 
por un poeta nacional, empañaron para siempre el brillo 
épico de las más afamadas naciones de los tiempos 
caballerescos. 
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Nadie más autorizado y digno que ellos para un co- 
metido semejante; y felices deben creerse por que ya 
en el ocaso de una vida llena de penalidades, puedan 
todavía en sus postreros años, rendir acaso ese último 
tributo de amor á la bandera que defendieran con 
tanta y tan admirable tenacidad. 

Las blancas cabezas de esos veteranos que mañana 
vertirán lágrimas de ternura sobre el pabellón tricolor, 
de la misma manera como en otrora derramaran su 
sangre por defenderla de agresiones extrañas, de torpes 
ultrajes, serán los mejores adornos y casi diríamos el 
complemento indispensable de ese acto de civismo, 
hacia el cual convergen actualmente todas las miradas. 
En ese momento podremos decir que van á darse el 
abrazo de perpetua solidaridad el pasado con el pre- 
sente, la ancianidad con la juventud; abrazo que por 
parte de ellos simboliza el reconocimiento de nuestro 
derecho á sucederles, en la hora oportuna, en la direc- 
ción de los destinos nacionales, y por nuestra parte, 
la proclamación solemne del deber sagrado que tene- 
mos de no pretender jamás empañar 6 desconocer la 
gloria que conquistaron con su valor intrépido, con su 
no igualada abnegación; porque esa gloria es nuestra, 
nos pertenece por entero, constituye para nosotros un 
tesoro incomparable, y sin ella la nacionalidad para- 
guaya, tal como nosotros la concebímos y la queremos, 
sería indigna, absolutamente indigna de existir. 

Los guardias nacionales, al prestar el juramento de 
fidelidad á la bandera de la patria, van á contraer un 
compromiso de honor que respetarán cual cumple á 
caballeros; porque ellos son los legítimos herederos 
de aquellos soldados ejemplares que no se fijaban en 
la inmensidad de los sacrificios cuando se trataba del 
cumplimiento de los deberes jurados. 

Pero ese juramento no implica tan solamente el deber 
de lanzarse á la hoguera, de sacrificarse por la patria, 
si así lo exige la gravedad de las circunstancias; sig- 
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nífica igualmente el deber de trabajar en todas las 
esferas por la grandeza del país, lo mismo en la paz 
como en la guerra; pues el ser patriota no es patri- 
monio sólo del que muere por la patria, del que marcha 
por ella al sacrificio, sino también del que desde el 
puesto donde se halle, la sirva con cariño, con dig- 
nidad, con honra y con decencia. 

Ahora, por ejemplo, se cierne sobre el horizonte la 
amenaza siniestra de un enemigo solapado, al cual 
conviene, llegado el caso, infligirle un castigo tan grande 
como su audacia y obligarle á guarecerse de nuevo 
entre sus ásperas montañas. 

Y si ese enemigo retrocede, si comprendiendo el abis- 
mo que se cavaría á sus piós con una invasión á nuestro 
suelo, envaina el sable y nos presenta el ramo de oliva; 
no por eso dejarían los guardias nacionales de cum- 
plir una misión patriótica y previsora con su perfec- 
cionamiento en el manejo de las armas y los ejercicios 
tácticos. 

Los pueblos en todos los tiempos están expuestos á 
iguales ó parecidas asechanzas, y los que descuidan 
su preparación militar, no son sino aquellos degene- 
rados, próximos á caer en brazos de un enervante fa- 
talismo. 

Cualquiera, pues, que sea el estado de las relaciones 
diplomáticas de la República con las naciones vecinas, 
por remoto que sea el peligro de un rompimiento con 
alguna de ellas, la organización, instrucción y conve- 
niente disciplina de la milicia ciudadana, es una función 
eminentemente patriótica, que merece la más calurosa 
adhesión y simpatía del país. 

Si digno de admiración y de sincero aplauso es el 
papel prominente que en la patética ceremonia de ma* 
nana van á desempeñar las respetables matronas y 
niñas de lo más floreciente de la sociedad asunceña, 
no lo es menos el que se ha designado á las últimas 
reliquias de- la guerra con la Triple Alianza, y con lo 
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cual los organizadores de la fiesta han demostrado 
una sensatez y una cordura dignas de alabanza; pues 
es incuestionable que las naciones de ánimo apocado 
que, declarándose huérfanas de glorias del pasado que 
venerar escupen á su tradición, cometen una demencia, 
moralmente se suicidan y no están distantes de renegar 
y claudicar hasta de su propia soberanía. 

Asunción, Mayo 11 de 1901. 
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Doctor Carlos Cálcena 



Inteligencia vigorosa, corazón lleno de bondades, 
educación esmerada, cultura esquisita ; fuego en el alma 
y en el cerebro luz, tales son las eximias cualidades 
que adornan al habilísimo abogado del foro argentino 
y distinguido compatriota, doctor don Carlos Cálcena. 

Por las bellas prendas de su carácter, en que se 
reflejan las delicadezas de su corazón abierto á todas 
las grandes expansiones, á todos los ideales levanta- 
dos, se ha captado la simpatía de cuantos le conocen 
y con especialidad de la élite de la juventud porteña, 
donde cuenta con amistades valiosas que le honran. 

Joven, ilustrado, en pleno florecimiento de la vida y 
perfectamente preparado para las luchas del pensa- 
miento, el doctor Cálcena es uno de los paraguayos 
llamados á tener figuración sobresaliente en su país, 
tan luego como en él se acentúe, de una manera per- 
manente y definitiva, el predominio de la inteligencia 
sobre los que viven en las tinieblas. 

Se ausentó del país en busca de nutrición para su 
espíritu anhelante de saber; estudió con tesón inque- 
brantable en una sociedad extraña, llegando á formar 
su carácter en las lejanías del hogar paterno; y hoy. 
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habiendo recogido el fruto de su labor, es uno de los 
elegidos, de los que en sí encarnan la aspiración de 
toda una época para vencer, en sus últimas trincheras, 
á los sectarios del retroceso. 

No obstante haber recibido una educación liberal en 
un ambiente agitado, de frecuentes turbulencias demo- 
cráticas, tal vez en el escenario político más tempes- 
tuoso de Sud- América, en una sociedad donde no existe 
ni es conocida la cobardía de la palabra, ni mucho 
menos de la acción, el doctor Cálcena es de un tem- 
peramento conciliador, de orden, y partidario decidido 
de una evolución pacífica, que á su juicio es de resul- 
tado más fecundo que las bruscas transiciones. 

Su actuación continua al lado de expectables perso- 
nalidades argentinas de la política, del foro ó del alto 
comercio, le coloca en una condición excepcional para 
poder, llegado el caso, poner al servicio de su país el 
contingente valioso de sus muchas amistades. 

Los Caries, los Zuberbühler, Lafuente, Alvarez Co- 
mas, Argerich y tantos otros argentinos distinguidos 
por su fortuna, su inteligencia ó su prestigio social, le 
dispensan la más alta consideración y le brindan una 
amistad verdaderamente fraternal. 

Recordamos haberle oído decir muchas veces que si 
él juzgase el sentimiento argentino con respecto al 
Paraguay por las demostraciones de que era objeto 
por parte de miembros conspicuos de la aristocracia 
porteña, aquel sentimiento no podría ser más fraternal 
y cariñoso. «Jamás, decía, mi condición de paraguayo 
ha sido óbice para que se me franquearan las puertas 
de los centros más ilustrados y cultos de Buenos Aires; 
y al contrario, en los salones donde he puesto los pies, 
sólo he recibido manifestaciones de aprecio y consi- 
deración. » 

El doctor Cálcena se encuentra en el período más 
brillante de su existencia, en el apogeo de una juven- 
tud llena de horizontes luminosos, en la feliz condi- 
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ción del que ha visto siempre la cara á la fortuna, y 
su nombre está llamado á tener simpática repercusión 
en la sociedad paraguaya, donde cuenta con excelen- 
tes amigos y sinceros admiradores. Con seguridad se 
puede afirmar que en el escenario de su patria, en 
que tanta falta hacen los representantes de la civili- 
zación, tiene reservado un puesto de honor, para dar 
vuelo á sus bellas facultades. El Paraguay tiene dere- 
cho á reclamarle, como un tributo impuesto á su civis- 
mo, la luz de su inteligencia y el fuego de su corazón 
lleno de ternezas, para que en consorcio con la acción 
de otros cerebros cultivados, contribuyan á disipar 
las sombras que retardan su progreso y obscurecen 
su destino. 

Nosotros que en los días nebulosos, siempre tristes 
de la ausencia de la tierra amada, hemos tenido oca- 
sión de estrechar su mano de amigo y de apreciar sus 
sobresalientes condiciones, le dedicamos estas líneas, 
recordándole cariñosamente el deber de su pronta 
reincorporación á la sociabilidad de su patria. 

Asuncióiii Mayo 14 de 1901. 
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IMPI\ESIONES ÍNTIMAS 



CARTA Á UN AMIGO 



Asunción, Junio 23 de 1901. 

Señor Don José Pedro Montero, 

Buenos Aires. 

Mi querido amigo: 

Por una razón 6 por otra, y al parecer de una ma- 
nera insensible, he ido dejando transcurrir los días, 
primero, luego las semanas y después hasta meses sin 
escribirte la prometida carta. 

A tus ojos, seguramente, apareceré como un culpa- 
ble de imperdonable omisión ; pero es el caso, mi ami- 
go, que no soy sino una pobre víctima del embota- 
miento—ó no sé como llamarlo — que produce el exce- 
sivo y no interrumpido placer. 

Desde que pisé tierra paraguaya mi corazón funcio- 
na más que mi cerebro, y hay momentos — debo confe- 
sarte con franqueza y sin que esto amengüe nuestra 
amistad— en que no me importa absolutamente nada 
de lo que pasa fuera de las fronteras de nuestro país. 

La prometida carta sólo debió versar sobre mi via- 
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je y las impresiones en él recojidas; así es que lo escrito 
basta para preámbulo, y vamos al grano. 

Aún recuerdo las últimas palabras que cambiamos á 
bordo del «Golondrina», en el momento de mi partida. 
Yo te rogaba que llevases la contabilidad de mi con- 
ducta en nuestro país, para que alguna vez pudieses 
decirme si era ó no consecuente con los principios 
que sustentábamos, ó decíamos sustentar, en nuestras 
íntimas confidencias; á lo que me replicaste con pala- 
bras temblorosas que me impresionaron profundamen- 
te, que tendrías el mayor gusto en ello y que desde 
luego me augurabas un brillante porvenir, concluyen- 
do por asegurarme que como amigo y como com- 
patriota, tenías absoluta fé en mi integridad. 

Esas tus palabras no podré olvidar nunca, mi amigo; 
porque aunque en ese momento ellas en tus labios 
parecieran una redundancia, la verdad es que han 
tenido el privilegio de conmoverme, y desde la dis- 
tancia parécenme como la voz consoladora de la 
amistad, que infunde valor, entusiasmo y fé para la 
realización de los grandes pensamientos. 

Desde Buenos Aires hasta Corrientes el viaje no 
ofreció ninguna particularidad digna de ser consigna- 
da en la presente. A causa de haber llegado á esta 
última ciudad á la madrugada no me fué dado con- 
templar las aguas del famoso Riachuelo, donde casi 
hubo de caer en nuestras manos, en Junio del 65, la 
escuadra imperial mandada por el Almirante Barroso. 

En Corrientes un cochero me llevó hasta muy cerca 
de las Baterías, punto histórico en que el general 
Paunero tuvo que habérselas, el 25 de Mayo de 1865, 
con el bravo Mayor José de la Cruz Martínez, jefe del 
3" de línea, que en esa ocasión conquistó una gran 
página en la historia de su país, defendiendo la pía- 
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za con un arrojo que causó la admiración hasta de 
los propios adversarios. «El empuje de los paragua- 
yos casi nos hizo meter en las aguas del Paraná,» 
decía el general Paunero al Presidente Mitre, refi- 
riéndose á ese hecho de armas. 

El 12 de Febrero á las 3 y 40 de la tarde— 5 días 
después de nuestra salida de Buenos Aires— el vaquea- 
no, en cuya compañía iba, me dijo en son de triunfo, 
que navegábamos en aguas paraguayas, indicándome 
la línea de conjunción de los ríos Paraná y Para- 
guay. 

En ese momento pensé en la emoción que me decías 
haber experimentado en el mismo sitio en tu último 
viaje, después de una ausencia de dos años, y sus- 
piré; dirigí una mirada al horizonte paraguayo, en 
dirección al punto donde creía se encontraría el pue- 
blo de mi nacimiento y envié, desde la cubierta de 
la nave, en alas de mi imaginación, un saludo afec- 
tuoso á tantos amigos que me esperaban anhelantes, 
preparándome una recepción entusiasta, que sólo se 
explicaba pensando en el i)oder de que es capaz el 
cariño fraternal, inspirado en las fuentes puras de una 
leal amistad. 

Tú me decías que en ocasión parecida vertiste lá- 
grimas de placer. Yo no lloré, pero sentí la emoción 
inmensa que puedes imaginarte teniendo en conside- 
ración que los años de mi ausencia eran 6 — triplicados 
á los tuyos — y que nunca vi, en ese lapso de tiempo, 
ni la sombra de una vaga esperanza que me hiciera 
vislumbrar la posibilidad del retorno mil veces aca- 
riciado ' 

El buque navegaba lentamente, y yo á cada paso 
encontraba nuevo motivo de curiosidad, pareciéndome 
que hasta los árboles de esos parajes debieran ser 
interrogados, en la seguridad de que si pudieran re- 
latar las escenas que presenciaron, el mundo se pon- 
dría de pié para escucharlos. 
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Mi preocupación dominante era contemplar las ba- 
rrancas de Curupayty y el templo de Humaitá, que 
á mi ida á esa no alcancé á ver, por haber pasado 
de noche por ahí la embarcación que me conducía. 

Antes de alcanzar Curupayty se incorporó á nuestro 
pequeño grupo el capitán Benegas, que es un para- 
guayo de una pieza, de aquellos que sienten un so- 
berbio orgullo al confesar su nacionalidad. Con su 
incorporación aportó un valioso contingente, que con- 
tribuyó poderosamente á satisfacer con amplitud la 
mayor parte de mis preguntas. 

Al pasar por frente á Curuzú, donde fué echado á 
pique un buque de guerra brasileño, el capitán Bene- 
gas me indicó el punto donde aquel se encontraba. 
A medida que avanzábamos aguas arriba me parecía 
que penetrábamos en un templo donde todo era sa- 
grado y en el cual todos los objetos inspiraban el 
más profundo sentimiento de respeto. Al ver esos pa- 
rajes y recordar con la imaginación los hechos por- 
tentosos de que fueron teatro, mi desdén por los que 
quieren escupir á nuestras glorias del pasado, aumentó 
considerablemente y lamenté en el fondo del alma 
que existiesen compatriotas extraviados — nuevos secta- 
rios del decadentismo — que hiciesen coro á tan deso- 
ladoras y repugnantes teorías 

El capitán Benegas, en un arranque de patriótico 
entusiasmo, me dijo: «Si tuviésemos el poder de ha- 
cer reproducir los hechos que se desarrollaron en estos 
parages, ¡ah!, qué pequeños, qué diminutos aparecería- 
mos al lado de nuestros gigantescos padres! Con qué 
soberano desdén nos mirarían aquellos que nos han 
legado una gloria cuya misma grandeza ha sido causa 
de que por ella nos sintiésemos aplastados, deprimi- 
dos, hasta considerarnos incapaces de cantarla á ple- 
nos pulmones, sin temblar ante la idea de que el eco 
de ese canto pueda molestar oídos extrangeros! » 

Y luego, como corolario de sus bellos pensamientos> 
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el capitán Benegas me sugirió la idea de una peregri- 
nación patriótica que saliendo en un buque del puerto 
de la Asunción, llegase hasta Itapirú ó Paso de la 
Patria, haciendo escala en los puntos principales como 
Itororó, Angostura, IJumaitá, Gurupaj^ty, etc. Esa pe- 
regrinación, que duraría lo menos 15 días, la compon- 
drían la juventud dorada de ambos sexos de la Asun- 
ción y los hombres más representativos, figurando á 
su cabeza los veteranos más caracterizados que han 
sobrevivido á la gran epopeya. Para cada punto de 
escala - donde se celebrarían oficios divinos en home- 
nage á los muertos— se designaría un encargado de 
llevar la palabra ensalzando las virtudes heroicas de 
nuestros antepasados. El acto, que tendría por prin- 
cipal objeto hacer conocer á la juventud ilustrada 
aquellos lugares que deben ser sagrados para todo 
paraguayo, terminaría en Curupayty con la colocación 
de una piedra fundamental de la columna que más 
tarde se levantaría allí, sobre sus altas barrancas, 
para perpetuar, en forma plástica, la derrota de los 
invasores de nuestro suelo. 

Seducido por la magnífica idea del señor Benegas, la 
aplaudí con entusiasmo, diciéndole que era digna de ser 
tomada en consideración por los que estuviesen en con- 
diciones de realizarla. Y en verdad, mi amigo, que ur- 
ge la realización de un pensamiento así, porque acaso 
seamos nosotros la única nación en América, y tal 
vez en el mundo, que nos encastillamos en no hacer 
nada por la glorificación de nuestros muertos ilustres. 

Por frente á Curupayty pasamos antes de obscurecer, 
de manera que tuve el gusto de ver á mis anchas 
las históricas barrancas. Subí á una de las partes al- 
tas del buque, y desde allí dirigí una mirada escru- 
tadora á ese pedazo de nuestro territorio, que será 
recordado en los siglos mientras haya una luz en los 
•cerebros paraguayos y el fuego de un patriotismo 
santo en sus corazones. 
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Allí me pareció ver la arrogante figura del inven- 
cible Díaz, montado sobre su histórico alazán, galo- 
pando de un extremo á otro de las filas paraguayas 
y trasmitiendo á sus tropas el bélico entusiasmo que 
le animaba. Me hice la ilusión de oir el acento marcial 
de aquel guerrero ilustre, que el día de la batalla me- 
morable castigó de una manera terrible la arrogancia 
temeraria de las huestes enemigas. En ese momento 
reconcentré todo mi patriotismo en un sentimiento de 
veneración por la memoria de Díaz, y con la cabeza 
descubierta bendije su recuerdo venerando, como se 
bendice el recuerdo de los padres de la patria. 

Cuando llegamos á Humaitá ya anochecía, de modo 
que apenas me fué dado distinguir en la penumbra 
la silueta de la Iglesia famosa, cuyas ruinas aún es- 
peran las pinceladas de un Chateaubriand ó de un 
Volney, para ser trasmitidas como eternos monumen- 
tos de gloria á las generaciones del porvenir. 

El buque se detuvo un momento en el puerto y yo 
corrí á mi camarote, dispuesto á trasladar al papel 
siquiera una parte mínima de los pensamientos que 
me asaltaban al encontrarme á un paso del antiguo 
baluarte de la respetabilidad del nombre paraguayo, 
que hizo extremecer á las repúblicas del Plata y sa- 
cudió el trono de los Braganza, haciéndolo por un 
instante vacilar sobre su base deleznable. Borroneé 
algunas cuartillas que luego las despedazaba, porque 
todo cuanto escribía me parecía mezquino en relación 
á las ideas que bullían en mi cerebro y á los senti- 
mientos que me hacían saltar dentro del pecho el 
corazón. Comprendí entonces que sobre un tema se- 
mejante no se puede escribir atropelladamente, sin 
madura reflexión, y resolví volver sobre cubierta y 
entregarme á los impulsos desordenados de mi imagi- 
nación acalorada. Alguna vez espero poder estar pre- 
parado para abordar un tema de tal entidad, cuando 
conociendo más la historia de nuestro país, pueda ré- 
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correr esos lugares y reconstruir, siquiera mentalmente, 
los hechos portentosos de que fueron testigos. Si en 
esa empresa fuera ayudado por algún actor escapado 
milagrosamente á tan espantosa destrucción, la pro- 
babilidad de éxito en la tarea aumentaría considera- 
blemente. 

En Angostura llegamos á las 5 p. m. del día 13 de 
Febrero, y algunas horas» antes de llegar allí un ve- 
terano que se embarcó en Villa Franca, me dio un 
solo histórico, que por cierto no me indigestó. El 
hombre, de una verbosidad asombrosa, hablaba hasta 
por los codos, y á . su pregunta de si yo comprendía 
l)ien el guaraní le recité, en tono medio enfático, el 
destrozo aquél que llamaremos traducción de las Go- 
londrinas de Becker, que tuvo el privilegio de hacerle 
comprender inmediatamente al paisano que tenía de- 
lante de sí á un compatriota que en esa materia es- 
taba completamente á su altura. Me estrechó la mano 
y me dijo que nunca se habría él imaginado que á 
tan larga distancia de la patria pudiese concebirse 
una cosa semejante. Le repliqué que el deseo de re 
cordar al país de nuestro origen y de nuestra afee 
ción era capaz de todo, lo mismo de ün prodigio que 
de un disparate. 

Me indicó con el dedo el punto donde se encontra- 
ba, en las Lomas Valentinas, una casita blanca que 
según él, fué ocupada por el Mariscal López en los 
días sangrientos de Diciembre del año 68. Al recordar 
ese período de la guerra, el veterano parecía entu- 
siasmarse y hubo momento, que parecía de inspira- 
ción, en que me dijo más ó menos lo que sigue: «Vd. 
es bastante joven todavía y de sus palabras deduzco 
que Vd. es tan paraguayo como yo; le felicito de todo 
corazón y deseo que Vd. nunca se aparte del buen 
camino como ciudadano. Nosotros los viejos —que 
pronto desapareceremos de la escena — hemos defen- 
dido la independencia de nuestro país que Vds. los 
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jóvenes van á disfrutar. Como, recompensa á nuestro 
heroísmo, lo que á Vds. corresponde es poblar, enrique- 
cer, civilizar esta Nación que les dejamos como heren- 
cia de una gloria imperecedera.» 

Estas palabras dichas en un castizo guaraní impre- 
sionáronme ^obre manera. Yo le agradecí el honor 
que me dispensaba creyéndome paraguayo como él, 
y le aseguré que en ese terreno me creía completa- 
mente incorruptible. Le dije que si esty viera á mi 
alcance, pronto el Paraguay rivalizaría con las nacio- 
nes vecinas, si no por su poder y riqueza material, á 
lo menos por el talento, la virtud y el patriotismo de 
sus ciudadanos. Si nosotros no podemos, le dije, por 
circunstancias fatales, hacer de nuestro país un Esta- 
dos Unidos ó una Inglaterra, en cambio podremos 
convertirlo en un estado digno de respeto y de consi- 
deración por el poder de su cultura y el brillo de su 
civilización. Si no podemos ser grandes, materialmente, 
podremos serlo en el orden moral; y con esa grandeza 
en el mundo de la luz y de las ideas, podremos tam- 
bién aportar un contingente apreciable á la obra sin 
fin del progreso universal. 

En Angostura nos trabordamos pasajeros y carga, 
al Lafayette, y como á media noche seguimos para 
la Asunción. El viaje no fué muy cómodo desde ese 
momento. Yo no dormí en toda la noche. Tu querida 
Villeta pasamos sin que me apercibiera. Al pié del 
dulce Lambaré llegamos á la madrugada. El gran 
rocío de la noche mojaba todos los objetos. Yo que 
por prescripción médica no puedo dormir de noche 
al aire libre, temía recibir un constipado jefe. Pero 
estaba escrito que la sombra de la patria velaba sobre 
mí. Desafié el fresco matinal. Aspiré esos aires embal- 
samados, esas brisas del río y de las selvas, que al 
acariciar mi frente, me parecían como el saludo de 
bienvenida que recibía de la patria. Vengan todos los 
constipados, me dije, y me descubrí. Sentía el pelo 
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humedecido por el abundante rocío. En ese momento 
pensaba con entera libertad, porque como los pasaje- 
ros dormían como podían 6 formaban corrillos sobre 
cubierta, yo me aislaba y mirando al cerro inmortali- 
zado por la fama del cacique inmortal y el estro de 
Guido y Spano, me entregaba á todo género de con- 
sideraciones. La idea que predominaba en mi espíritu 
era la de que en breves momentos iba á pisar de 
nuevo la tierra paraguaya, pareciéndome con tal mo- 
tivo que habiéndome lanzado en las inmensidades de 
un océano desconocido, volvía al puerto de partida, 
nutrido el cerebro con algunas ideas y el corazón re- 
pleto de generosos sentimientos. Me creía vencedor en 
una lucha desigual con ignorados elementos. Al doblar 
por Ytapytapunta distinguíanse en el horizonte las 
claridades de la aurora. El cielo estaba sereno, nítido, 
resplandeciente. Era el cielo, era la aurora de que 
tantas veces hablábamos con embeleso contigo y nues- 
tro querido Benigno, en esas largas horas de conso- 
ladoras confidencias en las noches invernales de Bue- 
nos Aires. Pensé en vosotros, en los amigos del Centro 
Paraguayo, y se apoderó de mí — ¡cosa extraña y 
misteriosa! — un secreto deseo de verme por un ins- 
tante á vuestro lado. Me parecía que vosotros no me 
olvidabais y que vuestros pensamientos me acompa- 
ñaban. El sueño huyó de mí como por encanto. El 
buque navegaba con cierta rapidez y empezaban á 
distinguirse vagamente en la semi - obscuridad la si- 
lueta del templo de la Encarnación, Palacio de Go- 
bierno y algunas luces de los faroles del alumbrado 
público. De pronto, y cuando aún yo no esperaba, el 
buque lanza una pitada anunciadora de nuestra lle- 
gada. Esta pitada causa la general algazara, empe- 
zando entre los pasageros el entrevero peculiar de 
los puertos de llegada* La ciudad entretanto dormía 
todavía. En el puerto no se veía un alma. El buque 
ancló lejos del muelle, y allí esperamos el médico da 
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sanidad. Algunos minutos después aparece éste con 
un ayudante, y serían como las 5 1/2 a. m. cuando 
empezaron á atracar algunos boteros. 

Al bajar á tierra se apoderó de mí un sentimiento 
de profunda tristeza. Lamenté el hecho de no encon- 
trar allí una persona á quien abrazar, un amigo en 
cuyo pecho desahogar los sentimientos que llenaban 
mi corazón. Me creí como abandonado en medio de 
los míos, como víctima de inexplicable injusticia. Hu- 
bo un momento en que me dije: ¿Y es éste el Para- 
guay que vengo buscando? ¿Esta la tierra del más 
puro de mis afectos, que nunca olvidé ni por un solo 
instante en las horas melancólicas de la ausencia de 
la patria? ¿A quién tomaré como confidente para es- 
tallar en risas ó llanto? ¿Dónde está un amigo, un 
pariente en cuyo pecho depositar, como en un san- 
tuario, los encontrados sentimientos que me ahogan? 
¿Se concibe acaso el patriotismo sin la amistad, sin 
el lazo poderoso del hogar, que atrae al hombre lo 
mismo á través de las montañas que á través de los 
mares? 

Entregado hallábame á estas pesimistas y descon- 
soladoras meditaciones cuando un amigo, un conve- 
cino á quien no conocí en el acto, me gritó desde 
cierta distancia: ¿Cómo está, señor Mosqueira? Corrí 
á su encuentro y nos abrazamos. Me dijo que esperase 
ahí un momento, que él se encargaría de mis equipa- 
jes. Dicho esto desapareció. Momento después vuelve 
el amigo acompañado de la delegación carapegüeña 
que había venido á recibirme. 

En ese momento comprendí toda la grandiosidad del 
sentimiento de la patria. Sin poder reprimir el llanto 
me dejé caer en brazos de los amigos. Abracé á mi 
hermano, á los amigos, pregunté por mi madre, llora- 
mos casi todos, y sin poder articular palabras, toma- 
mos el primer tramway y nos dirigimos al alojamiento 
que habían tenido la fineza de prepararme. Allí á 
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medio día almorzamos, y de noche mé obsequiaron con 
una comida en el Hotel de Francia. La mesa estaba 
bastante bien puesta y el cuadro no dejaba de ser 
interesante. ¡Cuánto sentí, amigo Montero, no verte á 
mi lado en ese momento, á tí, á quien tantas veces 
he hecho depositario de mis más ocultos pensamientos ! 
El pobre Benigno tampoco podía acompañarme, por- 
que por la enfermedad de su hermano, él no se per- 
tenecía á sí mismo. Entonces hallábase en Villa Rica. 
Me vi en la necesidad de improvisar para contestar 
al Padre Colman, que me dirigía la palabra en nom- 
bre de los convecinos. Improvisé, porque en esos mo- 
mentos por el desconcierto que reinaba en mis ideas, 
no podía coordinar dos frases. Estaba como desorien- 
tado, sin poder fijar la atención en una idea fija. Me 
asaltaban mil pensamientos á la vez. 

El domingo 17 pasamos á Carapeguá. Yo había aca- 
riciado, como más de una vez te he dicho, la idea de 
llegar completamente solo á mi pueblo, para gozar las 
impresiones á solas. Pero no era posible. Me acompa- 
ñaron los que vinieron á recibirme. En la estación de 
Paraguarí encontré algunos amigos que me esperaban. 
Nos abrazamos y tomando el primer coche partimos á 
escape hasta el pueblo, de donde, previo saludo de al- 
gunas familias amigas, seguimos á Carapeguá. Antes 
de continuar adelante debo decirte que la vista de Pa- 
raguarí, la contemplación de sus encantadores pano- 
ramas me ha causado una emoción intensa, haciéndome 
revivir, por un momento, la vida dé los primeros años 
de mi juventud. Porque tú no ignoras que en ese pue- 
blo, digno de mi mayor simpatía, he vivido los pri- 
meros y más risueños años de mi vida, recibiendo 
aquellas impresiones que se graban indeleblemente 
en el fondo de nuestra alma. El pueblo de Paraguarí 
figura en el curso de mi existencia como el punto 
donde germinaron en mi mente las primeras ideas y 
en mi corazón los primeros sentimientos, ó en otros 
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términos, como el punto de iniciación en la conquista 
de los conocimientos humanos y en el cual empecé á 
columbrar la posibilidad de recorrer un trayecto más 
6 menos largo en el dilatado campo del pensamiento. 
Allí empecé á sentir y á pensar, dando los primeros 
vuelos á mi imaginación. Por eso su vista, después de 
seis años de ausencia, causó también en mi alma una 
honda sacudida; pues, como dice Lamartine; el hombre 
se connaturaliza de tal modo con las cosas y los seres 
que le rodean, que allí donde ha nacido ó ha vivido, 
parece que dejara algo de su propio ser. 

El campo de Tacuruty— donde se encuentra el histó- 
rico Cerro Porteño— lo cruzamos velozmente. Las horas 
transcurrían con rapidez. Me sentía realmente feliz 
entre tan sinceros y leales amigos. Serían como las 
3 p. m. cuando atravesando el Caañabé, entramos en 
los dominios de Carapeguá. El pueblo se presentaba 
á mi vista engrandecido, transformado. Notaba que se 
había extendido considerablemente, que la edificación 
había aumentado. Al ver ese conjunto de casas que á 
través de 400 leguas y en una ciudad populosa, res 
plandeciente de oro y de opulencia,* durante tantos 
años me habían hecho palpitar de afecto el corazón, 
me preguntaba á mí mismo cuál sería ese lazo miste- 
rioso que atraía tan poderosamente al hombre hacia 
el punto donde vio la primera luz. El pueblo se pre- 
paraba á recibirme con entusiasmo inusitado; los ha- 
bitantes habían reconcentrado en mí su atención; mi 
llegada revestía todos los caracteres de un aconteci- 
miento público, que apasiona á las masas; y en pre- 
sencia de este hecho singular, yo me decía: ¿Existirá 
algún agente secreto que se encarga de poner en co- 
municación el espíritu de los individuos con el de los 
pueblos? Este movimiento, esta agitación me hace com- 
prender que mi pueblo me tiene muy en cuenta, que 
soy para él algo muy querido, muy estimado; y para 
hallar explicación á este hecho sólo pensaba en que 
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tal vez sea la compensación de no haberle yo tampoco 
olvidado nunca, de haberle tenido siempre, constante- 
mente en mi pensamiento, en todos los momentos de 
mi peregrinación por extrañas tierras. 

Unas cuadras antes de llegar al pueblo salieron & 
nuestro encuentro algunos de los amigos que nos espe- 
raban. Estos hallábanse en pleno campo, sin árbol que 
los abrigara, bajo los rayos de fuego de un sol terri- 
ble. Bajamos del coche, y allí se repitió una escena 
tierna que conmovía. Seguimos todos á pié. Nuestra 
entrada al pueblo pareció un suceso extraordinario. 
En todas las casas se veían personas de ambos sexos 
que nos contemplaban. Yo no sabía á quién primero 
saludar ó hablar. Mi llegada á casa, que estaba ya 
llena de gente, y donde mi familia me esperaba, dio 
lugar á un cuadro emocionante, á una escena patética 
de que no pretenderé darte ni una pálida idea. 

Tú que eres un hijo modelo y tienes una madre 
amorosa — como son todas las madres paraguayas — 
que cuenta las horas que de ella te separan, podrás 
calcular lo que sentiríamos yo y mi señora madre al 
abrazarnos de nuevo, después de tan larga ausencia 
y en presencia de tanta gente que llenaba nuestra 
casa. 

Nunca sentí emoción tan fuerte como esa vez, y mi 
felicidad era tan grande, que daba gracias al cielo por 
el beneficio recibido. Mi felicidad en ese instante no la 
hubiera cambiado por la del primer potentado de la 
tierra. Yo nunca hice nada extraordinario, y sin em- 
bargo, mi pueblo se conmovía á mi llegada, como si 
se tratase de una personalidad ó de algún caudillo que 
dispensó mil favores, y encontraba á mi señora madre 
tal como yo deseaba y había rogado siempre, y ella 
me veía llegar á su lado, en la plenitud de la vida y 
recibido con el cariño popular. ¿Qué más podría desear 
para considerarme completamente feliz? 

He cumplido con demasiada extensión la promesa 
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hecha á mi partida, pero lo consignado es apenas un 
bosquejo de lo que llevaré á las páginas del libro si 
con el transcurso del tiempo me toca en suerte coor- 
dinar metódicamente algunos de los pensamientos que 
trabajaron mi espíritu en estos últimos años. 

Esperando que sabrás excusarme por haberme ocu- 
pado en la presente exclusivamente de mí — por exi- 
girlo así el tema que la motiva — y en la seguridad de 
que en adelante nuestra correspondencia seguirá el 
curso regular que hemos convenido, quedo esperando 
tus órdenes y suscribiéndome como siempre muy atto. 
amigo y S. S. 
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En honor del R. P. Pablo Albera 



ExcMo. Señor: 

Señoras: 

Señores: 

Invitado por los reverendos padres salesianos á ocu- 
par esta tribuna, lo hago con gusto y con honor, por 
estar plenamente convencido de los beneficios que es- 
pera el país de la acción perseverante y eminente- 
mente civilizadora de los virtuosos sacerdotes que di- 
rigen el Colegio Mons. Lasagna: 

Hace próximamente cinco años que con aplauso de 
la opinión consciente y sensata de la Nación, se echa- 
ban los cimientos de esta institución altamente mcra- 
lizadora, donde el niño que frecuenta sus aulas, con- 
quista, al mismo tiempo que una sólida y cristiana 
educación, los rudimentos de los conocimientos artís- 
ticos necesarios para la lucha por la existencia. 

No ha dado hasta la fecha el Colegio todos los resul- 
tados que se han tenido en vista cuando su inaugu- 
ración, por haber tropezado en sus comienzos con 
inconvenientes propios de todo establecimiento de re- 
ciente creación; pero desaparecidos esos inconvenientes 
mediante la conveniente regularización de su funcio- 
namiento y la sabia dirección que le imprimen sus 
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cabezas dirigentes, emprenderá vuelo gigantesco y 
pronto nos dará los opimos beneficios que apetecemos. 

Hoy, con motivo de la visita del reverendo padre 
Albera, el Colegio se encuentra de gala y albergando 
en su seno á los altos dignatarios del país y lo máa 
granado de la sociedad asunceña. Este día será histó- 
rico en sus anales, porque la presencia de concurrencia 
tan numerosa como distinguida, indica la general acep- 
tación que encuentra, entre la gente culta, su programa 
de luz, progreso y civilización. 

No es de extrañarse esta acogida generosa por parte 
de la sociedad paraguaya, porque entre las eminentes 
y más preciadas cualidades de los hijos de este país^ 
figura y ha figurado siempre su profunda é invariable 
adhesión á las puras doctrinas del cristianismo. 

El Paraguay, en ese sentido, ha sido desde íos más 
remotos tiempos el centro de irradiación de la luz 
evangélica, que difundiéndose por los más apartados 
confines de los desiertos del Nuevo Mundo, ha hecho 
brotar pueblos y naciones florecientes, emporios hoy 
de grandeza y adelanto sin cuento. 

Los reverendos padres salesianos, en su obra de cul- 
tura y moralidad, no serán en la actualidad sino los 
continuadores del pensamiento de aquellos jesuítas que 
han merecido las elogiosas citas del Vizconde de Cha- 
teaubriand; de aquelles soldados de la virtud evangé- 
lica que fundaron las Misiones y derramaron sobre 
los rústicos moradores de esas entonces incultas comar- 
cas, la savia de una civilización superior, cuya moral no 
reconoce un más allá y es la más pura, la más completa, 
según la autorizada opinión del eminente Oastelar. 

El pueblo paraguayo les presta á esos meritorios 
sacerdotes su completa fé y leal adhesión; de modo 
que su acción se desenvuelve en un medio favorable, 
donde no podrán dar sino resultados halagüeños. 

El reverendo padre Albera debe llevar en su ánimo 
ese convencimiento; debe ir plenamente persuadido de 



— 143 — 

qus aquí existe un pueblo cristiano, que siente hambre 
y sed de luz y verdad evangélicas. 

Aquí el sentimiento religioso se encuentra arraigado 
en lo más íntimo del corazón del pueblo, y la primera 
aspiración de los ciudadanos es empaparse en los prin- 
cipios católicos, que son la eterna fuente de la verda- 
dera sabiduría. 

El sentimiento religioso, en medio de todos los ex- 
travíos de un modernismo enervador, es la idea mater 
que palpita en el alma de este pueblo generoso, que 
ha tenido en la hora dolorosa, su vía crucis y su Cal- 
vario. 

Podrán las borrascas de los tiempos y las convul- 
siones de la política operar todas las transformaciones 
en el organismo, en la complexión nacional del Para- 
guay—modificando instituciones, alterando formas de 
gobierno y realizando cuantas evoluciones imagina- 
bles; — pero su sentimiento religioso quedará inmu- 
table y resistirá todos los embates, permaneciendo firme 
como la roca enhiesta en medio del turbión de todas 
las pasiones en su vertiginoso desbordamiento. 

El Paraguay no es campo propicio para el desarrollo 
de las ideas disolventes que trabajan el organismo de 
muchas naciones del viejo mundo; bajo su ancho y 
espléndido pabellón encontrarán albergue todos los 
hombres de buena voluntad, sin distinción de origen; 
mas, los principios deletéreos de una impiedad qué 
nada crea y todo lo destruye, hallarán escollo insal- 
vable en el incorruptible cristianismo de sus hijos. El 
Paraguay nunca será la patria de los anarquistas y 
de los que se desenvuelven en las sombras, porque él 
necesita luz, mucha luz y huye de las tinieblas de la 
incredulidad y el ateísmo. El que necesita de las som- 
bras de la noche, de los misterios del ocultismo para 
operar, no tiene rol en el Paraguay. Aquí se necesita 
de ideas que edifiquen, de sentimientos de moralidad 
que levanten los corazones, y no de los apóstoles de- 
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la impiedad, que si para algo sirven, es para destruir, 
corromper, envenenar. 

Señores: Acompañadme á formular un voto por la 
grandeza del Paraguay, representado en este momento 
por su Primer Magistrado, que realza con su presencia 
esta solemnidad; otro por el triunfo del Colegio Mon- 
señor Lasagna, y el último, por la benévola acogida 
del reverendo padre Albera, á quien presento el home- 
naje de mi sincera simpatía. 

Aeunción, Junio 30 de 1901. 




___ _ _^ _ _^^-<!^^r^ 




DON JUAN SILVANO GODOY 



Después de una expatriación que duró más de veinte 
años, el eminente compatriota con cuyo nombre en- 
cabezamos estas líneas, ha vuelto á radicarse defini- 
tivamente en la sociedad paraguaya. 

Su nombre se encuentra vinculado á los hechos más 
notables de nuestra historia contemporánea, y desde 
los primeros años de la reorganización constitucional 
del país, no hay acontecimiento de alguna entidad en 
que no haya desempeñado un rol de consideración.^ 

Convencional, periodista, juez, alto magistrado, en 
todos los puestos donde ha sido llevado ha dejado las 
huellas de su intelectualidad sobresaliente y de sus 
altas condiciones de carácter. 

Los veinte años de ostracismo obligado en que ha 
vivido y en los cuales ha sostenido palpitante, con su 
acción y su palabra, el .pensamiento revolucionario 
contra lo que él consideraba perjudicial y depresivo 
para su país; esos veinte años de destierro á que los 
sucesos y un cúmulo de inexplicables circunstancias, 
lo condenaron, los dedicó por entero á la conquista 
de un caudal de preparación intelectual de primer 
orden, que hoy constituye un tesoro inapreciable que 
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en cualquier momento puede ser utilizado ventajosa*- 
mente por el Paraguay. 

Los años, la expatriación y los estudios han operado 
una verdadera revolución en la idiosincraaia de don 
Juan Silvano Godoy. El joven revolucionario, de tem- 
peramento nervioso y violento de hace veinticinco 
años, se ha transformado en el hombre maduro, que 
pisa los umbrales de medio siglo, con un espíritu 
ecuánime, sólidamente preparado, que halla solución 
á los más complicados problemas de la vida social ó 
política de un pueblo. ^ 

Rico en saber y en experiencia, con conocimiento 
perfecto de las cosas y de los hombres de su país, el 
señor Godoy se encuentra, puede decirse, en el apogeo 
de su vigor intelectual y en las mejores condiciones' 
para proyectar intensísima luz sobre el nombre de su ' 
patria, cualquiera que sea el escenario donde le toque 
actuar. En América ó en Europa, en los centros de 
más avanzada cultura y civilización, don Juan Silvano 
Godoy, llevando la representación de la nación á quien 
siempre quiso con intensísimo cariño, haría una figura 
brillante que sería honra y prez del nombre para- 
guayo. 

Xias pasiones que ha desencadenado su actuación 
política se han atemperado con los años y la larga 
ausencia, y hoy su patria tiene derecho á esperar de 
él su contingente valiosísimo para que pueda levan- 
tarse de su colosal caída « y ocupar de una vez el 
puesto que le corresponde entre las naciones que mar- 
chan á la vanguardia de la civilización. 

Don Juan Silvano Godoy tendrá sus defectos, como 
los tienen todos los hombres; pero sus méritos son 
tantos, tan reales y positivos, su valer es de tal con- 
sideración, que aquellos quedan eclipsados y sólo 
aparecen en él los contornos de una personalidad su- 
perior, de un caballero de irreprochables condiciones, 
que brillaría aún en una sociedad donde no tuviesen 
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cabida sino los aristócratas del pensamiento. El fulgor 
de su espíritu es tan luminoso, que borra todas las 
impurezas de que puedan adolecer sus condiciones de 
carácter. 

Podría creerse que la larga ausencia y la incerti- 
dumbre del retorno á los lares nativos, hubiesen enti- 
biado el calor y celo patrióticos del señor Godoy^ ; mas, 
cuan lejos se hallaría tal aflrmadón de la realidad I 

Todos los detalles de su vida en el extranjero indican 
en él que sus sentimientos como ciudadano han re- 
sistido el oleage de todas las pasiones, permaneciendo 
inmutables aún en los momentos de más intensa ajita- 
ción por que hubiese pasado su espíritu. El compa- 
triota inteligente que cambiase dos palabras con el 
señor Godoy no podría menos de comprender que en 
ese*:espíritu delicado, culto y caballeresco, palpita un 
ideal de patriotismo insospechable y capaz de todas 
las abnegaciones. En su alma de pensador y de artista, 
constantemente entregada á las altas especulaciones 
científicas ó literarias, las vibraciones del alma de su 
patria han tenido siempre una honda repercusión. En 
su mansión señorial de la avenida Santa Fé se respi- 
raba un ambiente genuinamente paraguayo. 

Poseedor de una cuantiosa fortuna que pudo haber 
disfrutado espléndidamente llevando la vida tranquila 
y sosegada del indiferente en cuestiones de patriotis- 
mo: el señor Godoy desdeñó esa comodidad y prefirió 
la existencia tormentosa del que lleva en su mente la 
luz de un ideal de regeneración y en su corazón el 
fuego de un sentimiento de altruismo que no cabe en 
los corazones vulgares. Ese es su gran mérito, su 
página más luminosa, porque en la opulencia y pesando 
sobre él un destierro sin término, los altos intereses 
de su patria figuraron siempre como factor esencial 
en todas sus combinaciones. Con haber pronunciado 
la palabra Paraguay con la helada indiferencia de 
los calculadores, don Juan Silvano Godoy conquistaba 
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la plenitud de la felicidad, tal CQmo la entienden al- 
gunos espíritus enfermos. 

Al Excmo. Señor Presidente Aceval, á quien le ha 
tocado el honor de consolidar la era de paz y de con- 
cordia en la familia paraguaya, que ha inaugurado 
bajo tan felices auspicios su antecesor; al Señor Pre- 
sidente Aceval le corresponde la patriótica tarea de 
fijar su atención en el eminente compatriota de quien 
no$ ocupamos, brindándole la ocasión de consagrar sus 
Tastos conocimientos al servicio del país. 

Al hacer esta insinuación no nos guía ningún interés 
de círculo ó de partido, sino las altas conveniencias 
de la Nación Paraguaya, cuyos intereses son supremos 
y se ciernen sobre todas las miserias de las combina- 
ciones .transitorias del momento. 

Asunción, Julio 19 de 1901. 



José Pedro Montero 



Entre los paraguayos que se educan en la metrópoli 
argentina, el nombre de José Pedro Montero merece 
un puesto de consideración. 

Sin haber todavía llegado al pináculo de los cono- 
cimientos; habiendo apenas recorrido algo más de 
la mitad de la escabrosa senda, su intelectualidad 
distinguidísima se ha destacado de tal modo entre sus 
compañeros, que ya es digna de ser señalada como 
una sólida esperanza, que muy en breve será una 
espléndida realidad. 

«De la estirpe de los caballeros, dice de él un eminente 
compatriota, su alma se agita al calor de ensueños 
generosos.» 

. Montero, á la verdad, es un soñador, un alma contem- 
plativa que suspira por un mundo ideal, donde impere 
la luz, la verdad y la justicia. 

El bisturí prosaico del médico en ciernes, ni el 
espectáculo materialista de las operaciones anatómicas 
del anfiteatro, han tenido el poder de modificar su 
naturaleza impresionable, sus marcadas predilecciones 
por lo ideal, lo bello, poético y artístico. 

Sí. Montero será un médico poeta, un materialista 
soñador, ó sea el Ricardo Gutiérrez ó el Guillermo 
Rawson paraguayo. 
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Por la delicadeza de su espíritu y el refinamiento 
de su gusto, por la esquisita dulzura de su alma apa- 
sionada y romántica, Montero es uno de los gentle- 
man llamados á brillar en los salones asunceños. Bajo* 
esa faz su personalidad tiene contornos perfectamente 
delineados, que le dan una completa peculiaridad. 

Pero si como estudiante, como caballei*o y como 
amigo el nombre de José Montero es digno de afectuosa 
consideración, hay otro punto de vista desde el cual 
su apreciable persona despide un fulgor todavía mayor 
y presenta caracteres que reclaman admiración, cariño 
y simpatía. 

Nos referimos á sus bellas condiciones como ciuda- 
dano, como amantísimo hijo de una patria cruelmente 
sacrificada por una de esas grandes injusticias que 
registra la historia. 

En este sentido, el mérito de José Pedro Montero 
sube de punto, se engrandece y adquiere relieves su- 
periores que le conquistan la general benevolencia. 

«Los años pasados fuera de la patria son años 
robados á nuestra existencia», nos decía en uno de 
esos momentos de gratas expansiones, de acercamiento 
y compenetración de dos almas, en que con fruición 
mutuamente nos consolábamos, pensando que nuestro 
destierro alguna vez tendría término. 

El espectáculo lejano de la patria desgarrada por 
círculos y partidos que viven al día, sin preocuparse 
de las contingencias del porvenir, suele arrancar de 
su corazón protesta viva, clamorosa, acompañada de 
vehementísima promesa de consagrar su vida, su sa- 
ber y su influencia en la sociedad, á contrariar esas 
tendencias perniciosas y á imprimir rumbos definidos 
á los destinos inciertos de la nacionalidad. 

Para él la vida no tendría objetivo si no tuviese la 
certidumbre de que una patria llena de gloria y 
merecimientos, necesita del contingente valiosísimo de 
su luz y bellas condiciones de carácter, para levantarse 
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de nuevo con la. frente erguida, á ocupar un puesto 
de honor entre sus hermanas de América. 

De tal manera cree que su destino y el de su pa- 
tria se encuentran vinculados, que en todos sus cál- 
culos para lo porvenir, la suerte futura del Paraguay 
figura siempre en primera escala, como un factor esen- 
cial é indispensable. 

Nunca en las horas sin sol de la ausencia de los 
lares nativos, el sentimiento de nostalgia que amar 
gaba nuestra existencia ha sido más amortiguado en 
nosotros, que cuando departíamos con este amigo so- 
bre todos los problemas de cuya solución dependía, á 
nuestro juicio, el afianzamienio de la grandeza nacional. 

En esos momentos nos creíamos transformados y 
convertidos en arbitros de los destinos del Paraguay. 
Entonces nos creíamos como iluminados, como pose- 
edores del secreto de engrandecer á las naciones. 

Bajo la influencia de tales convicciones, trazábamos 
amplios programas para el porvenir, dábamos ubica- 
ción en los puestos principales á los ciudadanos de 
más- nombradía, merecedores de nuestra simpatía, y 
para 20 años después de la consolidación de nuestra 
predominio, saboreábamos de antemano la candorosa 
ilusión de ver el nombre paraguayo saludado por la 
admiración del mundo y tratado con más respeto y 
consideración por las naciones vecinas. 

Entonces volveremos á tener escuadra y ejércitos 
disciplinados, nos decíamos como queriendo leer ó 
modificar los designios mismos del porvenir; nuestro 
pabellón recorrerá el mundo conducido al tope de nues- 
tras naves de guerra; los puertos de Europa y de 
Norte América serán frecuentados por buques mercan- 
tes de nuestra marina nacional; romperemos la ser- 
vidumbre aduanera de los puertos del Plata, buscando 
horizontes más amplios para ensanchar el campo de 
nuestra aspiración como nación; nuestra historia, es- 
crita por plumas paraguayas, será leída en los centros 
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de más avanzada civilización mundial, y todas las 
mentiras á nuestro alrededor forjadas por los enemi- 
gos del nombre paraguayo, desaparecerán como el humo 
mediante la acción de nuestros diplomáticos, los cua- 
les tendrán, como condición esencial para el ejercicio 
de sus elevadas funciones, la luz del saber y el fuego 
del verdadero patriotismo; nuestras ciudades princi- 
pales ostentando ricos museos repletos de obras de 
arte, serán cruzadas por avenidas y plazas esplén- 
didas, donde se levantarán estatuas y monumentos 
á nuestros héroes; nuestra canción guerrera será 
reformada, y sus estrofas caldeadas en el fuego de 
un patriotismo exaltado y cantadas en los grandes 
aniversarios de la patria, encenderán de amor por las 
glorias del pasado el corazón de los ciudadanos ; nues- 
tra nación poblada por millones de ciudadanos libres, 
ricos, cultos y civilizados, gobernados con acierto, tino y 
sabiduríai será el emporio de una civilización superior 
que nos llenará de legítima satisfacción y constituirá 
para nosotros una corona de inextinguible gloria 

Así, transportados en alas de la fantasía, nos forjá- 
bamos consoladoras ilusiones, con las cuales, al mismo 
tiempo de dar alimento á nuestro civismo, manteníamos 
latente en nuestros pechos la llama de una fé siempre 
pura, siempre inalterable en los destinos nacionales. 

Hoy, en presencia de la fría é impasible realidad, 
comprendemos toda la magnitud de los pensamientos 
esbozados y nos damos exacta cuenta de la suma dé 
abnegación, talento, virtud, carácter y patriotismo que 
se requiere, no para intentar realizarlos en su totalidad, 
sino para echar siquiera la primera base. 

La obra, sin embargo, no está dentro de lo imposi- 
ble; pero, para mal de la República, aún no se distin- 
gue en el escenario la silueta del héroe llamado á 
ejecutarla. 

Asunción, Agosto 1<* de 1901. 



JUAN BAUTISTA ALBERDI 



(1) 



CARTA ABIERTA 



Aeundón, Agosto 15 de 1901. 

Señor doctor don David Peña. 

Buenos Aires. 

Muy distinguido doctor: 

Me he sentido conmovido ante su magistral descrip- 
ción de la estatua del que acaba de ser proclamado 
por Rubén Darío como el más alto representante de 
la intelectualidad sud-americana en Europa, ó sea 



( 1 ) Reproducimos á continuación la preciosa página del doctor Peña que mo- 
tiró l^ Carta abierta sobre la compleja y discutida personalidad del doctor Alberdi, 
para quien no ha sonado todavía, ni quizás llegue á sonar nunca en Buenos Aires» 
la hora de la completa reivindicación. 

Asimismo consignamos con gusto la contestación dirigida al autor por el doctor 
Pefta, y en la cual éste emite consideraciones muy oportunas sobre la necesidad 
de que las generaciones nuevas de ambos países, dando al olvido los rencores áe\ 
pasado, se abracen ante los recuerdos de aquella fraternidad con tanta entereza 
4efendida por el doctor Alberdi. 

AI.BKRDI 

SU MONUMENTO 

Al Dr, José M. Olmedo 

Tranquilo y profundo, pulcro y puro, todo él iluminado por la intelectualidad, 
•0ti en la estatua como estuvo en vida. 

La eabesi argentina que ha peneado fnáe presenta la alta bóveda cubierta de 
tín lacio pelo, que es adorno é indicio en la vejez de una casta Juventud. Los ojos 
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como la cabeza argentina que más ha pensado y ma- 
yor suma de ideas ha lanzado, como claridades dé 
aurora, como chispas de una luz de redención y civili* 
zación, en las vastas soledades del Nuevo Mundo. 

Me he sentido conmovido ante su magistral descrip- 
ción, porque allí he visto reflejados sus caballerosos 
sentimientos de argentino y de soldado de una idea 
de cultura superior, de profundo respeto á la verdad 



mansos, la nariz nobilísima, la boca volteriana, y bajo el arco de las cejas, la 
pasión. De pié, porque fué acción; con su levita irreprochable y propia de esos 
tiempos, — sin el anacronismo de las capas de Rodin; — su mano derecha descan- 
sando en ella con la curva femenina; y en la otra un libro que él acaba de cerrar. 
Su figura medita en este paréntesis de su estudio. 

Hay en el conjunto la taciturnidad de su existencia envuelta en la austeridad 
de sus principios. Y hay también el perfil, en linea fugitiva, de aquel ser de mujer 
<iue Renán anhelaba para sí, que Alberdi tradujo en sus primeras manifestaciones 
musicales, y mantuvo todas las esquisitas formas cautivadoras de sus últimos afios. 

Las figuras varias y complejas* deben ser modeladas en la resultante que pro- 
duzcan. La de Alberdi se llama pensamiento, porque esa fué su función perenne 
y de este punto de vista la inspiración de Romaironi es completa: la estatua piensa. 
Debía ser de mármol para que se cumpla en ella la ley de aquel de quien es sím- 
bolo: «mientras más recias sean las lluvias y los vientos, más y más blanca apa- 
recerá la imagen!» 

No está en la actitud de los que esperan el fallo de la posteridad, porque á 
proceres dudosos no se les coloca en el mármol ó en el bronce, que es el fallo 
mismo de la historia. 

Está en la actitud del que se incorpora por su vida grande y pura y por sus 
obras; del que es por sus obras y su vida, encamación* de la patria; más que de 
una época, de un partido, de una idea, Alberdi es el precursor de los elevados 
destinos de la República, en efecto. Nacido con la República, en efecto. Nacido con 
la Revolución de Mayo, se desentiende con la influencia del caudillaje y la bar- 
barie, y aspira á la de la civilización. Rubén Darío acaba de hallar su huella 
señalada hace cincuenta años en los centros del viejo mundo. «Es el represen- 
tante más alto de la intelectualidad de Sud América», dice. Y bien; esta es su 
estatua: la cultura de una nación representada por un hombre. 

Mayo de 1901 

David Peña. 



Buenos Aires, Agosto 31 de 1901. 
Señor Don Silvano Mosqueira 

Asunción del Paraguay. 
A preciable Señor: 

Por intermedio del señor Benigno Escobar he recibido el ejemplar de La Tribuna 
de esa capital, que contiene la entusista y noble carta con que Vd. me favorece á 
propósito de la personalidad del doctor Alberdi y de mis impresiones sobre su 
monumento, que Vd. ha leido con generoso espíritu. 

Muy feliz me considero de poder evocar en hombres como Vd. las manifesta- 
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y á la justicia, en cuya ara Alberdi rindió culto fer- 
voroso y apuró el cáliz del sacrificio. 

A través de sus líneas esculturales descubro, ó pre- 
sumo descubrir en Vd., los destellos, las palpitaciones 
de un alma superior, que se apasiona ante la figura 
gigantesca de un talento excepcional, de un genio no 
comprendido por sus coetáneos y cuya figura no bri- 
llará lo bastante mientras no se depure el ambiente 
argentino de muchas pasiones que todavía lo empa- 
ñan (2). 



dones que Vd expresa con el calor de una alma fuerte. Pero ello indica que en 
Vd. está preparado el terreno, por ser Vd. también un hombre justo. 

A ustedes y á nosotros, generaciones sin prejuicios, corresponde la tarea de 
reconstruir los recuerdos de aquella unión proclamada y defendida por el ilustre 
Alberdi, para que ofrezcamos al mundo el espectáculo de uña América sin odios. 
Cada generación tiene un fin. Que el nuestro sea reparar los agravios del pasado 
y preparar la vida del porvenir á la sombra de la más pura comunidad de destinos. 

Soy su agradecido y atento servidor. 

David Peña. 

(2) Con el objeto de demostrar que la glorificación de Alberdi en la metrópoli 
argentina, A sea en el cuartel general de sus enemigos y detractores, no es tarea 
tan fácil, como pudiera creerse, vamos á reproducir algunos párrafos de los juicios 
emitidos á su respecto por los redactores del Dieeionario Biográfioo Argentino, 
que se edita en Buenos Aires. 

Dichos juicios han sido publicados el año 1897, ó sea 13 años después del falle- 
cimiento del ilustre estadista, y dan una idea cabal del concepto en que es tenido 
el gran tucumano, aún después de muerto, por una parte de sus compatriotas. 

Ni la circunstancia de hallarse en la presidencia de la República Argentina un 
eomprovinciano de Alberdi, de la inmensa autoridad política y militar del general 
Roca, ha podido evitar que la proyectada apoteosis de aquél, que debió efectuarse 
el año pasado, fuese un completo fracaso. 

El sentimiento netamente argentino es de repudiación para la memoria de Alberdi, 
y uno de sus crímenes imperdonables es haber defendido la causa paraguaya, en 
la guerra contra la Triple Alianza, como puede verse por los párrafos que siguen: 

«Producida la caida del gobierno del Paraná, á consecuencia del triunfo de Buenoi» 
Aires en Pavón, Alberdi, cojno dijimos, fué destituido de su alto cargo de plenipo- 
tenciario por el nuevo gobierno que mal podía mantenerle en un puesto en que le 
había hecho cruda y constante guerra. Esta destitución que se imponía, retempló su 
malquerencia á Buenos Aires y sus hombres. Las disensiones políticas de las repúbli- 
OBS del Plata dieron oportunidad á su estallido tremendo, injustificable, incomprensi- 
ble en un hombre de su talla, de su talento. Declarada la guerra con el Paraguay, 
Alberdi, que estudiando la política de esta República había reconocido que su ré- 
gimen constitucional era cegoista, escandaloso, bárbaro, de funestos, ejemplos y 
de ningún provecho á la causa del progreso y cultura de su pueblo y que, lejos 
de imitación, merecía la hostilidad de todos los gobiernos patriotas de la América 
del Sud», y esto antes de llegar á los extremos de su atrocidad, se embanderó de- 
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En mi alma de paraguayo sus luminosas ideas, sus 
elevadas concepciones de un americanismo ultra, han 
tenido simpática repercusión, haciéndola vibrar con 
notas de adhesión y de aplauso á sus nobles senti- 
mientos. 

Vd. comprenderá por qué nosotros los paraguayos 
sentimos por la memoria del gran tucümano la misma 
admiración que sus adeptos argentinos. 

Para nosotros, Alberdi fué un conciudadano, porque 
en la hora de las grandes tribulaciones por que pasa- 



cidid amenté en la causa de los enemigos de su patria y puso á su servicio la ayuda 
poderosa de su brillante inteligencia. Echó sobre sus hombros la difícil cuanto 
antipática tarea de justificar ante el mundo, denigrando la patria propia, la actitud 
guerrera de Francisco Solano López, el más bárbaro de los tiranos de América». 

«Vejó en el extranjero la dignidad de la República desvirtuando su causa, per- 
siguiendo su descrédito; calumnió á sus hombres de gobierno suponiéndoles ten- 
dencias inconfesables; trabajó constantemente por desprestigiar la guerra ante la 
Europa entera, atribuyéndole, calculadamente, fines de conquista y de opresión, 
cuando si algo llevaban los argentinos en sus bayonetas, eran los eternos principios 
de justicia y libertad que han precedido siempre á sus legiones; pintando á los 
gobiernos aliados eomplotados para destruir la nacionalidad paraguaya, desmem- 
brar su territorio y repartirlo como botín de la victoria. Y á medida que rebajaba 
en el concepto de Europa la patria en que se meció su cuna, enaltecía al tiran* 
paraguayo, asesino de su pueblo, que mucho debió agradecerle su incomprensible 
adhesión, llevada á extremo tal, que llegó, en su prédica insensata, á dar la vos 
de alarma á los estados del Pacífico, particularmente á Chile, insinuándoles que del 
triunfo de las armas aliadas resultaría comprometida su integridad territorial, por 
la preponderancia que debía dar éste al imperio del Brasil». 

«Su actitud en la cuestión paraguaya pretendiendo justificar, con la autoridad 
de su palabra, al bárbaro dictador que sacrificó á sus instintos salvajes aquel pue- 
blo digno de mejor suerte; que en su sed de sangre llegó á fusilar á sus propios 
hermanos, horrorizando con sus crueldades á los mismos verdugos de que se valía) 
hirió profundamente el sentimiento cívico de los argentinos que rechazaron indig- 
nados los ataques del desleal compatriota que cosechó, como único fruto, el odio 
de muchos y el desprecio de los más, cayendo su palabra en el vacio cuando 
pretendió vindicarse en el folleto Las dos guerras del Plata y au füiaeiónen 1867, 
buscando, tal vez, la consideración perdida que no volverá á rodear su nombre». 

«No es sin profunda pena que recordamos esta página sombría de la vida de 
Alberdi, que quisiéramos arrancar para arrojarla al eterno olvido, si no por él, 
en honor, al menos, de la dignidad argentina ultrajada tan torpemente; pero nues- 
tro deber nos impone sacrificar á la verdad histórica hasta nuestros más íntimos 
sentimientos». 

«La prueba tremenda de la acusación de traidor X la patria hecha á Alberdi, 
la .publicó el estadista Sarmiento en El Censor el 12 de Enero de 1886, acompa- 
ñándola con la siguiente carta : «Sírvase dar lugar preferente en sus columnas á 
« la carta del traidor Juan Bautista Alberdi, cuyo original estará, desde la pnbli- 
<( cación de su diario, en la oficina de El Censor para satisfacción de los curiosos». 

«El padre del capitán Sarmiento, inmolado en Curapaity, recibió en Buenos Aires 
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ra nuestra patria, puso caballerescamente á su servi- 
cio, todo el brillo de su potente cerebro, todas las 
fulguraciones de su vastísimo saber. Alberdi fué el 
verdadero apóstol de la civilización americana, el 
gran soldado de la verdadera confraternización de 
estos pueblos, que llenó el escenario de la Europa 
con su brillante defensa de la causa paraguaya. Nunca 
se levantó en favor del Paraguay una voz más auto- 
rizada, que resonara más alto y cuyos ecos conmovie- 
ran al mundo. 



« al doctor Alberdi con las deferencias que un ministro de gobierno debe á sus 
% adversarios personales. En prueba de su satisfacción me visitó en mi casa parti- 
« cular tres veces». 

«Pero se trata ahora de suscitar odios contra Buenos Aires y recordé que Al- 
« berdí fué el último mohicano chasqueado del odio». 

«Los que quisieran suscitarlo contra mí lo hacen hablar desde la tumba». 

«Contestóles con las palabras de Alberdi, aliado de López del Paraguay contra 
"* Buenos Aires. Para ahorrarme molestia inserto sin traducir el artículo de la cons- 
te titución norte-americana definiendo la traición: Treason againstthe United Sia- 
« teSf ahall eonsiat only in levingwar against them,* or in adhering to their ene- 
« Tnies gitfing them oíd and comfort », ó sea «La traición contra los Estados Uni- 
« dos consistirá sólo en levantarse en armas contra ellos, d 07» adherirse d eua ene- 
« Tnigos dándoles auxilio y faeilidades*. ' 

«Que esta réplica ponga fin á la querella— D. F. Sarmiento^. 

La carta á que se refiere Sarmiento, dice así: 

París, 28 de Junio 1868. 
Ál Señor Cap. Gregorio Benitez 

Mi querido amigo y señor: 

«Con motivo del expreso que Vd. va á despachar para el Paraguay permítame 
recordarle mi deseo de que Vd. haga conocer del señor Mariscal López mis tra- 
bajos de prensa sobre esta guerra del Plata y la mira que me ha conducido en 
ellos. Yo sospecho que él no conoce bien ni lo uno ni lo otro, si he de estar al 

juicio que formó de mi Carta impresa que le mandó Vd. con el señor 

titulada: Las dos guerras del Plata y su filiación. Creo que él la calificó, (si mal 
no recuerdo lo que Vd. me ha dicho) como una mera defensa de mi persona. Cier- 
tamente, que tenía razón en calificarla así: no es otra cosa que mi defensa». 

«Pero, porqué escribí esa defensa?— Esto es lo que deseo que él lo sepa, como 
lo sabe Vd.- -Porque el representante del Paraguay (entonces el señor Bareiro), ¿ 
quien tocaba defenderme de los golpes que yo estaba recibiendo desde tres años 
por mis escritos favorables á la verdad que proteje al Paraguay, no lo hizo ni 
una sola vez. Lejos de eso, Vd. sabe que un día el señor Exhiily, me hizo un cum- 
plimiento por la prensa, y el señor Bareiro se apresuró á escribirle que no repi- 
tiese tales elogios porque á mí no me gustaban. Por ellos dos lo sé. Cuando vi 
que en tres años de debates yo recibí cien ataques que quedaron sin respuesta. 
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Su estatua, en que aparece «todo él iluminado por 
la intelectualidad», y en cuya contemplación he senti- 
do más de una vez arrobamiento durante mi perma- 
nencia en esa gran capital; su estatua, en cuya pre- 
sencia he clamado, en más de una ocasión, por el 
abrazo de fraternal reconciliación entre argentinos y 
paraguayos, tendría conveniente ubicación lo mismo 
en la necrópolis de la Atenas del Plata, como en la 
Recoleta de la ciudad en cuyo Cabildo se sintiera, por 



y que el señor Bareiro, reputado en el público como el promotor de mis escritos 
anónimos, no recibid jamás, que yo sepa, el menor dicterio de los periddicos de 
Buenos Aires y del Brasil, yo creí tener entonces el derecho de sospechar de la 
lealtad del señor Bareíro para conmigo. Entonces y por esa causa tomé á mi 
cargo la tarea ridicula de defenderme á mí mismo en la mencionada Carta y me 
alejé en seguida del señor Bareiro». 

cMe interesa que el señor Mariscal López conozca todo esto por el intermedio de 
Vd. que es testigo inmediato de todo ello». 

«Mi interés en esto, como en mis escritos, no es personal ni privado. Se refiere 
del todo á la política venidera de nuestros dos países y á sus conveniencias mu- 
tuas y solidarias. Tenga Vd. la bondad de repetirle lo que tantas veces he dicho 
á Vd. y al señor Bareiro:— yo no quiero ni espero del señor Mariscal López em- 
pleos públicos, ni dinero, ni condecoraciones, ni suscripciones de libros. Todo lo 
que yo quiero me lo ha dado ya en parte: es hacer pedazos con su grande y he- 
roica resistencia, el orden de cosas que formaba la ruina de mi propio país; y 
para lo venidero, todo lo que quiero de él, es que abrace una política tendente á 
buscar en una liga estrecha con el nuevo orden de cosas que represente los verda- 
deros intereses argentinos, la seguridad y garantía respectiva de los dos países, 
contra las ambiciones tradicionales del Brasil y Buenos Aires respecto de los países 
interiores en que hemos nacido él y yo.— Créame entre tanto su afectísimo amigo, 

&.■ — J. B. ALBERDI». 

La carta de Alberdi, reproducida autógrafa en un folleto, es presentada por los 
redactores del Diccionario Biográfico Argentino, como la prueba fehaciente de 
la traición de aquel, concepto que reputamos completamente errado y lo reputará 
cualquier lector imparcial, por cuanto lo que Alberdi pide en ella, en substancia* 
es que el Mariscal López fiaga pedazos, con su grande y heroica resistencia, un 
orden de cosas ruinoso para los intereses argentinos, y que en el porvenir el 
héroe paraguayo abrace una política tendente á buscar, en una liga estrecha, 
la seguridad y garantía respectiva de los dos países, contra las ambiciones tra- 
dicionales del Brasil y Buenos Aires. 

Los redactores del Diccionario Biográfico niegan piedad para la memoria de 
Alberdi, diciendo que no tiene derecho á esperarla quien no la tuvo para sus 
más distinguidos conciudadanos, ni para su patria conflagrada en una doble con- 
tienda civil y extrangera. 

Y esas teorías han prevalecido, á juzgar por el hecho elocuente y sugestivo de 
que el velo que cubría la estatua levantada en la necrópolis de Buenos Aires, en 
recuerdo de la cabeza argentina que más ha pensado, ha sido descorrido sin cere- 
monia oficial, tal vez por la mano invisible del pampero! 
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vez primera en América, el grito de un Antequera^ 
Mena y Mompox, reclamando libertad y justicia para 
el pueblo. 

La figura de Alberdi tiene el raro privilegio da 
apasionar á todos los hombres que rinden culto á los 
grandes caracteres, á las almas vaciadas en el mol- 
de de los varones de Plutarco; y cuanto más lejano 
queda el punto de observación, aparece ella más gi- 
gantesca, más luminosa, más brillante. Ese ha sido 
siempre el raro prestigio de los genios! 

La vida de Alberdi es una fuente inagotable de en- 
señanza para todos los que sientan anhelos de luz^ 
de cultura, civilización. Medio siglo de existencia con- 
sagrada al estudio, á la solución de los grandes pro- 
blemas que interesan al bienestar de la humanidad, 
es un título que reclama el aplauso universal. 

Felices deben sentirse los argentinos por que en su 
suelo, fecundo en hombres de excepcionales condiciones, 
haya visto la primera luz aquel varón prudente y justo, 
dechado de saber y de pundonor, que se llamó el 
doctor don Juan Bautista Alberdi. 

Si la envidia no fuera pasión mezquina, envidiaría 
á sus compatriotas ese honor insigne, porque hombres 
como Alberdi son el tesoro de un pueblo y la más 
valiosa de sus riquezas. Una cabeza como la de Al- 
berdi encierra más riqueza que todo el oro del mundo. 

Estos son, doctor, los sentimientos que conmoviendo 
todo mi ser, he querido que llegasen hasta Vd.; sí, 
hasta Vd., argentino ilustre, que ha llegado á medir 
la talla del grande americano, que fué todo luz, todo 
grandeza, todo pundonor. En el día de la inaugura- 
ción de la estatua levantada por la gratitud postuma 
de sus conciudadanos, dígnese permitirme que siquie- 
ra mentalmente y creyendo interpretar los sentimien- 
tos de mi patria, ocupe un puesto modesto entre sus 
entusiastas admiradores. 

No tengo otro título para permitirme hacer este pe- 
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dido á su gentileza, qué el de ser hijo de aquella 
tierra de héroes, tan varonilmente defendida por AÍ- 
berdi, y cuya defensa, que sólo es capaz de comprender 
y aquilatar un alma superior, le valió la persecución, 
el destierro, la injuria y la envenenada calumnia que 
perduran á través de la tumba, y por fin, una muerte 
ignorada, silenciosa, triste, allá, al otro lado de los 
mares, entre el tumulto de la civilización europea, le- 
jos de la tierra amada, isin parientes, sin amigos que 
recojan su último suspiro! 
Soy de Vd. muy atto. y obsecuente servidor. 
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En la inauguración 



del edificio municipal de Carapeguá 



Señores: 

Oarapeguá acaba de conquistar un título más que 
reclama la consideración y el aplauso del país. 

Venciendo numerosas dificultades, dando prueba de 
una tenacidad encomiable, sus más caracterizados ve- 
cinos, inspirados en un elevado sentimiento de progre- 
so, acaban de dar cima á la patriótica tarea de levan- 
tar un edificio, destinado á ser la casa del pueblo, ó 
sea el recinto en que deben debatirse las grandes 
cuestiones que interesan al bienestar de la comunidad. 

El hecho en sí no parece de transcendencia, y sin 
embargo, bien analizado, no carece de ella, porque 
este acontecimiento, con seguridad, no será sino el 
prólogo de otros sucesos más notables^ que tal vez no 
tarden en producirse. 

Así es que nuestro regocijo reconoce por causa una 
realidad y una esperanza: la realidad de haber lleva- 
do á feliz término una obra relativamente de aliento 
y la esperanza de no sufrir interrupción en ose camino, 
marchando siempre adelante, en pos de un más allá 
que satisfaga nuestro anhelo de mejorar de condición, 
engrandeciéndonos. 

Nuestro regocijo, pues, se justifica, tanto más tenien- 
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do en consideración que medíante la fiesta que cele- 
bramos, nos vemos aquí, alrededor de una misma 
mesa, después de tantos años de separación, muchos 
de los que empujados por la corriente de la vida, nos 
hemos visto en la necesidad de abandonar este pue- 
blo, donde cada uno de nosotros, cuando menos tene- 
mos un recuerdo querido, que nos obliga á no olvidarlo 
nunca y á mirarlo siempre con marcada simpatía. 

Sí, señores; este día será para nosotros inolvidable, 
porque hoy, respondiendo á una invitación popular y 
robando horas á nuestras tareas, hemos venido á 
asociarnos a la legítima satisfacción que experimentan 
nuestros convecinos, al ver felizmente realizado uno de 
sus propósitos más encomiables. 

Este día será para nosotros memorable, porque co- 
mo si acudiéramos á una cita de honor, hemos venido 
fraternalmente á empaparnos en las necesidades pú- 
blicas, palpándolas de cerca, y llevando en nuestro 
ánimo, como una aspiración vehemente y un pensa- 
miento que en breve tomará forma tangible, la pro- 
mesa de no escatimar nuestros esfuerzos, si fueran 
solicitados, para la realización del bien común. 

Carapeguá tiene hijos de toda condición que pueden 
servirle en todas las esferas. Esto es una verdad 
indiscutible, que Se ha hecho carne en la conciencia 
pública. 

Unos desde aquí, otros desde cualquier otro punto 
donde se escuentren, todos uniformados en el sentimien- 
to y en la aspiración, constituímos un núcleo digno 
de ser tomado en consideración, y que llegado el caso, 
hará sentir el peso de sus resoluciones. 

Nuestro regocijo, en estos momentos, es compartido 
por el Excmo. Gobierno de la República, á quien re- 
presenta el señor Ministro de Justicia, que con su 
presencia, dispensándonos alto honor, contribuye á 
aumentar el brillo de nuestros festejos. El digno secíre- 
tario de Estado, modelo de caballerosidad, cultura 
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y patriotismo, nos hará el honor de estudiar nuestras 
modalidades como colectividad y hacer llegar hasta 
donde corresponda el eco de nuestras necesidades. 

Señores: Ya que la suerte nos ha reunido en este 
día, alrededor de esta mesa, festejando la construcción 
de la casa destinada á ser el punto de deliberación 
de los qi^e merezcan la confianza pública, os invito á 
no levantarnos de aquí sin prometer previamente 
consagrar nuestro saber, nuestro civismo, todo nuestro 
valer al servicio de la patria, que ahora más que 
nunca necesita, para levantarse, del apoyo y coopera- 
ción de los buenos, de los que sinceramente se interesan 
en su porvenir. 

Pronto se despejará la incógnita en el mundo de las 
altas deliberaciones, allí donde se marca, ó debiera 
marcarse, rumbos á los destinos del país, y para en- 
tonces debemos prepararnos á ocupar el puesto de 
honor que señale el patriotismo. 

Señores : Acompañadme á brindar por que el Dios de 
las naciones derrame su santa inspiración sobre la ca- 
beza del honorable ciudadano que rige los destinos 
de la patria, infundiéndole ideales de luz y regene- 
ración para conjurar el peligro de retrogradación que 
nos amenaza y para que en todas sus resoluciones sólo 
tenga por norma los altos intereses de la República. 
Brindemos por el reinado de la unión y la concordia 
en la famiha paraguaya, por la extinción de los 
odios entre hermanos, entre hijos de una misma pa- 
tria; brindemos por la solidariz ación del pasado con 
el presente, representados en este momento por las 
blancas cabezas de estos valientes veteranos y por 
los galones de estos bizarros oficiales del ejército y 
la guardia nacional; brindemos por el progreso incesan- 
te de Oarapeguá, por la cultura de su entusiasta juven- 
tud y por el acierto de los compatriotas que se en- 
cuentran al frente del departamento. 
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DON FABIO qUEII^OLO 



«Los buenos se van», es la exclamación que lanzan 
todos al saber el fallecimiento de don Fabio Queirolo. 

¡Los buenos se van! 

Efectivamente. Don Fabio Queirolo era de los bue- 
nos, de los puros, de los incorruptibles. 

Cruzó un ambiente caldeado de grandes pasiones, 
de sentimientos los más encontrados, y tuvo el raro 
privilegio de no dejar en pos de sí una estela de 
rencores, de animosidades personales, de aquellas que 
á veces persiguen á los hombres públicos hasta más 
allá de la tumba. 

Habiendo actuado en primera línea en el período 
más tempestuoso de nuestra incipiente vida democrá- 
tica, en una época de intransigencia en que el puñal 
ó el plomo homicida daban la última razón en las 
contiendas políticas, don Fabio Queirolo tuvo la en- 
vidiable fortuna de ser respetado por todos y de nó 
ser odiado por nadie. 

Entre los políticos paraguayos que han mantenido 
palpitante el pensamiento de oposición al orden de 
cosas imperante desde hace 30 años, sin duda alguna» 
él era el menos resistido y el que mayores sumas de 
simpatías reunía, aún entre los propios adversarios. 
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El enemigo político que iió rendía cumplido home- 
nage á,sus merecimientos, por lo, menos no lo odiaba, 
y ninguno osaba discutir siquiera su buena fé, pun- 
donor é integridad. 

Para ello contribuían eficientemente las bellas con- 
diciones de su carácter, la ecuanimidad de su espíritu, 
su discreción, su cultura ésquisita y aquella mezcla 
de bondad, nobleza y mansedumbre, que constituían 
el fondo de su naturaleza. - 

Sin ser el paraguayo más ilustrado de su genera- 
ción, don Fabio reunía condiciones sobresalientes que 
hubieran brillado con éxito en una democracia mode- 
lo y lo presentaban como una de las sólidas y legíti- 
mas esperanzas para la transformación de la patria. 
Conocía . profundamente á su país, el carácter de sus 
compatriotas y estaba á' la altura de todas las cues- 
tiones para merecer el título de un verdadero hombre 
de estado. Su solo nombre, dada la austeridad de sus 
costumbres, la limpidez de sus antecedentes, encarnaba 
todo un programa y podía servir de bandera á un 
partido animado por el soplo de un pensamiento de 
regeneración. 

Su carácter estaba forjado en el yunque de todas 
las pruebas. Cuando llegó su hora, también probó el 
pan del destierro, y en las lejanías de los lares nati- 
vos, en los días sin sol dé la ausencia del hogar, re- 
templó su civismo, aumentó. el caudal de su ya vasta 
ilustración y vio agigantarse sus sentimientos de pa- 
ti^lota. 

En más de una ocasión, en el extrangero^ hemos 
podido oir de sus labios acentos de ira comprimida, 
de indignación patriótica sublevada ante la marcha 
incierta de los destinos del país. Entonces todas sus 
pasiones políticas, un tanto adormecidas en la expa- 
triación, estallaban formidables, dejando escapar fra- 
ses de condenación contra los que él consideraba 
como los causantes de los desastres nacionales. 
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«Aquello está tan descompaginado, nos decía en sus 
momentos de cruel pesimismo, vamos tan mal, que si 
no sobreviene una reacción, seremos en el porvenir 
víctimas del primer enemigo que quiera destruirnos. 
Nuestro país se encuentra inerme, á merced del ca- 
pricho de la suerte, lleva una existencia tan vacilante^ 
tan incierta, que adonde quiera que dirigimos la mi- 
rada, no vemos sino sombras» y obscuridades.» 

Posteriormente, cuando volvió de la emigración, fi- 
guró en una combinación política á cuyo servicio puso 
toda su inteligencia, toda su energía y los más vehe- 
mentes anhelos de su corazón. Este período de su 
existencia política no lo juzgaremos nosotros, por ser 
hechos recientes, de última hora y cuyo juzgamiento 
corresponde al juicio sereno de la posteridad. 

Rota la combinación, volvió á su retiro, llevando 
allí el 'respeto y la consideración de todos los que 
conocían sus relevantes condiciones personales. 

Últimamente se aprestaba á librar, en el terreno del 
pensamiento, quizás la batalla definitiva por el triunfo 
de sus ideales, de sus sentimientos y aspiraciones^ 
cuando hé aquí que la muerte lo arrebata, extin- 
guiendo en él un verdadero tesoro de la República. 

Si la muerte de, un ciudadano eminente por sus 
virtudes, por su talento y por la grandeza de * sus 
sentimientos de civismo, puede ser considerada como 
motivo de duelo nacional, hoy la bandera paraguaya 
debe permanecer á media asta; porque don Fabio 
Queirolo fué un ciudadano irreprochable, un patriota 
de buena ley, que colocado en el pináculo, hubiera 
podido conquistar la felicidad de la nación. Con me- 
dia docena de patriotas de la talla de Queirolo, no 
sería difícil conseguir el triunfo de los más elevados 
pensamientos. 

Su espíritu luminoso que tantas veces se agitara 
buscando el bien de la patria, ha volado á regiones 
ignotas, y su cuerpo será mañana pasto de los gusa- 
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nos de la tierra, porque esa es la eterna ley de la 
naturaleza humana; pero su recuerdo no morirá en el 
corazón de sus amigos y en todo tiempo será invoca- 
do como un modelo y una enseñanza. 

Quede para nosotros siquiera ese consuelo al dar 
el eterno adiós al inolvidable repúblico. 

Asunción, Noviembre 28 de 1901. 
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José Benigno Escobar 



Cuando en 1897, por nuestra asidua concurrencia á 
las veladas íntimas del Centro Paraguayo — que era 
el refugio de nuestro civismo, el arca santa en que 
guardábamos nuestra fé en los destinos nacionales;— 
cuando en 1897 tuvimos ocasión de entablar relaciones 
amistosas con el apreciable compatriota cuyo nombre 
encabeza estas líneas, la impresión que nos causaron 
sus primeras palabras rebosantes de sinceridad y las 
explosiones de su paraguayismo ultra, fué tan grata 
y consoladora, que desde luego tuvimos la intuición 
de que esa amistad llegaría con el tiempo á ejercer 
un ascendiente marcado y una influencia decisiva en 
nuestro ánimo. 

En su semblante pensativo, en su mirar sereno y 
tranquilo, donde se distingue el sello de una alma bien 
templada, nacida para los grandes contrastes de la vida, 
desde los primeros momentos creímos percibir los des- 
tellos, las palpitaciones de un espíritu fuerte, de un 
corazón magnánimo, capaz de ser fuente fecunda de 
los más delicados sentimientos. 

Su figura es una de las más distinguidas en el nú- 
cleo de intelectualidades paraguayas, actualmente en 
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formación en la ilustrada metrópoli del Plata; y bus- 
cando la realización de sus bellos propósitos, irá muy 
lejos, empujado por su ardiente voluntad, en pos de 
la conquista de los conocimientos humanos. 

No ocupa el primer puesto entre sus compañeros» 
que se disputan la preeminencia con un tesón digno 
de encomio; pero pertenece al grupo de los que pien- 
san que deben ser bien aprovechados los días y los 
años que se consumen lejos del hogar, ausente de los 
amigos de la primera hora, en el helado ambiente de 
los claustros universitarios .... 

Su labor debe ser proficua, porque tiene un criterio 
sereno y claro, un juicio recto y reposado, todo bajo 
la disciplina de una voluntad avasalladora, que no 
conoce obstáculo y afronta las más graves contrarie- 
dades. 

Tiene pasión por sus estudios académicos, y á su 
éxito consagra todos sus afanes, sin omitir esfuerzos 
ni sacrificios. - 

La aspiración más vehemente de su alma, aquella 
que le sirve de norte en el curso de sus labores, men- 
tales, es poseer un caudal de ciencia, que por sí sola 
constituya una ofrenda gloriosa que pueda depositarse 
á los pies de la patria. Cuando llegue á la meta de 
sus aspiraciones, á la realización de sus ensueños de 
oro, su nombre podrá figurar con ventaja al lado de 
los que cifran la grandeza nacional en el poder inven- 
cible del pensamiento. 

Ser un caracterizado representante de la idea; ele- 
varse por el esfuerzo propio al pináculo de los elegi- 
dos, de los que poseen un capital apreciable de saber; 
simbolizar los avanzados ideales de toda una genera- 
ción que pide á gritos luz, más luz para la felicidad 
de la nación; hé aquí compendiada la bella y patrió- 
tica aspiración del aventajado estudiante de la facultad 
médica de Buenos Aires y muy querido amigo y com- 
patriota nuestro, don José Benigno Escobar. 
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Entre las preciadas cualidades del joven Escobar 
ocupa puesto culminante su desinteresado y noble pa- 
triotismo, que lo presenta como un ciudadano modelo, 
para quien la grandeza del país constituye un senti- 
miento superior, elevado á la categoría de un culto 
religioso. 

Pensando en las proyecciones futuras de su carrera, 
pesando fríamente el pro y el contra de sus posibles 
resultados ulteriores, recordamos haberle oído muchas 
veces al joven Escobar expresarse del siguiente modo: 

«Toda la fortuna de la tierra no ha de compensarme 
la pérdida 6 enfriamiento de tantos cariños irreempla- 
zubles, de tantas amistades queridas, verdaderas pren- 
das de estimación, conquistadas en la existencia deli- 
ciosa de la sociedad de la patria.» 

Y luego agregaba, con cierto dejo de tristeza: «Cuan- 
do me sea dado volver á nuestro país, con un título 
que me habrá costado los mejores años de mi vida, 
se habrá levantado una nueva generación, á quien no 
me ligarán los lazos de una confianza absoluta, que 
sólo nace al calor ^e la convivencia social; en cierto 
modo me creeré, por un instante, como extrangero 
entre los míos, y entonces apreciaré de cerca, en toda 
su cruel desnudez, los inconvenientes de buscar en el 
exterior la luz de la ilustración .... Entonces recono- 
ceré realmente que los años pasados en la expatria- 
ción son, como dice Montero, años robados á nuestra 
existencia ! » 

Indudablemente, son grandes los inconvenientes de 
una ausencia muy prolongada del seno de las viejas 
amistades, y muchos espíritus inferiores pueden nau- 
fragar á su regreso, al tener que desenvolverse, después 
de una larga separación, en un ambiente de recelo y des- 
confianza suma, con ausencia completa de todo estímulo 
y considerado como un ser exótico, desposeído hasta 
de los sentimientos innatos del corazón humano; pero 
elv joven Escobar todo lo vencerá con el poder de su 
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firmísima voluntad, triunfará de todos los obstáculos, 
domeñará todas las dificultades y llegará á la cumbre 
de sus nobles aspirs^ciones. 

En el vasto escenario de la sociabilidad de su 
patria siempre habrá para él un puesto de honor y 
de distinción. 

Asunción, Enero 15 de 1902. 
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EICAHDO BEUGADA (hijo) 



Por decreto del superior gobierno, fecha de ayer, 
ha sido nombrado Secretario de la Legación Para- 
guaya acreditada ante el gobierno del Brasil, el dis- 
tinguido estudiante de la facultad de derecho, don 
Ricardo Brugada (hijo). 

Este nombramiento nos ha causado la mejor impre- 
sión y lo aplaudimos sin- reserva, por tratarse de un 
joven adornado de excelentes condiciones y que llevará 
con orgullo el nombre paraguayo en el extrangero. 

Cada ciudadano que se aleja del suelo de la patria 

buscando horizontes más amplios para la dilatación 

de sus conocimientos, es un soldado de la civilización 

que marcha en pos de la preparación necesaria para 

ser á su regreso, eficiente obrero de la grandeza 
nacional. 

El joven Brugada se encuentra en la primer maña- 
na de la vida ; muchas de las preocupaciones, de orden 
local, que hoy dominan su espíritu, se extinguirán ó 
amortiguarán en las largas horas de la ausencia del 
hogar; su patriotismo se retemplará en medio de la 
lucha por la conquista de los conocimientos humanos; 
el deseo de sobresalir para honrar el nombre de su 
patria, le servirá de poderoso estímulo para vencer 



— 173 -- 

ló imposible; el espectíiculo de las grandes ciudades, 
de sociedades más adelantadas, en cuyos usos y cos- 
tumbres se reflejan los refinamientos de una cultura 
superior, hará brotar en su alma un sentimiento de 
patriótica emulación; todo ese conjunto de circuns- 
tancias que tanto influyen en el ánimo de un joven 
en la expatriación para modelar su carácter y trans- 
formar su idiosincrasia, harán del joven Brugada^ 
con el transcurso de los años, una de las inteligencias 
llamadas á iluminar los grandes destinos de la nación 
paraguaya. 

Aparte de que sus funciones diplomáticas no serán 
óbice para que pueda continuar sus estudios desde 
Rio de Janeiro, allí, con el solo contacto de los hom- 
bres superiores, . el joven Brugada verá ampliarse el 
campo de sus conocimientos, y en poco tiempo posee- 
rá un caudal de saber, que será su positivo capital 
en el porvenir. 

La ilustración no se adquiere sólo sobre los libros 
ó en los institutos de enseñanza; también, y con más 
eficacia, se alcanza en el trato diario de la sociedad, 
al lado de las personalidades de primera fila, que 
tanto abundan en la ilustrada capital fluminense. 

Según la frase de un distinguido publicista, el Brasil 
es la tierra de los hombres de estado, de los literatos, 
filósofos y pensadores, á cuyo lado el joven Brugada 
tendrá oportunidad de madurar sus ideas y de pre- 
pararse, con solidez, para librar en sxi país, á su 
debida hora, la gran batalla por el triunfo de los 
hombres de pensamiento, ó sea por el predominio de 
la luz sobre las tinieblas. 

Llevará al Brasil el pensamiento y el sentimiento 
de la juventud ilustrada del Paraguay, de que es 
miembro caracterizado; y á su regreso podremos re- 
cojer de sus labios las impresiones que hayan dejado 
en su alma de paraguayo, las manifestaciones de 
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que pueda ser objeto por parte de la juventud y 
hombres pensantes de aquella gran República. 

Al expresar nuestra complaoencia por el honor dis- 
pensado á nuestro joven compatriota y amigo, y por 
la ocasión que se le brinda para ilustrarse y ampliar 
sus conocimientos, formulamos el voto íntimo de que 
á la conclusión de su misión diplomática, cuando haya 
llegado con éxito á la meta de sus aspiraciones, ten- 
gamos el gustp de abrazar en el doctor Brugada á 
una de las sólidas cabezas llamadas á dar lustre al 
intelecto paraguayo. 
» 

Asunción, Marso 22 de 1902. 
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Nota de l« p^ion S, correspondiente al artículo titulado 

José de la Cruz Ayala 

Como un tributo de consideración á la memoria del inolvidable Alón, reprodu- 
cimos á cotinoación la Leyenda Ouarani, bella primicia de un talento malogrado, 
que se extinguió antes de ensayar el vuelo por las esferas superiores del arte 
literario. 

De Alón pudo decirse, como de ningún otro entre los paraguayos de su gene- 
ración, que llevaba realmente una tempesieui bajo el cráneo, y que su existencia 
fué un lampo de luz que iluminó el enrojecido escenario de un periodo de tran- 
sición, agitado por grandes y encontradas pasiones. 

Cuando él surgió el espíritu público del Paraguay hallábase todavía adormecido. 
Su grito de combate fué el despertar de la nueva generación, que pedía un puesto 
de honor en la laboriosa gestación del progreso nacional. 

Desgraciadamente para Alón, aquel grito fué de tal resonancia, que rompió la 
frágil envoltura de su alma de fuego. 

No (rió brillar el sol del triunfo de ai^s generosos ideales; pero la semilla que 
arrojó en el surco de su existencia de luchador infatigable, dará, tarde ó tem- 
prano, sazonados frutos. Sus doctrinas tendrán repercusión en el evangelio polí- 
tico del porvenir. 

Su bandera de guerra, actualmente plegada, ha sido recogida por los brazos 
robustos de una juventud ennoblecida por el estudio y á la cual corresponde la 
patriótica tarea de mantener templado el espíritu público, bregando por el triunfo 
de los principios democráticos. 

EYENDA UUARANÍ 



Leyenda G 



Elevada colina de cima empinada alimentaba en sus faldas, allá en la noche 
primitiva de la leyenda, el pueblo de Guaran, pueblo opulento que embriagaba á 
su Rey con el perfume del incienso de sus selvas, tan viejas como el mundo. Tri- 
buto le pagaban sus subditos en pescado de escamas brillantes y pálidas como 
el sol del invierno; y cuatro veces cada doce Lunas nuevas, larga procesión del 
pueblo guaraní ' conducía en andas y angarillas de cuero de pantera un bosque 
flotante de plumas de avestruz con que se adornaba al Rey y su rústico palacio 
Al soplo del Oriente este palacio, parecía columpiarse sobre sus cimientos, y la 
suave pluma del chajá de los húmedos valles se levantaba en tropel confuso en 
los aires y se perdía en el azul del firmamento. 

Otros presentaban sus tributos en fuentes de arcilla de formas caprichosas, del 
color de la púrpura y de la grana, brillantes piedrecitas del hueco de un lejano 
torrente que se despeñaba de una alta sierra en un abismo en que roncaba un 
genio desconocido. Aquel entregaba una bandada brillante de tornasolados coli- 
bríes en jaulas de ramas verdes como la esmeralda; y aquellos otros el pichón 
locuaz del multicoloro papagayo que una tradición suponía poseído de un genio 
protector, de un talismán, por su facilidad para modular la palabra humana; y 
este era el presente de la casta cazadora de la pléyade bárbara. 

una otra casta, escasa en número, escarbaba la tierra con pena grande, bus- 
cando con la punta de su arado rudo, el germen dormido de la mies, pagaba 
tributo con la primicia de su reducido huerto, ó recogía desde donde la mano 
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podía alcanzar, la fruta olorosa del brillante hesperidio del festín abundoso de 
sus selvas, y colocaban en canastos de juncos secos y amariUos en el festín in- 
terminable del Rey. 

Pero habla una casta masculina y célibe, profundamente original, llena de fa- 
natismo y de superstición, que no pagaba tributo y se dedicaba al culto, modulan- 
do perpetuamente en el ara salvaje colocada al aire libre, chorreando siempre la 
sangre del sacrificio, palabras misteriosas, secretos conjuros contra los espíritus 
invisibles que poblaban los aires y podían por magia misteriosa perturbar el orden 
mismo de la creación; eran los genios del mal multiplicados hasta el infinito. 
Ilierofantes misteriosos, sacerdotes al aire libre, exaltados por visiones místicas, 
elevaban constantemente una salmodia infinita al Sol y i la Luna, dioses supre- 
mos, cuyas iras aplacaban con cruentas hecatombes y arrojando flechas contra el 
dios de la cólera. Veíasele frecuentemente, torvos y airados, prorrumpir en pala- 
bras de oculto sentido, y lanzar al viento un grito de maldición contra el de- 
lincuente. 

Así vivía el pueblo de Guaran. Y su Rey en un prolongado festín, en bacana- 
les y orgías, creaba la crápula del vino y de la sensualidad. 

Era el festín de Baltasar, de ese otro Ouaran del opuesto hemisferio donde 
duerme el Sol y la Luna. Bacantes desnudas en son lascivo, danzaban al compás 
de bárbaros címbalos al rededor de la mesa del festin. 

Una escena brutal se consumaba cada minuto. De repente un magnate, ebrio y 
turbado por el vapor del fuerte licor que fermentaba en las copas de barro sobre 
la mesa del festín, un baco tambaleante, excitado por una emoción eléctrica que 
recorría toda la materia de su cuerpo, se levantaba, y espumante la boca, se lan- 
zaba con furia brutal sobre una bacante para caer aturdido por la consumación 
de la voluptuosidad. 

La choza del Rey era el mirto [de Milita, en cuya sombra resonaba constan- 
temente el rumor de repugnante orgía. 

Bella entre todas, dominaba á todas las damas jóvenes con sus lúbricas danzas 
la hija del Rey, la princesa Urutaú. Su pecho siempre consumido por un fuego se- 
creto, BU alma arrebatada por un incendio, le hacían correr en las horas calladas 
de la noche en pos de nuevos placeres. 



A tres horas de caminar continuo hacia donde nace el Sol se encontraba el 
pueblo patriarcal de Tapaicuá, regido por rey soberbio y fuerte. 

Guerrero como su pueblo, afilaba su silbante flecha, y le daba una virtud for- 
midable untándole el Kurará, veneno que ocultaba un sueño de muerte. Su hijo 
Carau, valiente luchador de la pantera rugidora, fuerte como nadie, veloz como 
la silbante flecha disparada, por el robusto brazo de su padre, de negra y honda 
pupila, vivía intranquilo, vagando inquieto de sombra en sombra en la selva se- 
cular de prolongados ecos, como impelido por un vago misterio. El arrayan blanco 
y gigante movido en sus ramas por un soplo del noto producía un chirrido, una 
nota como un quejido que resonaba en la sombra umbrosa ; y el príncipe corría 
en pos de este sonido moribundo, buscando una palabra de amor en el viento, en 
las auras, en el céfiro, en cada hoja del árbol, hasta que disipado el eco, melan- 
cólico y abatido, se dejaba caer á la sombra del Cedrón Añoso. 

Vano intento: el suspiro fugitivo pronto iba á transformarse en la voz trágica 
de un cataclismo! 
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En estos dias, cuando resonaba el son de besos, el rumor de la orgía en el 
festín de Guaran; cuando un canto de guerra, un alarido de combate dejó oir el 
pueblo de Tapaicuá, en lucha entonces con una raza de caníbales venidos del otro 
lado de un monte que diseñaba su vago peristilo en el horixonte, aparece de 
repente una figura tétrica como un cadáver ambulante evocado de las criptas 
profundas de un sarcófago, un hombre de cuerpo, descarnado, de rostro demacrado, 
de expresión airada y siniestra, de cabellos luengos y desordenados, de torvo 
gesto, fulminando con acento espantable un grito de maldición, y vaticinando 
como iracunda Sibila la consumasión de un misterio terrible, de una temerosa 
/justicia. Era este el profeta Tamandaré. — «Oigo» decía, un rumor como de mundo 
que se desmorona. El rumor de la caverna de los gigantes en que zumba el soplo 
de huracán, no será nada, comparado con el trueno que resonará á la puerta de 
la diva Luna. Será ruido de hundimiento, ruido de muchas aguas. 

Ya oigo el rugido desesperado y agonizante de la fiera en la selva umbría; 
los ayes, los lamentos, las palabras de dolor llenan ya la inmensidad de los cielos. 

Cuando tres Soles hubiesen pasado, por la extensión vacía del cielo, todo será 
llanto y agonía. Un globo en chisporroteo horrible cruzará el horizonte; y en la 
noche obscura, cuando la tierra se extremezca de espanto, cuando las profundas 
grietas dejen escapar sus fujitivas llamas y el empinado monte se corone de ne- 
gros crespones de humo, meneados por todos los vientos, entonces esperad ¡oh 
pueblo! porque el furor de los dioses se acercará! Inmensas olas, altas como 
montes, turbias y bermejas, obscuras y rojas como sangre líquida cubrirán la tie- 
rra ! » 

Turbóse el pueblo, la muchedumbre de guerreros se irritó, la bárbara gritería 
llenó el espacio, y cada varón armado de flecha empinó hu arco y arrancó una 
saeta de su carcaj de cuero de venado para dispararla contra el chivo Sol, el dios 
iracundo. 

Al ruido del tumulto acuden Tapaieud y Caráu que reclaman el silencio» pre- 
guntando la causa de tanta algarabía; y todos les señalan al hombre misterioso 
que permanecía de pié y en silencio. Vuelve á hablar y dice: — Tus crímenes, oh 
tierra, son bastantes á desencadenar las olas de la ira del dios terrible. — Vuelve 
también á comenzar el tumulto, y entonces el misterioso profeta dice á Tapaicuá: 
-Dos altas palmeras cargadas de frutos tienen aprisionadas sus raices entre du- 
ras peñas en la abrupta cima del monte que domina el hondo valle. Cuatro Lunas 
pasareis en sus copas, tú y tu mujer, sobre las olas del diluvio. 

Y dirijiéndose á Caráu dijo:-- Tú, veloz heraldo, corre, vuela, traspasa la sel- 
va y el llano, sube y baja las colinas y anda y avisa á tu tio Oiutrdn lo que 
pasará cuando tres soles brillen sobre el mundo. 

Y el veloz heraldo de ligera planta, rompió su carrera hacia el sol poniente, 
atraviesa selvas y valles, sube y baja las colinas hasta que después de tres lu- 
nas de correr continuo, divisa á lo lejos en la cima de elevada colina, el pueblo 
de Ouarán su tio. 



Era la hora en que el tercer Sol se iba sepultando en el poniente, tras el em- 
pinado monte. La luna como un disco de plata, blanca y pálida, aparecía en el 
oriente. Era también la hora en que la bella Urutáu, salía del festín para bajar 
al hondo valle que dominaba la colina — en pos de nuevos placeres, de aventuras 
obscenas, aspirando el perfume de las flores y agotando todo lo sensual en una 
sola voluptuosidad. 

Ve pasar por junto á ella, rápida como una exhalación por entre el jazmín olo- 
roso, una sombra. 
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— ¡Alto! gfríta la princesa. ¿Quién pasa libero sin airodillaree ante la que va á 
ser Reina de este valle frondoso, rico en casa y el majestuoso torrente abundoso 
en peees de brillantes colores, riquexa viva de mi potente padre? 

Y el veloz heraldo que había corrido tres lunas continuadas, detuvo su paso, 
miró fijamente la bella sombra, la visión mística y cayó de rodillas murmurando 
una palabra de amor. Había oido el eco que tantas veces escuchara vagar de 
rama en rama en la espesura de la selva. Urutdu, la princesa impura, conmovida 
por una nueva emoción de esa pasión brutal que había ulcerado su pecho, se 
acerca, mira y exclama : — ¡Qué bizarro continente! ¡ Qué apuesto y qué galán se 
muestra el mozo! Pero qué es ese resollar violento! ¿Habéis corrido por ven- 
tura el dia entero? ¿Quién eres? ¿á qué has venido á este sitio? 

— ¡Oh tú. divo Sol que ya te ocultas, y tú, oh divina Luna, no me arrebatéis 
el rayo de esa honda y negra pupila. Pero dime ¿quién eres? á qué has venido 
á este valle de los placeres? 

Soy Cardu, principe de la lejana comarca, del potente reino de mi padre 

Tapaieudf vengo á traeros fatal noticia El ronco trueno ¿oyes? ese ronco 

trueno es la sefial de muerte. Y el valle oloroso, y el reino y la tierra toda en 
breve no será sino el ancho seno de inmenso mar ! ¡ Oh dolor ! 

¿Por qué llora el fuerte luchador de la pantera rujidora? Deseeha el vano 
llanto que humedece tus párpados, abrázame con el fuego de tu mirada; mírame 
que el corazón late, flaqueo .... ya no puedo príncipe .... mi amor ! 

— Oh dolor, princesa, oh dolor! 

El rumor crece ronco. Bestias y alimañas salvajes pasan huyendo desesperadas 
por cerca de los dos amantes, y un trueno espantoso retumba en la extensión 
vacía del cielo. Vapores sulfurosos brotan de la tierra, fantasmas y vestigios por 
cuyos cuerpos serpentean fosforescentes llamas llenan el espacio, y una ola, alta 
como líquida montaña, rodó de valle en valle y cubrió la tierra. 

De las espumas del diluvio salen dos aves; son los manes de los amantes. Uru- 
tdu transformada en un ave sigue eternamente la marcha del Sol ; y al caer la 
tarde en la misma hora del cataclismo, comienza su primer lamento, ese grito 
triste de siglos que en las noches calladas, cuando la luna vierte sobre la tierra 
su pálido resplandor, conmueve con su acento las tinieblas y el bosque. Y en 
tanto CardUf transformado á su vez en un ave de nuestros valles, al salir la luna 
lanza un acento desgarrador 

A tres jomadas de caminar continuo, sobre la torva superficie de los mares se 
levantan dos palmeras, únicas plantas que sobresalen á la superficie de las aguas. 
En sus copas de heledlo estaban Tetpaieud y su mujer. ¿ Dónde el valiente está ? 
decían, y les contestaba el ruido ronco de las olas. 

Cuando el Sol llegó á su zenit un mar iluminó, mientras una blanca cigüeña 
batía con sus fuertes plumas las olas del diluvio. 

Así las tradiciones se unen para explicar la colosal leyenda de los siglos, la 
leyenda del diluvio. 

José de la C. Ayala 
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